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Á vosotros, que sois verdaderos amigos de 
este país, como lo demostrais impulsando su pro- 
greso intelectual, material y moral, os dedico la 
presente obra, que tiende d glorificar la memoria 
de aquellos que, como vosotros, más se distingute- 

ron en la práctica del bien, en la virtud regene- 
radora del trabajo, y adquirieron con la muerte el 
derecho permanente á nuestra gratitud y á nuestra 


El Asados, 


admiración. 


PRELIMINAR 


Aquí, en esta Provincia donde los estudios histórico- 
biográficos no han encontrado cultivadores entusiastas, y 
sólo poseemos alguna que otra manifestación aislada per- 
dida en las columnas de algún periódico local, ó consignada 
en determinado folleto—deuda pagada á la amistad ó al 
entusiasmo—acometer el interesante tema propuesto por el 
Gabinete de Lectura Ponceño, es empresa ardua que requie- 
re paciente investigación, diligencia á prueba de contrarie- 
dades y devoción sincera á nuestros prestigiosos muertos 
para reunir todos aquellos datos que puedan enaltecerlos, 
y que, dispersos, ruedan por la Isla sin saber á punto fijo 
dónde poder encontrarlos. 

Por nuestra parte hemos vacilado mucho antes de 
emprender esta obra de reparación, que es inmensamente 
superior á nuestras débiles fuerzas, y si por fin nos hemos 
decidido á acometerla, ha sido obedeciendo á las reiteradas 
instancias de amigos indulgentes, partidarios de los torneos 
intelectuales, y á las sugestiones de nuestro corazón, jamás 
indiferente cuando se trata de rendir homenaje de respeto 
y conmemoración gloriosa 4 los que más han contribuido « 
desarrollar el progreso de esta adorada tierra natal. 

Estas solicitaciones por un lado, y por otro el tener ya 
acopiados algunos ligeros apuntes biográficos, los cuales di- 
mos á conocer en el buen periódico literario 4 Estudio, 
que dirigió en esta ciudad nuestro bien estimado amigo don 
Francisco J. Amy, y otros que guardábamos en cartera; 
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así como la aceptación que alcanzó nuestro propósito en 
portorriqueños tan dignos de nuestra consideración, como 
los Sres. don José Julián Acosta, don Román Baldorioty 
Castro, don Ramón Marín y el ya expresado don Francisco 
J. Amy, quienes no solo nos estimularon con sus valiosos 
consejos, sino que pusieron á nuestra disposición, principal - 
mente el primero, datos y detalles preciosísimos, nos hicic- 
ron emprender resueltamente la obra, guiados por tan 
buenos Mentores y por la no despreciable experiencia que 
ya teníamos sobre hechos y personas que pudimos conocer 
y apreciar personalmente. 


No pocos tenaces esfuerzos hemos tenido que hacer 
para recopilar alguna noticia curiosa, y ciertas decepciones 
hemos experimentado al dirigirnos á determinadas indivi- 
dualidades pidiéndoles datos sobre ilastres finados, sus 
deudos; pero esto ni nos afectó ni nos hizo desistir de 
nuestra espinosa faena. 

Contamos con esa indiferencia, hija del enervamiento, 
y no nos sorprendió ese proceder poco correcto. 

Y conste que si hacemos mención de tales dificultades, 
no es para encomiar nuestra perseverancia y diligencia, 
sino para que se sepa que si la presente obra puede pecar 
de deficiente ó incompleta, es por la pobreza de nuestros 
archivos históricos con respecto á trabajos biográficos, y 
habernos tenido que valer ya de aquellas personas en cuyo 
poder creíamos hallar los documentos necesarios, ya de la 
memoria, no siempre fiel para tratar de hechos y personas 
que fueron, por más que unos y otras nos hayan sido per- 
fectamente conocidos. 


De todos modos, hemos procurado incluir en este En- 
sayo biográfico á todos aquellos benefactores que hemos 
juzgado sobresalientes, dedicándoles un trabajo especial, é 
incluyendo en notas ó en el texto, el nombre de aquellos 
que por algún concepto los hemos estimado dignos de hon- 
rosa mención. ] 

Lejos de nuestro ánimo la idea de creer que hayamos 


y 


realizado una obra completa; pero permítasenos el rasgo 
de inmodestiía de pensar que hemos acopiado algunos datos 
no desposeidos de interés, y tendentes á glorificar á nues- 
tros ilustres muertos, por más que creamos que los seis 
meses escasos en que nos vimos obligados á terminarla, en 
una época de dolorosa recordación para esta Isla, como fué 
la comprendida en los meses de Julio á Diciembre de 1887, 
era tiempo insuficiente para darle cima con la indispensable 
tranquilidad de espíritu á fin de que resultase con la debida 
corrección, aunque no hemos escaseado ninguna diligencia 
para depurar la exactitud de los datos que aducimos. 

Así, pues, si los que se dedican á las letras en la Isla 
notan algunas deficiencias, mucho agradeceríamos nos las 
hicieran patentes, en la seguridad de que, lejos de mortifi- 
carnos, nos ayudarían en nuestras penosas investigaciones 
histórico-biográficas. 

Creemos que nuestra labor, si modesta, no dejará de 
ser útil. 

Con esto nos creemos recompensados. 
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** Las vidas de los hombres célebres son, 
de todos los géneros de historia, el más 
agradable de leerse.” 


(QUINTANA.— Vidas de españoles célebres.) 


En 1866, en las notas que ilustran la nueva edición, 
dada entonces á la estampa, de la “Historia Geográfica, 
Civil y Natural de Puerto-Rico”, por Fray Iñigo Abad y 
Lasierra, al escribir que no era posible consignar, para hon- 
rarlo cual merecía, el nombre del introductor en el país de 
la caña de Otahití, añadíamos con harta pesadumbre: '*So- 
mos un pueblo donde no se observa la religión de los re- 
cuerdos.” Triste aserto que era indispensable emitir, atentos 
á que sólo la verdad histórica puede llegar á constituir so- 
ciedades dignas. 

Mas por igual motivo, después de escrita la sentida 
queja, acogemos hoy la primera ocasión justificada que se 
nos ofrece, á fin de celebrar con gran contentamiento la 
reforma feliz que, desde 1866 á esta parte, se ha operado 
en las costumbres cívicas. Progreso debido—;¡ saludables 
efectos de la asociación !I—á la ilustrada iniciativa de varios 
de los centros literarios de que disfruta ya la Isla, y al pro- 
bado celo por el buen nombre de la misma de algunos de 
sus hijos. Indicarlos, es hacer la ligera historia de una parte 
de nuestro movimiento literario en los últimos años. 


I 


"El Atenco Portorriqueño, fundado en esta Capital en 
Junio de 1876, no satisfecho con sus instructivas conferen- 
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cias, ni con las brillantes veladas en honorífica memoria de 
algunos de nuestros meritísimos varones, ha llenado también 
su patriótico encargo por medio de públicos certámenes, 
con la eficaz ayuda de la Excma. Diputación Provincial. 
En 1886 ofreció premiar el mejor y más abundante caudal 
de apuntes para un Catálogo razonado de Bibliografía por- 
torriqueña; y en el concurso de 1887 alcanzó justamente el 
lauro la obra presentada por don Manuel María Sama, dis- 
tinguido poeta hijo de Mayagúez, y que impresa en el mismo 
año ha venido á prestar gran servicio á las letras patrias. 

El Catálogo de Sama abraza, con su apéndice, 289 
obras, todas de escritores insulares ó relativas á asuntos 
portorriqueños, y la mayor parte impresas en la Isla. 

Con el registro, con la exhumación, digámoslo así, de 
muchos de los opúsculos y libros publicados en el país en- 
tre los años de 1813 y 1887, y con las noticias y juicios 
que acerca de los autores y sus obras contiene el Catálogo, 
sacó el señor Sama en buen hora, correspondiendo á los 
propósitos del Ateneo, del profundo olvido en que estaban 
muchos nombres, acreedores, por sus servicios, á permane- 
cer siempre vivos en el recuerdo y en la gratitud de Puer- 
to-Rico. 

Cierto que no obstante la saludable diligencia del bi- 
bliógrafo mayagiezano, aún falta mucho por hacer en la 
materia en que con tan buena fortuna ha puesto los prime- 
ros jalones (1); pero con todo, su trabajo es y será cada día 
más fecundo. 


(1) Ya que de Bibliografía se trata, aprovechamos la oportunidad que 
ahora se nos ofrece, y que quizás no vuelva á presentarse, de dar á conocer el 
siguiente opúsculo, verdadero tesoro para ilustrar el período constitucional de 
1812 en Puerto-Rico: ** Manifiesto á los habitantes de la Isla de Puerto-Rico, 
y pública vindicación de los agravios inferidos por su Gobernador, Intendente 
y Capitán General, Brigadier don Salvador Meléndez á don José Antonio Rius, 
Alcalde de primer voto de la villa de San Franciso de la Aguada, y vocal electo 
de la Janta provincial para asegurar la libertad y contener abusos de Imprenta 
en la misma Isla.” - Habana, Imprenta de don Antonio I. Valdés.—Año 1812., 
También registramos este otro opúsculo: “Canto en justo elogio de la Isla 
de Puerto-Rico, por don Juan Rodríguez Calderón.”--Madrid, año de 1816. . 
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Porque no debe olvidarse que la Bibliografía provincial 
tiene que ser uno de los más firmes asientos de la Historia 
Psicológica de Puerto-Kico. 

En el Certamen del Ateneo, á 20 de Febrero del co- 
rriente año, su digno Presidente, don Manuel Elzaburu, 
después de pagar el justo tributo de honor y de alabanza 
al poeta repetidas veces laureado en nuestras fiestas litera- 
rias, el señor don Salvador Brau, lamentándose de que hu- 
biese quedado desierto el importantísimo tema “* Bosquejo 
histórico-crítico de las manifestaciones literarias de la Pro- 
vincia de Puerto-Rico”, decía en su discurso, con profundi- 
dad en la doctrina y galanura en la frase, cuando dilucidaba 
el concepto propio que informa la historia psicológica de 
un pueblo: 

“¿Y quién puede hacerla mejor? ¿Quién puede decir 
mejor, cómo ha pensado y cómo ha sentido un pueblo, sino 
sus mismos pensadores y sus mismos poetas, por cuyos 
labios han salido las manifestaciones vivas de su alma, la 
sublimidad de sus pensamientos, el vuelo de sus trasportes 
Ó la voz triste y grave de sus desventuras ?” 

Y en otra parte: “Falta aún á nuestra historia la con- 
tinuación de aquellos orígenes de nuestra sociedad actual, 
estudiada en los hechos, pero ayudado este estudio por el 
exámen de la incipiente literatura nuestra, de tal manera 
que, en comentario mutuo, los documentos literarios mues- 
tren los sentimientos y cultura de los autores del suceso 
historiado, y el acontecimiento examinado en sus relaciones 
de raza, medio y momento, razone elocuentemente á su vez 
los documentos literarios.” 


II 


A la feliz recordación, al culto religioso tributado á la 
grata memoria de los que, en vida, se desvelaron por la 
prosperidad de este querido suelo natal en las variadas y 
múltiples esferas de la civilización de un pueblo, ha contri- 
buido también de manera muy especial el Gabinete de Lec- 
tura Ponceño, fundado primero en 1870 por varios jóvenes 
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amantes de las letras, á quienes aconsejaba el entusiasta pro- 
pagador de las mismas, el benemérito don Alejandro Tapia 
y Rivera, durante su fecunda residencia en Ponce, consa- 
grado á la enseñanza pública. 

En aquel modesto y apacible templo del saber, á la 
silenciosa y reflexiva lectura de autores clásicos y revistas 
y periódicos nacionales y extranjeros, sucedíanse con afán 
las conferencias sobre distintos temas, debidas en gran par- 
te al calor de la devorante actividad de Alejandro Tapia, 
actividad que no tardó en precipitar su lamentable fin, en 
el salón de actos del Ateneo Portorriqueño. 

Después de una vida llena de accidentes contrarios, por 
causas que no son del momento reseñar, desapareció el que 
había sido primer Gabinete de Lectura; mas por fortuna 
no tardó en reaparecer con nueva vida, gracias al esfuerzo 
de algunos verdaderos amigos del progreso de Ponce. (1) 

A las conferencias que inició su Vice-Director, don 
Ramón Marín, siguieron los concursos y premios, habiendo 
tenido en esta vía el Gabinete la gran satisfacción de coo- 
perar al mejor y más brillante éxito de la Ferza Exposición 
de 1882, página la más hermosa de la vida contemporánea 
de la ciudad del Sur. 

Prósperos y alegres aquellos días de inolvidable re- 
cuerdo para los que tuvimos la fortuna de asistir á la varia- 
da y bien dispuesta Exposición, con sus bulliciosas cascadas 
y fuentes, sus kioskos, pabellones y amenos jardines, sus 


(1) Socios fundadores del “ Gabinete de Lectura Ponceño.”— Año 1877.— 
Junra DIRECTIVA: Director, doctor Rufael Pujals.—Vice-Director, Ramón 
Marín.—1er. Vocal, Baldomero San Antonio.— 2" Vocal, Eduardo Neumann. — 
Contador-Depositario, Pedro P. Valdivieso 22—Su-Suplente, Antonio Pérez 
Guerra.—Vocal-Secretario, Rafael Rodríguez.—Su-Suplente, Luis R. Veláz- 
quez. —Socios: Fernando Angulo, Abelardo Aguilú, Félix Aguilú, Francisco 
J. Amy, Justo Barros 27, Virgilio Biaggi, Ramón Cortada 2%, Cosme Clavell, 
Salustio Clavell, Rafael Collazo, Pedro Cabañas, José Henna, Jobo López, Luis 
Lassise, José Mayol, Bartolomé Mayol, Julio Mirailh, Antonio Molina, Mario 
Mercado, Lázaro Martínez, Juan Mayoral, Rafael Navajas, Félix W. Preston, 
Gustavo Preston, José A. Renta, Modesto Rivera, Arístides Rivera, Ermelindo 
Salazar, Pedro Salazar 2%, Eduardo Salich, Julio €. Steinacher, Bartolomé 
Trías, Juan N. Torrunella y Andino, 
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concursos líricos y poéticos y conferencias sobre el crédito 
y la transformación del trabajo, sus cultas fiestas y proce- 
siones cívicas: en su totalidad, glorioso conjunto, cuya 
exacta descripción ha conservado la pluma del Sr. don José 
Ramón Abad (1), digno deudo del sabio aragonés y profun- 
do historiador de Puerto-Rico, el Monge Benedictino don 
Iñigo Abad y Lasierra, después ilustre Obispo de Barbastro. 

Fiel á estos antecedentes el Gabinete de Lectura, se- 
cundado resueltamente por su entusiasta y varias veces 
electo Presidente, don Baldomero San Antonio, ofreció, en 
1887, un premio (muy estimable porque sólo cuenta con la 
suscripción de sus socios) á la mejor Memoria sobre el tema: 
“ Ensayo biográfico de los hombres que más han contribuido 
al progreso de este país.” 

En Abril del año actual, el Jurado compuesto de los 
Sres. Dr. Don Rafael Pujals, don José Llorens y Echeva- 
rría y don Miguel Rosich, eligió para el premio, con justicia 
distributiva, entre dos Memorias que se presentaron, la 
que llevaba por lema estos versos del dulce Heredia, cuya 
melancolía sentimos todos los que lloramos seres queridos: 


“¡Cuánto es plácida y tierna la memoria 
De los que amamos, cuando ya la muerte 


ye) 

Abierto el pliego correspondiente, resultó ser la obra 
laureada del Sr. don Sotero Figueroa, y en observancia de 
lo ofrecido por el Gabinete de Lectura Ponceño, es la que 


ve la luz ahora. 
LL 


Aunque la disposición hoy de nuestro espíritu no es la 
apropiada á este género de trabajos, hemos complacido 
gustosos el deseo de nuestro joven amigo Figueroa, de que 
escribiésemos la introducción á su libro, á fin de darle prue- 


(1) “Puerto-Rico en la Feria-Exposición de Ponce, en 1882.” —Memoria 
redactada de orden de la Junta Directiva de la misma, por don José Ramón 
Abad.—Ponce.—Establecimiento tipográfico **El Comercio.””—1885—Un tomo 
de 351 páginas en 42 mayor. 


AN 


ba inequívoca de lo mucho que estimamos sus nobles es- 
fuerzos por ilustrar la Historia de la Provincia. 

Con su labor puede decirse que ha logrado presentar - 
una verdadera galería de nuestros varones más eminentes, 
desde el último tercio del siglo anterior á la edad actual; 
pues los que no figuran de manera particular, se encuentran 
comprendidos en notas ó en el texto. 

Como se verá por la lista que sigue, consta la obra de 
treinta Biografías, donde se consignan con alta imparcialidad 
las acciones distinguidas de piadosos Obispos, Repúblicos 
ilustres, Administradores celosos y modestos y beneméritos 
ciudadanos. El preclaro nacimiento y el abolengo conjun- 
tamente con humildes cunas....... La Iglesia, el Estado, la 
Política, las Ciencias, Letras y Artes, todos los organismos 
de la vida social tienen respectivamente sus genuinos re- 
presentantes y dignísimos intérpretes: 


Fray Mannel Jiménez Pérez (1772-1781) 
José Campeche .-.2...82-. (1752-1809) 
Ramón Pówer-: 34 Ko ón (1775-1813) 
Alejandro Ramírez ....... (1777-1821) 
Obispo Gutiérrez de Cos. ..(1750-1833) 
Fray Angel" %. + E. (1790-1841) 
Santiago Méndez Vigo....(1840-1844) 
Rafael de Aristegui. ...... (1844-1847) 
SanfiapoVidarte Mi da (1827-1848) 
Pbro. Dr. Juan F. Jiménez(1783-1851) 
Fray José Antonio Bonilla.(1769-1855) 
Pb2 Dr. Rufo M. Fernández(1793-1855) 
Manuel Sicardó y Osuna. ..(1803-1864) 
Juan González Chaves. ....(1810-1865) 
Segundo Ruiz Belvis.. .. ..(1824-1867) 


Rafael Cordero ......-... [1790-1868 ] 
Fray Pablo B. Carrión. ..| 1798-1871] 
José Ramón Freyre...... [1840-1873 | 
Pascasio P. Sancerrit....[1833 1876] 
Nicolás Aguayo y Aldea. -[ 1808-1878] 
Luis Padial y Vizcarrondo.[ 1832-1879] 
Pbro. José María Báez... [1815-1879] 
José Gautier Benítez..... [1848-1880] 
Félix Padial y Vizcarrondo[ 1838-1850] 
José Pablo Morales ...... [1828-1882] 
Alejandro Tapia y Rivera,| 1827-1882 ] 
Manuel G. Tavárez...-£..[ 1843-1883] 
Eleuterio "Derkesa:..-.-.. [1836-1883] 
Manuel Corchado y Juarbe[ 1840-1884] 
Dr.Francisco J Hernández[ 1816-1885] 


Basta conocer un tanto la índole y las dificultades de 


los Estudios históricos, para aquilatar, como es debido, la 
diligencia y perseverante investigación empleadas por el 
autor, á fin de reunir datos, aquí donde las bibliotecas em- 
piezan ahora á fundarse, y no se han coleccionado con el 
interés que merecen los documentos antiguos, fuente por 
todo extremo necesaria. Pruébalo también que la otra Me- 
moria presentada al concurso, sólo contenía seis Biografías. 
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Empresa tanto más laudable, cuanto que el escritor 
laureado no posee más fortuna que su trabajo diario. Tam- 
bién debe consignarse: que salido de un taller de Imprenta 
—¿y por qué no añadir que tenemos la satisfacción de que 
fuese el nuestro ?—y sin haber visitado más que las Escue- 
las de Instrucción primaria de ésta su ciudad natal, procura 
imitar diligente (entendida siempre la inmensa distancia 
que hay entre el modesto y pequeño Puerto-Kico y los 
grandes pueblos) el hermoso ejemplo que dieron á sus com- 
pañeros de arte los Franklin y Greely en la Unión Ameri- 
cana, Michelet en Francia y Jorge Smith en Inglaterra, 
¡Loor á Guttenberg! - 

Lectura fecunda la de las Biografías que siguen, pue- 
den en ellas los habitantes de Puerto-Rico, y sobre todo la 
juventud generosa, esperanza de la patria, tomar altas lec- 
ciones y seguró.norte para emular la hermosa vida de nues- 
tros benefactores. Lectura, además, fácil y agradable, por 
que el estilo es el sencillo y reposado de la historia, único 
propio de las obras de investigación y no de fantasía. 

En resumen, si el Gabinete de Lectura Ponceño merece 
aplauso por la elección del oportuno y fecundo tema “ En- 
sayo biográfico de los hombres que más han contribuido al 
progreso del país ”, don Sotero Figueroa merece bien de la 
ilustrada asociación de la ciudad del Sur, y de la Isla en 
general, por haber respondido con amor á tan patriótico 
llamamiento, y haber salido triunfante en la liza intelectual 
promovida. 


JosÉ. J. DE ACOSTA Y CALVO. 
Puerto-Rico, Julio 21 de 1888. 
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¡ Cuánto es plácida y tierna la memoria 
De los que amamos, cuando ya la muerte 
A nuestro amor los arrancó !.... 
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PRAT MANUEL JIMENES PERE: 


(1772-1781) 


OR el año de 1772, ocupó la silla episcopal 
de esta Diócesis el sabio y virtuoso Prelado 


Monge benedictino del Monasterio de Santa María la 
Real de Nájera, natural de la villa del Soto, provincia de 
Rioja, fué hecho Obispo en 1770, y consagrado en Cadiz 
por real gracia del Monarca. 

Y en verdad que el citado nombramiento no pudo 
haber recaido en persona más celosa en desempeñar acti- 
vamente su ministerio, como lo evidenció su noble deseo de 
dejar memoria grata de su paso por el Obispado de esta 
Diócesis. | 

Tiempos eran aquellos en que nuestra provincia, 
arrastrando vida miserable y angustiosa, en medio de la 
superstición y de la ignorancia, como todo pueblo que se 
encuentra en la infancia de su vida, necesitaba hombres 
que á la par que trabajaran noble y generosamente por su 
progreso material, no descuidaran las enseñanzas luminosas 
que apartan á los pueblos del embrutecimiento y los guían 
por la senda del saber, que es la que conduce á un tran— 
quilo bienestar. , 

El Obispo Jimenez comprendió su misión, y supo 
llenarla. ¡Ojalá y todos sus predecesores hubieran sabido 
proceder de igual manera! 
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Pero para que se vea hasta qué punto está justificada 
esta admiración; para que nuestros lectores comprendan 
el derecho que tiene el caritativo Prelado á figurar en estos 
apuntes biográficos como el primero de nuestros benefac- 
tores, bueno es que hagamos una excursión por los campos 
de nuestra modesta historia. Así se advertirá que era una 
obra colosal, no tanto por su trascendencia benéfica, como 
por los serios obstáculos con que se tropezara, la construc- 
ción de un bolgado Hospital para los pobres enfermos. 


““El origen y principal causa del poquísimo adelanta— 
miento que ha tenido la Isla de Portorrico—decía el Conde 
de O'Reylly en 1765, en la Memoria que escribiera para 
noticia de S. M. y de sus Ministros—es por no haberse for- 
mado hasta ahora un Reglamento político conducente á 
ello; haberse poblado con algunos soldados sobradamente 
acostumbrados á las armas para reducirse al trabajo del 
campo: agregáronse á éstos un número de polizontes, 
erumetes y marineros que desertaban de cada embarcación 
que allí tocaba. Esta gente, por sí muy desidiosa, y sin 
sujeción alguna por parte del Gobierno, se extendió por 
aquellos campos y bosques, en que fabricaron unas malísi- 
mas chozas: con cuatro plátanos que sembraban, las frutas 
que hallaban silvestres y las vacas de que abundaron muy 
luégo los montes, tenían leche, verduras, frutas y alguna 
carne; con esto vivían y aún viven. 


“* Estos hombres, inaplicados y perezosos, sin herra- 
mientas, inteligencia de la agricultura, ni quien les ayudase 
á desmontar los bosques, ¿qué podrían adelantar? Au- 
mentó la desidia lo suave del temperamento, que no exigía 
resguardo en el vestir, contentáronse con una camisa de 
listado ordinaria, y unos calzones largos; como todos vivían 
de este modo, no hubo motivo de emulación entre ellos; 
concurrió también á su daño la fertilidad de la tierra y 
abundancia de frutas silvestres. Con cinco dias de trabajo, 
tenía una familia plátanos para todo el año: con éstos, la 
leche de las vacas, algún casave, moniatos y frutas silves- 
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tres, están contentísimos. Para camas usan de unas ha- 
macas que hacen de la corteza de un árbol que llaman 
majagua. Para proveerse del poco vestuario que necesi- 
tan, truecan con los extranjeros vacas, palo de mora, caba- 
llos, mulas, café, tabaco Ó alguna otra cosa, cuyo cultivo 
les cuesta poco trabajo. - En el día han adelantado alguna 
cosilla más, con lo que les estimula la saca que hacen los 
extranjeros de sus frutos y la emulación en que los van 
poniendo con los listados, bretañas, pañuelos, olanes, som- 
breros y otros varios géneros que introducen; de modo 
que este trato ilícito que en las demás partes de América 
es tan perjudicial á los intereses del rey y del comercio de 
España, ha sido aquí útil. A él debe el rey el aumento 
de frutos que hay en la Isla, y los vasallos, aunque muy 
pobres y desidiosos, están más dedicados al trabajo de lo 
que estarían, y. es muy fácil al rey el cortar el comercio 
“ilícito de esta Isla siempre que lo quiera; á lo que contri- 
buirá infinito el repartimiento hecho de la milicia y sus 
oficiales veteranos que ocupan toda la costa en forma de 
cordón: debo decir al mismo tiempo que los habitantes 
son muy amantes del rey, y de una natural inocencia y 
verdad que no he visto, ni he oido haber en otra parte de 
América.” 


Por esta gráfica y nada envidiable descripción que 
hace de nuestra Isla un autorizado testigo presencial, se 
vé que al cabo de cerca de tres siglos de descubierta, sus 
habitantes colonizadores—pues ya habían desaparecido de 
nuestro suelo los indígenas—estaban entregados á una de- 
eradante apatía, sin estimulo para el trabajo dignificador, 
y atrofiado su cerebro para las fecundas lides de la inteli— 
gencia. 

¿Qué de extraño tiene esto dado los elementos con 
que se inició la colonización, y el lamentable abandono en 
que tuvo á esta Isla el poder metropolítico en estas tres 
centurias ? 

Con decir que por la época á que se refiere el Conde 


6 ENSAYO BIOGRAFICO 


de O'Reylly solamente había dos escuelas de niños, y éstas 
deficientísimas, y que fuera de la Capital y San Germán 
pocos sabían leer, está justificado ese atraso en el perío- 
do histórico que venimos examinando. Pero demos algu- 
nas pinceladas más, que así se destacará más correcta y 
luminosa la figura del memorable Obispo Sr. Jimenez Perez. 


Como no sabía leer la inmensa mayoría de aquellos 
nuestros antecesores, “contaban—dice el citado conde de 
O'Reylly—por épocas de los Gobiernos, huracanes, visitas 
de Obispos, arribos de flotas y sztuados: no entendían lo 
que eran leguas; cada uno contaba las jornadas á propor— 
ción de su andar, y los hombres más visibles de la Isla, 
comprendidos los de la Capital, cuando estaban en el cam- 
po se encontraban descalzos de piés y piernas. Todos los 
pueblos, abstracción hecha de San Juan, no tenían más vi- 
viente de continuo que el Cura, los demás existían siempre 
en el campo, á excepción de todos los domingos, en que 
los inmediatos á la Iglesia acudían á misa, y los tres días 
de Pascuas, en que generalmente concurrían todos los feli- 
greses. Para aquellos días tenían unas casas que parecían 
palomares, fabricadas sobre pilares de madera con vigas y 
tablas: estas casas se reducían á un par de cuartos, estaban 
de día y de noche abiertas, y no había en las más puertas 
y ventanas con que cerrarlas. Las casas que estaban si- 
tuadas en el campo eran de parecida construcción, aunque 
cabe suponer que eran más eadas, y en poco se aven- 
tajaban unas á otras.” 


Tal era el escenario en que debía ejercer su influencia 
evangélica el caritativo Prelado Sr. Jimenez Perez. 


Los medios con que contaba eran nulos, ó casi nulos. 

Por una parte la naturaleza se mostraba en toda su 
salvaje lozanía, y por otra el hombre, adormecido por la 
bondad del clima, por la facilidad con que atendía á su ma- 
nutención, según ya hemos visto, sin el estímulo que da la 
educación y sin centros apropiados donde aprender á cul- 
tivar la tierra y á aborrecer los hábitos de holganza, dejaba 
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á la lujuriosa vejetación enseñorearse despótica del país, 
siempre que no invadiese el palmo de tierra que torpemen- 
te cultivaba y á cuya inmediación tenía situada su misera- 
ble vivienda. No conocía el arado ni otros instrumentos 
propios para labrar la tierra, y de aquí que cobrara cuerpo 
la incuria y abandono agrícola. | 

Y si se agrega á esto la circunstancia de haber en el 
país gran número de ríos y el que se carecía de puentes para 
atravesarlos; los espantosos precipicios llamados caminos; 
las constantes lluvias; los pantanos; la carencia de fondas, 
así como lo despoblado que se encontraba el país, pues en 
la época á que nos referimos la Isla contaría poco más de 
70,000 habitantes, tendremos que convenir en que era ar- 
dua y por demás difícil la misión que traía el Obispo Jimenez 
Perez, si quería cumplirla á conciencia, para dejar memoria 
bendecida de su paso por esta pequeña porción del legado 
espléndido que hiciera á la católica Isabel el intrépido Colón, 


En cuanto 'á medios pecuniarios—que es la poderosa 
palanca para remover dificultades—¿cómo había de hallar- 
los para sus benéficos fines el Sr. Jimenez Perez, en una 
Isla cuyos ingresos en 1/88 eran de 413,918 pesetas, y los 
gastos f2zos ascendían á 1.484,580 pesetas, cuyo enorme dé- 
ficit de 1.070,662 pesetas tenía que cubrirse con el s2tuado 
anual que venía de México? 


Tendió la vista el noble Prelado por su Diócesis, y su 
sed ardentísima de caridad, su vehemente anhelo de hacer 
prosélitos para su causa, encontraron campo abierto á sus 
generosas aspiraciones. 


Uno de esos fenómenos atmosféricos y geológicos con 
que parece que Dios pone á prueba la resistencia de la capa 
terrestre y la indomable energía del hombre para luchar 
con las fuerzas desencadenadas de la naturaleza, fué la cau- 
sa ocasional que le hizo despreciar sus propias comodidades, 
su salud, su vida, y arrostrar contrariedades y fatigas para 
ser la Providencia de sus desgraciados feligreses. 

La noche del 22 de Agosto de 1772, dice Mr. Ledru 
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en el libro que diera á la estampa, y en el que se ocupa del 
viaje que hiciera á esta Isla una comisión de sabios france- 
ses en el año 1797, de la cual él formaba parte; esto es, tres 
meses después de haber arribado á esta Isla el virtuoso Pre- 
lado de que nos ocupamos, fué una noche de luto para toda 
la colonia. Desde las once de la noche hasta las tres de la 
mañana, la tempestad lanzaba su soplo destructor, ora del 
Este, ora del Norte ó del Sudeste; á cada ráfaga de viento 
se sucedía una calma que duraba de seis á ocho minutos, 
pero esa tranquilidad aparente parecía el silencio delas 
tumbas; seguidamente el viento se cambiaba con furor al 
lado opuesto á su primera dirección, y se. desencadenaba, 
con violencia, durando cada ráfaga cerca de media hora. 
Esa tempestad, que vino acompañada de lluvias, rayos y 
temblores de tierra, produjo grandes estragos, arrancó los 
árboles de raiz, inundáronse los campos, las plantaciones 
desaparecieron é infinidad de desgraciados murieron sepul- 
tados en las ruinas de sus casas. . 


Este cuadro terrorífico despertó tan honda desespetra= 
ción en los sencillos habitantes de esta Isla, que al dia 
siguiente no se ofan sinó los alaridos de la indigencia, ó el 
clamor desesperado del sentimiento herido en sus más caras 
afecciones, con la muerte súbita y violenta de algún sér 
idolatrado. 


El Obispo Jimenez Perez ante semejante cuadro de 
horrores, se mostró tal cual era: diligente, afectuoso, carl- 
tativo. Humilde y modesto en su porte, como para no in- 
sultar al desgraciado en su tribulación, fué la Providencia 
de todos: distribuyó limosnas á manos llenas, en una época 
en que hasta los discípulos de Jesucristo estaban tocados 
del pecado de la avaricia, al extremo de que habían entrado 
poco antes en ruidosos pleitos para que se les reconociera el 
derecho que tenían á tantos ó cuantos indios en el inmoral 
reparto que de ellos se hacía, cual si fueran rebaños de ani- 
males, y trató, de acuerdo con los Párrocos que estaban á 
sus inmediatas órdenes, de llevar la tranquilidad á las fami- 
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lias y á los espíritus supersticiosos, inculcando la esperanza 
de mejores días y convenciendo á todos de que aquella ruda 
prueba á que se habían visto sometidos, era para que fueran 
más laboriosos, más creyentes y de mejor índole. 


Pero á la clara penetración del Sr. Jimenez Perez no 
podía escaparse que sus auxilios eran momentaneos, y que 
aquel pueblo ignorante, supersticioso é indigente, necesita- 
ba una acción benéfica constante, una predicación continua 
que le moralizara, una dirección activa y eficaz que lo en- 
cauzara por el camino de la perfectibilidad, y si bien no 
contaba con los grandes medios necesarios á tan altos fines, 
pues el entonces Gobernador de la Isla Coronel D. Miguel 
de Muesas no hizo nada por ayudarlo en su caritativa em- 
presa, su buena voluntad supo hallar medios para llevar 
adelante sus propósitos, y con el fin de moralizar y dar tra- 
bajo á los proletarios, así como estimular á los indiferentes, 
dió cuantiosas limosnas para la reparación de diferentes 
Iglesias, erigió muchas Parroquias, hizo predicar á misio- 
neros religiosos todos los años por todos los pueblos de su 
dilatada Diócesis y llevó su beneficencia á un grado tal de 
desprendimiento, que los sábados de cada semana enviaba 
el dinero que podía haber reunido en su Palacio, para las 
limosnas que tenía destinadas, sin dejar las más veces lo 
muy preciso para comer al día siguiente. 


Esto aún era poco para su corazón extremadamen- 
te sensible por las desgracias agenas. Quiso hacer más 
por los infelices necesitados : algo que respetara el tiempo 
y que no cubriera el olvido; que arrancara víctimas á la 
muerte y desamparados á la desesperación ; algo que le 
atrajera la gratitud de los hombres junto con las bendicio- 
nes del cielo, y concibió la idea de erigir un gran Hospital 
de caridad para los desheredados de la fortuna. 


En la época á que nos referimos, la Capital de la Isla 
no contaba sinó con un Hospitalillo situado sobr la 
Sur, cerca de la Real Fortaleza, que ni por su s proporcio- 
nes ni por su asistencia llenaba SA cesos; 
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y el hospital del Rey, ó de Santiago, como también se le 
llamaba, que estaba situado en la Plaza Principal, frente al 
Cabildo, y que no era otra cosa, según hace constar don 
Julio Vizcarrondo en una nota puesta al libro de Mr. Le- 
dru, del que ha sido hábil traductor, que unas cuantas casas 
unidas entre sí. Fácil es comprender lo deficiente que se- 
ría, teniendo en cuenta lo grosero y mezquino de nuestras 
construcciones primitivas. Es decir, que realmente se ca- 
recía de un buen Hospital de caridad. 


Los pobres enfermos, que morían más por falta de 
cuidados que por las acechanzas de crueles dolencias—por- 
que también es preciso no olvidar que las medicinas y 
asistencia facultativa tenían que estar en relación directa 
con el atraso general en que la Provincia se encontraba— 
debieron llorar de júbilo al tener noticias del laudabilísimo 
pensamiento del Obispo Jimenez, máxime cuando sabían 
que este virtuoso Prelado llevaba adelante sus generosos 
empeños, pensando fundadamente que la fe y la caridad 
remueven los más formidables obstáculos. 


En efecto, el sensible corazón del admirable Diocesa- 
no, que no podía mirar impasible los dolores del cuerpo ni 
las torturas morales, trasmitió á la voluntad sus buenos 
deseos, y una vez más se puso á prueba la diligente solici- 
tud del abnegado amigo de los pobres. 

Seis años más tarde quedaba terminado el holgado 
edificio, gracias á la infatigable actividad y á los propios 
recursos que empleara el Obispo Jimenez, á los cuales tuvo 
que añadir las limosnas y arbitrios pios que su ingenio supo 
encontrar. 


En la consecución de tan benéfica obra sufrió grandes 
persecuciones y contrariedades, según se consigna en la 
Historia de Puerto-Rico, escrita por Fray Iñigo Abad, y 
diligentemente. anotada por el ilustrado portorriqueño 
nuestro respetable amigo D. José Julián Acosta. El Cuer- 
po de Ingenieros de la Plaza acusó al Obispo Jimenez de 
que extraía de un modo clandestino, para la fábrica de su: 


FRAY MANUEL JIMENEZ PEREZ 11 


Hospital, el barro y la piedra de las canteras militares, y el 
egoismo y la desatentada ambición, que medran con las 
lágrimas de los que no tuvieron la fortuna de alcanzar 
puesto preferente en el banquete de la vida, quisieron en- 
torpecer y hasta matar en germen el bendecido pensamien- 
to del bondadoso Prelado. 


Pero en aquella alma generosa, en que ardía intensa la 
llama de la caridad, no cabían vacilaciones; se engrandeció 
en la lucha y tuvo la satisfacción de concluir su obra, Hos- 
pital suntuoso para aquella época, tras una lucha porfiada 
en que demostró la tenacidad de sus sentimientos filan- 
trópicos y la grandeza de su corazón. 

Este edificio, cuyo valor se estima en unos $ 100,000, 
está situado al extremo Oeste de la calle de San Sebastián, 
Capital, y es el que actualmente sirve de Hospital á la cla- 
se de tropa. 


¿Qué poderosas circunstancias influyeron para que de 
un modo tan decisivo se incautase el poder militar de un 
edificio que se construyó expresamente para los desvalidos 
enfermos de la clase del pueblo ? 

Un documento de fecha 27 de Octubre de 1815, sus- 
erito por el inolvidable D. Alejandro Ramirez, y dirijido 
al Gobierno de la nación suplicando se concediera la admi- 
sión y curación de los enfermos pobres en el Hospital cons- 
truido para ellos, y del que eran rechazados por haberse 
aquel dedicado exclusivamente á los militares, responde de 
un modo cumpleto á nuestra pregunta. 


Por la citada luminosa petición, sabemos que á conse- 
cuencia de las hostilidades que sostuvo esta leal Provincia 
con la Gran Bretaña, se aumentó la guarnición de la plaza, 
y careciéndose de un Hospital militar que llenara por com- 
pleto las prescripciones de la Higiene y en donde se pudie- 
ran curar los heridos y enfermos de tropa, el compasivo 
Prelado Jimenez, á quien nunca se acudía en vano para 
ejercer el bien, hizo la gracia de facilitar generosamente el 
Hospital civil, mas con tan mala fortuna, según leemos en 
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la moción del Intendente Ramirez, “que ni se le recibió 
por tasación é inventario, como lo solicitó; ni la cesión 
tuvo resultas, acaso por haberse perdido sus cartas; ni en— 
tonces ni después fué atendida su justísima instancia, ni la 
de los Prelados sus sucesores, de que en el expresado Hos- 
pital de caridad fuesen admitidos los pobres enfermos que 
no tuviesen cabida en el antiguo.” 


Tenemos que el Hospital construido para los pobres 
con las rentas de su memorable fundador, y con limosnas y 
arbitrios pios, por un rasgo generoso del Obispo Jimenez 
pasó á ser de los militares, cuando el Cuerpo facultativo de 
éstos, según hemos visto, no hizo otra cosa qué entor- 
pecer la obra, llegando hasta decir que el piadoso donante 
extraía subrepticiamente para las fábricas de su Hospital, 
el barro y la piedra de las canteras militares ! 

Es más; por una Real orden del año 1787 se conce- 
dieron $5,000 á favor del citado edificio de caridad, y 
nunca se hicieron efectivos, bien por escasez de caudales, 
bien por estar concluida la obra y entregada al Gobierno 
cuando se promulgó la soberana disposición. 


Pero, en fin, la obra del virtuoso Jimenez Perez sub- 
siste, y como quiera que sea presta inapreciables beneficios 
á los desvalidos enfermos, una vez que la solicitud del In- 
tendente Ramirez fué resuelta en el sentido de que se 
uniera el Hospital militar y el civil en un mismo edificio, 
con su administración separada, y en la actualidad cuenta 
el pueblo con unas 30 camas, si no estamos equivocados, 
en el benéfico asilo que para los pobres enfermos hiciera 
construir el Sr. Jimenez Perez. 


Este caritativo Prelado, incansable en desempeñar 
cumplidamente su elevado ministerio, reedificó el Palacio 
episcopal que se hallaba arruinado á su llegada, y visitó 
dos veces los pueblos de su Diócesis, en una época en que 
los caminos terrestres eran precipicios formidables, y en 
que no había fáciles y seguros medios de transportes ma- 
rítimos. 
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Y más es de admirar este celo evangélico, cuando se 
considera que esta Diocesis, según nos hacen saber nuestros 
historiadores, se extendía '*desde los 18 grados 40 minutos 
de longitud septentrional, hasta los 4 de latitud meridional. 
Comprendía de Norte á Sur desde la ciudad de Puerto-Rico 
hasta el río de las Amazonas, término meridional del Obis- 
pado; desde el Occéano Atlántico que lo ceñía por el 
Oriente hasta el alto Orinoco, Rio-negro y Casiquiare en 
qué terminaba por el Occidente, confinando por esta parte 
y por la del Sur con los vastos desiertos que corren hasta 
Santa Fe de Bogotá y los nuevos establecimientos de los 
portugueses sobre el Rio-negro y Amazonas. Por el 
Oriente estaban los franceses de la Cayena, junto á la boca 
del Amazonas, y siguiendo la costa del mar, hasta 55 leguas 
de las bocas del Orinoco, estaban establecidos los holande- 
ses en sus colonias de Esequibo, Bervis y Surinam. En 
esta vasta extensión se comprendían, además de esta Isla, 
las de la Trinidad, Margarita con otras muchas despobla- 
das, las provincias de Cumaná, Nueva Barcelona, Vieja y 
Nuéva Guayana, la Parima ó Guirior hasta el Amazonas, 
y los campos de misión establecidos en el alto Orinoco 
hasta San José de los Moravitas que confinaba con los por- 
tugueses.” 


Cada una de estas provincias, tanto por su extensión 
como por su distancia de la Catedral, necesitaba de un 
Obispo que cuidase de las obligaciones de su oficio, aten- 
diéndolas particularmente, y así, por Real Cédula fecha 4 
de Agosto de 1791, se segregaron del Obispado de Puerto- 
Rico sus anexos: con éstos se creó el Obispado de Guaya- 
na, y el de Puerto-Rico quedó reducido sólo á nuestra Isla, 
agregándosele más tarde la de Vieques. 


Tan dilatada Diócesis no vaciló en recorrerla dos ve- 
ces, como ya hemos dicho, el virtuoso Prelado Jimenez 
Perez, probando así ser tan caritativo con estos habitantes, 
como abnegado por difundir los preceptos de la religión de 
que era dignísimo Apóstol. 
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Después de haber prodigado el bien á manos llenas, 
conforme hemos visto, murió, en medio de las bendiciones 


de toda la Isla, el día 21 de Agosto de 1781, siendo sepul- 


tado en la Santa Iglesia Catedral. 
¡ Honor eterno á su memoria ! 


JOSÉ CAMPECHE Y JORDAN 


(1752-1809 ) 


TI 


) OMBRE que á través del tiempo llega á nos— 
$$ otros circundado con la aureola de la admi- 
0 No ración pública, y que más glorioso aparece 
AN mientras mayor es la distancia á que nos 
encontramos de la época en que brillara, debe pertenecer á 
un ingenio privilegiado, de esos que la multitud saluda con 
respeto, la envidia flagela y la inspiración levanta. 

Alma de artista modelada para sentir y comprender 
no sólo las bellezas del mundo físico, sino los encantos del 
mundo moral, y con pincel sublime para traducir en her- 
mosas obras sus impresiones, Campeche fué el pintor que 
dió vida y forma en lienzos preciados á nuestras afecciones 
íntimas, á los sentimientos religiosos de nuestro pueblo: 
él decoró de retratos el hogar y de Virgenes nuestras 
Iglesias. 

El tropel de imágenes que llenaba su fantasía y que 
evocaba y diseñaba sin más propósito que el de renovar 
materialmente la grata impresión que le habían producido 
sus éxtasis halagadores, dando de ese modo forma, vida y 
movimiento á las libres concepciones de su espíritu, y re- 
creando el alma en su contemplación, no era sino el es- 
fuerzo de su actividad puesto al servicio de la belleza que 
su alma percibía y que aspiraba constantemente á re- 
producir. 


A haber tenido más ambición, con vuelo de águila 
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hubiera cruzado el Atlántico, y en vez de vegetar oscure- 
cido en este rincón del mundo americano, habría hecho 
resonar su nombre en las cultas y fastuosas ciudades euro- 
peas. Sí, que su inteligencia se hubiera dilatado en aquellos 
erandes focos de luz; su inspiración se habría despertado 
poderosa ante las grandes obras pictóricas que la antigúe- 
dad nos ha dejado como para humillar nuestra presunción 
artística; su buen gusto se habría depurado en la contem- 
plación de tantos y tan acabados modelos, y su nombre, di- 
latado por sus grandes merecimientos, hubiese llegado hasta 
nosotros coronado por la gloria y aclamado por la fama. 


No fué así; sacrificó á las satisfacciones del hogar, á 
los afectos de la familia, á los halagos de la amistad y á la 
dulce quietud de su retiro, sus visiones de oro, su bienestar 
futuro; dijo con desdén á la fortuna que llamaba á su 
puerta: “Pasa!; no ambiciono tus favores,” y nos negó 
el legítimo orgullo, á nosotros $us comprovincianos, de que 
le contáramos entre los pintores famosos del pasado siglo, 
y de que rios envaneciéramos con su reputación, no limita- 
da á poco más de este pequeño y desautorizado terruño, 
sino reconocida y aceptada por los grandes centros del 
mundo artístico. 


Y no se diga que le faltaron medios y oportunidad 
para poder realizar ese laudable pensamiento; no. Dos 
veces se vió solicitado directamente por poderosas protec- 
ciones, y tuvo fuerza de voluntad bastante para rechazar 
tan tentadoras ofertas, que indudablemente le hubieran 
conducido á la prosperidad y á la gloria. 


¿Por qué no aceptó cualquiera de esas dos proposicio- 
nes, cuando una de ellas partía del monarca español que lo 
invitaba á pasar á la Córte haciéndole pintor de su Real 
Cámara, y la otra de un opulento inglés, de reputación y 
valía en su patria, quien por medio del vecino de la Capital 
D. Jaime O'Daly, le ofreció, si se trasladaba á Londres y 
se ponía á su servicio, una pensión anual de 1,000 guineas, 
con tiempo de que disponer para trabajar por su cuenta en 
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las obras que se le encargaran ó que hiciera volun taria- 
? . 
mente por vía de estudio ? 


Punto es este que no ha puesto en claro la insistente 
curiosidad que siempre despiertan todos los actos y accio- 
nes de los genios privilegiados. 


Ya fuera que temiera la rivalidad, no de la emulación, 
sino de las pasiones, ya que recordara los frecuentes sin- 
sabores de Miguel Angel, el coloso de la escultura, siempre 
en desgracia por las acechanzas de sus enemigos; ya que 
su carácter bondadoso y franco no se prestara á entrar en 
lucha con la habilidosa doblez de los que le rodearían para 
perderle; ya porque, modesto hasta la exageración, des- 
confiara de sus propias fuerzas, y no quisiera marchitar en 
otra atmósfera caliginosa los laureles que ya habían haci- 
nado sus admiradores sobre su frente: ó entrando en otro 
género de suposiciones plácidas é íntimas, bien fuera por- 
que no quisiese abandonar los lugares queridos de la infan- 
cia, la vegetación espléndida, el cielo azul, las noches 
diáfanas y serenas de este pedazo de los trópicos que tanto 
encanto y tantas nuevas creaciones brindaban aun á su 
alma de artista; bien porque no quisiera llevar sus dos sen- 
cillas hermanas á otro clima, donde languidecerían como 
plantas de invernadero, ni dejarlas solas, él que era su único 
sostén y en las cuales había reconcentrado toda su ternura, 
ó bien porque tenía para él encantos inexplicables esa vida 
sedentaria sin accidentes extraordinarios, siempre uniforme 
y siempre metodizada, y dentro de la cual vivía ni envi- 
diado ni envidioso, Campeche resistió las seductoras pro- 
posiciones que se le hicieron, y siguió produciendo, en su 
modesta estancia, cuadros que eran el embeleso de cuantos 
los contemplaban. | 


Pero, ¿cómo surgió este pintor?» ¿Cuál fué la fuente 
de sus inspiraciones? ¿Quiénes fueron sus padres ? 

Sus apuntes biográficos nos lo van á decir, á la vez 
.que nos enseñarán lo que puede la fuerza creadora del ge- 
nio, aún no auxiliada debidamente por la educación. 


43 
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Nació Campeche en la capital de la Isla el dia 6 de | 
Enero de 1752. Sus padres, Tomás Campeche y María 
“Jordán, el primero natural de la ya citada Capital, y la se- 
gunda de las Canarias, eran de escasa posición y subvenían 
con su trabajo personal á las necesidades de la vida. Hu- 
bieron de su matrimonio, además del primogénito José, 
pa cuatro hijos, dos varones, Miguel é Ignacio, que no 
rebasaron del nivel común, y dos hembras, Lucía y María 
Loreto, hacendosas y honradas, las que jamás tomaron es— 
tado, y vivieron al arrimo de su reputado hermano hasta 
la muerte de éste. 


El padre de Campeche, pintor y dorador, si bien des- 
conocido, entusiasta por el arte que reproducía la naturaleza 
tal cual era en sí, fomentó las aficiones de su hijo, que se 
despertaron incitantes tan pronto como la razón le hizo 
conocer el valor de los objetos y el encanto de los colores. 
El trasmitió al que más tarde iba á ser una de nuestras 
más salientes figuras, la primera en el arte pictórico, los 
pobres conocimientos que poseía, y pronto, muy pronto vió 
que el discípulo se crecía cien codos sobre él; y en vez de 
enseñar, tuvo que aprender rasgos de audacia, bellezas de 
contornos, justa distribución en las partes, propiedad en el 
colorido, mejor tono, más originalidad, en fin, quedando 
siempre oscurecido; que es cualidad del genio deja: en la 
sombra á los que quieren seguirle noblemente, pero que no 
tienen ese quid divanum sin el cual es imposible entrar por 
las puertas de la inmortalidad. AN 


He aquí cómo describe Tapia, inolvidable y fecundo 
escritor y publicista que aún lloran las letras borinqueñas, 
la niñez de nuestro biografiado : 


“Corría la infancia de Campeche, y en sus pasatiem—= 
pos y ocios, si algunos le dejaba el taller de su padre, se 
consagraba á hacer figuras de barro que merecían la apro— 
bación de sus conocidos, quienes solían comprárselas, des= 
tinando él por su parte aquellos reducidos productos á la 
adquisición de materiales con que poder continuar en sus 
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aficiones. Cuéntase que era tal su habilidad instintiva en 
el diseño, que tenía por costumbre dibujar con carbones ó 
con yeso en las aceras de su calle, figuras de santo y retra- 
tos de personas muy conocidas en la ciudad, siendo tal la 
semejanza y la animación de sus contornos, que los que 
pasaban no podían menos de admirarse, desviándose algu- 
nos instintivamente, para no profanar con su huella, como 
decían, las imágenes de aquellos santos que parecían inspi- 
rar cierto respeto y veneración.... Y el dibujante, autor 


de tales prodigios, era tan sólo adolescente! Nuestro pin- 
tor venía, pues, al mundo con aquel sentimiento elevado 
cuya intensidad se desconoce por el mismo que lo lleva en 
su corazón; traía un alma que rebosaba con el trasporte 
del deseo, recibía impresiones que quería trasmitir, y tenía 
bellezas que revelar á los demás hombres. Veía sobre su 
cabeza un cielo que parecía cubrirle con el dosel de la in- 
mensidad; á sus plantas la grandeza de los mares; ante 
sus ojos la hermosura y fecundidad de los campos, y junto 
á sí otros séres, semejantes á él, que participaban de aque- 
lla inmensidad, de aquella grandeza y de aquella hermosura 
y fecundidad, que llevaban en sus ojos el fulgor del infini- 
to y en su palabra el eco de una eternidad no tan conocida 
cuanto amada; sentía entonces en su propio corazón la 
dulzura de una voz secreta cuyo acento misterioso le decía: 


“Habla por mí á tus hermanos, y manifiéstales mi amor y 
mi grandeza; háblales con mi palabra, ¡oh alma escogl- 
da!...” Y entonces el pintor se mecía en las esferas, y su 
ensueño era sublime como el sueño de Daniel. El alma 
palpitaba agradecida, pero su creación había menester de 
la forma material; la palabra sobrehumana había menester 
de las sílabas del hombre, el ensueño debía encarnarse); por 
decirlo así; y entonces era cuando buscaba suspirando 
aquella fórmula que habían hallado los siglos, aquella cifra 
que hiciera objetiva y sensible á los demás su pensamiento; 


en resumen, buscaba el arte. En tales momentos, contrajo 
indudablemente la costumbre, no interrumpida hasta la 
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vejez, de salir al campo en pos de la naturaleza expresiva 
y lozana, cuanto cabe, bajo el cielo de los trópicos; allí, 
trepando cerros y buscando en las cimas la mayor proxi- 
midad de las esferas y las vistas más dilatadas, inquiría con 
anhelo aquel bello ideal que es la parte sublime de la crea- 
ción y que es el fin de las bellas artes. El lapiz trazaba en 
las hojas de su cartera las flores, las yerbas, los arbustos y 
los ríos, arrancando á la naturaleza el secreto de las for- 
mas y la gracia de las proporciones; anotaba con cifras 
inteligibles para él, el variado colorido de las nubes, el ma- 
tiz del iris y el diáfano y cuasi indefinido tinte de las auro- 
ras. Volvía luego á su casa enriquecido con sus bosquejos, 
como el naturalista que regresa de una excursión feliz, y 
encerrado con sus tesoros se entregaba á las meditaciones 
y trabajos.” 


Así creció Campeche al lado de sus padres, pagando, 
cada vez más, culto idolátrico á la pintura; pero compren- 
diendo que tanto más perfectas serían sus obras, cuanto 
mayores conocimientos profesionales adquiriera, se hizo de 
algunas obras didácticas que, en parte, enmendaran las 
deficiencias que en él dejaban la falta de museos y de re- 
putados maestros, á la vez que se dedicaba á cursar las 
limitadísimas asignaturas secundarias que por entonces 
brindaba el Convento domínico de la ciudad á la juventud 
ávida de conocimientos. 


Recuérdese lo que hemos dicho de la instrucción pú- 
blica al hablar del Obispo Jimenez Perez, que fué coetaneo 
de Campeche, y juzgarán nuestros lectores qué atractivo 
podría brindar á nuestro biografiado unos estudios superio- 
res que estaban reducidos á latinidad, filosofía puramente 
escolástica y cánones. Apesar de ello, el Regente de es- 
tudios Fray Manuel Peña, y los profesores Fray Antonio y 
Fray Juan Zavala, Fray Bernardino Cervantes y Fray 
Francisco Recio de León, se complacían en elogiar su apli- 
cación y en reconocer su talento privilegiado. 


Como ciencia indispensable para dar á las figuras 
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debidas proporciones, estudió Campeche, privadamente, 
anatomía, y no hay duda que esto le valió más tarde para 
la práctica del desnudo en el diseño. 

No fué tampoco indiferente á los encantos de la músi- 
ca, y así aprendió á arrancar sonoras melodías al óboe, á la 
flauta y al órgano, logrando, á la muerte de su padre, suce- 
derle en la plaza de músico de capilla que aquél gozaba. 

Era, pues, para aquella época y en este país, un hom- 
bre de conocimientos excepcionales, y por eso sabía dar á 
las tertulias y reuniones de familia que frecuentaba, variado 
y culto esparcimiento. 


Pero apesar de estos estudios y de sus sobresalientes 
aptitudes para el arte que había de darle renombre en la 
posteridad, Campeche no hubiera logrado despertar con 
sus cuadros la admiración de los extranjeros distinguidos 
que visitaban esta Isla, y que después, pagando tributo á 
su mérito, hacían resonar su nombre fuera del pequeño ra- 
dio en que el pintor tenía vinculadas todas sus afecciones, 
si no hubiera llegado á la Capital, desterrado por haber 
caido en desgracia con el Soberano, el pintor de Cámara 
D. Luis Paredes, quien se puede decir fué una Providencia 
protectora para el admirado portorriqueño. 


A partir de esta fecha y siguiendo las docentes leccio- 
nes de su generoso y entusiasta amigo, corrije nuestro 
pintor sus deficiencias, olvida su amaneramiento para ser 
más expontaneo; gana en entonación lo que pierde en mi- 
nuciosidad; adquiere más vigor, más originalidad; el genio 
tiende sus alas por el cielo del arte, y si no lo perdemos 
de vista, es porque él mismo limita su vuelo á los linderos 
de su amada islilla. 


El pintor D. Juan Cletos y Noa y el dibujante D. Juan 
Fagundo, ambos autoridades competentes en la materia, 
convienen en esas apreciaciones. Ahora, he aquí cómo se 
expresa Tapia, que tuvo ocasión de conocer y admirar gran 
número de obras de Campeche, y de consultar Ja opinión 
de inteligentes individualidades, para escribir, en 1854, la 


O 
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Biografía que de nuestro pintor le encargara la Real Junta 
de Fomento de Puerto-Rico, asignándole por ella una 
subvención : 


“ Tenoramos el tiempo que duró la permanencia de 
Paredes; pero según la data que llevan al pié algunos cua- 
dros de Campeche, y la tradición que se conserva entre 
algunos conocedores, debió ser bastante á influir en el me- 
joramiento progresivo y notable que se advierte en las 
obras del portorriqueño. 


“Si quisiéramos persuadirnos de la verdad que encie- 
rran dichas observaciones, no habríamos menester más que 
fijar nuestra atención en algunas de sus últimas pinturas. 
En ellas veríamos aparecer á José Campeche con un dibujo 
correctísimo, con mayor atrevimiento en los pinceles, con 
aquel colorido que le distingue y que tanto se parece al de 
Correggio, pintor con quien guardaba bastante analogía la 
modestia y sobriedad de su carácter. Advertiríamos tam- 
bién las medias tintas, que si bien trasparentan, azuléan un 
tanto; la hermosura y el pudor de sus vírgenes, sobrado 
parecidas unas á otras; la expresión celestial de las fisono- 
mías ; lo flotante, sedoso y aéreo de sus cabelleras; la gra- 
cia de las actitudes; la audacia casi siempre feliz de sus 
escorzos; la exactitud harto minuciosa en los ropajes; la. 
verdad sorprendente de los objetos materiales y accesorios, 
y la demasiada corrección en el diseño. Veríamos sus ni- 
ños ó ángeles tan preciosos como los de Murillo, ó acaso 
tan encantadores como los de Correggio; hallaríamos en 
algunas de sus piezas la alegría de Veronés, el todo junto 
tan recomendado en las artes del diseño; la situación y 
composición de sus grupos y la distribución en las propor- 
ciones ; el relieve sorprendente de algunas de sus figuras, 
rareza en él como en todos los que adoptan la costumbre 
de copiar de la estampa; y por último, su habilidad fiso- 
nómica en los retratos, así como la rapidez con que los 
ejecutaba. | 


“Solía pintar Campeche en maderas del país :ó en 
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planchas de cobre con preferencia el lienzo. Preparaba de 
tal modo sus colores y usaba sin duda de tan buenos ingre- 
dientes para barnizar sus cuadros, que algunos han creído 
con sobrada lijereza, como se creyó de Correggio, que po- 
seía algún procedimiento *special para la confección de los 
colores, que su índole egoista no le permitió revelar á los 
demás. Verdad es que su firme y valiente colorido parece 
destinado á sobrevivir al tiempo, pues aunque sólo cuentan 
de vida las tales obras una centuria escasa, tiempo insufi- 
ciente para que un cuadro pierda sus matices, la mayor 
parte de aquéllos permanecen hoy como acabados de pin- 
tar. ¡Fijeza extraordinaria! Y el vulgo, que observa va- 
namente tal fenómeno, da en achacarlo á causa empírica y 
misteriosa.” 


En cuanto á su laboriosidad, todos los que de él se han 
ocupado la reconocen y aplauden. Se calcula que produjo 
unas 500 pinturas, la mayor parte retratos y copias de imá- 
genes. Entre éstas la de la Virgen de Belén fué la más 
reproducida : la sencillez y credulidad del pueblo atribuyó 
piadosamente el levantamiento del sitio de los ingleses á 
la intervención de la expresada Virgen, y no hubo familia 
regularmente acomodada que no quisiera poseer una de 
aquellas imágenes, debida al inspirado pincel de Campeche. 

Modesto hasta la exageración el inspirado hijo de 
Borinquen, no acostumbraba poner á sus pinturas su repu- 
tado nombre. 


Lamentable omisión que puede arrebatarle al cabo su 
£ qa . y 
más legítima gloria, cual es la de que su nombre se dilate 
y perpetúe tanto como sus obras. 5us lienzos, para los 
que no conozcan su manera, se considerarán anónimos por 
más que sean admirados, y esto limitará su reputación ar- 
tística ganada en buena lid. 


Más de tres cuartos de siglo hace que murió Campeche, 
y sus cuadros van escaseando, por no ser debidamente 
apreciados y conservados por algunos que, como legado de 
familía, los han recibido. ¿No podría el Ayuntamiento, 
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la Diputación ó el Ateneo de la Capital, rindiendo un de- 
bido tributo de admiración al genio, y demostrando así su 
amor al progreso intelectual en su manifestación más bella, 
cual es la pintura, ir adquiriendo ya por donativos, ya por 
compras, las obras más notables del reputado pintor por- 
torriqueño, y formar con ellas una galería de obras de 
Campeche? Así la generación actual, como las venideras, 
lo conocerían por sus obras, según lo conocerán por su 
nombre y rasgos fisonómicos que han enaltecido la litera- 
tura, la música y la pintura. (1) Hoy el pensamiento aún 
es de facil realización; más tarde será dificil. ¡Ojalá y 
esta idea no pase desapercibida, como tantas otras, tenden- : 
tes á realzar nuestro valer intelectual ! 

Ya que conocemos al pintor, vayan algunos rasgos 
físicos y morales del hombre, apelando para ello á los datos 
que respecto al particular presenta su diligente biógrafo : 

“Era de buena estatura, un tanto delgado y ágil de 
miembros, de color sonrosado al par que trigueño, laso el 
cabello y pardos los ojos. Afable á la vez que serio, y for- 
mal en su trato, de maneras excelentes, sobrio en sus co- 
midas, enemigo de los licores y muy afecto á todo lo que 
fuese honesto y agradable. Vestía, en lo ordinario, calzón 
corto de hilo, medias largas, charreteras de oro al calzón á 
uso de la época, zapatos con hebillas de plata y cañas de 
oro, corbata blanca ó negra, chaleco, chupa y sombrero de 
aquel color, tendido este último; en algunos días capa ó 


(1) Campeche ha sido dignamente honrado por sus compatriotas. En 
1863 la Sociedad Económica de Amigos del Pais promovió un Certamen en 
honor á su memoria, é hizo colocar solemnemente una lápida conmemorativa 
en la casa donde naciera. Ya mucho antes, en 1841, dicha Sociedad prometió 
—como lo hizo— colocar su retrato en el salón principal de sus sesiones, de 
igual modo que el del memorable Tnteudente D. Alejandro Ramirez, á la par 
que como honor póstumo declaraba á ambos benefactores socios de mérito. 
El periodista, el orador, el poeta, en todo tiempo han sabido enaltecer su nom- 
bre. En la galería de retratos del Gabinete de Lectura Ponceño existe uno 
del reputado pintor bastante exacto. 
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sobretodo color de pasa, que llamaban carro de oro; y por 
lo que respecta á: los días clásicos, casaca de paño negro y 
sombrero apuntado.” 


Algunos de los que le conocieron y trataron, asegura- 
ban que era de carácter áspero; pero aparte de que Cam- 
peche no abría su corazón, todo sensibilidad y ternura, sino 
á aquellos que fueran capaces de comprenderlo, téngase en 
cuenta que hay momentos de crisis en la vida de los afec- 
tos que hacen, si no cambiar, modificar la índole natural, y 
dejan cierto dejo amargo que, quizás inconscientemente, 
hacemos gustar á aquellas personas que no son de nuestro 
particular agrado. 


Nuestro pintor, en la edad de las ilusiones, cuando el 
corazón golpea con violencia en el pecho y la sangre bulle 
ardiente en las venas, dió paso en su alma al noble senti- 
miento del amor, creyendo que su nombre honrado, que ya 
empezaba á enaltecer la fama, era bastante á borrar la dife- 
rencia de posición que lo separaba del objeto querido. 
Pronto se convenció de que se había equivocado, y si no 
arrancó de su pecho aquella pasión, que quizá le hubiera 
dado nuevos bríos, mayor aliento para disputar á los más 
esforzados la corona de la gloria y circundar con ella la 
frente de su amada, la escondió en lo más recóndito de su 
alma, á nadie reveló sus torturas, ni una sola queja apareció 
en sus labios, y fortificándose en la virtud de la pureza se 
mantuvo célibe sin prosternarse ante otros ídolos que no 
fueran los que veía en sus celestiales arrobamientos de cre- 
yente cristiano, y á los que tan bellas formas y graciosas 
actitudes sabía dar su pincel privilegiado. 


No quiso la ingrata desconocida dar paso á una pasión 
sublime, por la que hubiera llegado hasta nosotros enlazada 
con la gloriafdel artista para vivir en la posteridad, y hasta 
su nombre se ha dado al olvido para más abrumarla con la 
indiferencia pública. ¡Justa lección que deben tener pre- 
sente los infatuados y engreidos con los oropeles mundanos ! 

El día 7 de Noviembre de 1809, á la edad de 57 años, 


* 
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murió José Campeche en su casa de la calle de la Cruz, es- 
quina á la de San Sebastián, donde siempre había vivido. 

Como hermano profeso de la V. O. T. de Santo Do- 
mingo, fué enterrado en el Convento de Santo Tomás de 
Aquino. 

Lamentada fué su muerte por todas las poblaciones 
de la Isla, y con especialidad por la de San Juan. Hon- 
rando. debidamente su memoria, la Gaceta del Gobierno 
hizo su elogio. Además, teniendo en cuenta los grandes - 
merecimientos públicos y privados de Campeche, y á ins- 
tancia de sus dos hermanas, que quedaban en la orfandad 
cuando ya empezaban á decaer por la edad sus fuerzas físi- 
cas, el Gobierno metropolítico concedió á éstas una pensión 
vitalicia á juicio y discreción del Gobierno. 

Una tísis privó á Campeche de la vida para hacerlo 
vivir en la posteridad. 

¡ Feliz él, que entró por la puerta de los escojidos ! 


RAMON POWER Y GIRAL —« 


(1775-1813) 
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N LA culta ciudad de San Juan, que tantos 
, varones de significación é importancia ha 
E dado á la Provincia, abrió sus ojos á la luz 
AY de la vida, el y de Octubre de 1775, este 
eminente portorriqueño, cuya corta pero laboriosa existen- 
cia consagró toda entera á defender los intereses generales 
de esta Provincia, 


A los doce años abandonó el suelo natal para ir á con- 
tinuar sus estudios á Bilbao, patria de su padre D. Joaquín 
Power y Morgán. Más tarde pasó á Burdeos, en donde 
aprendió perfectamente la lengua francesa, y últimamente 
ingresó en el Colegio de Guardias marinos de Cadiz, obte- 
niendo plaza como tal el 22 de Mayo de 1792. 

Marino experto, valiente é ilustrado, ganó todos sus 


ascensos hasta Capitán de fragata, por sus méritos propios, 
nunca por esos torpes favoritismos que degradan los carac-. 


teres, y que tanto necesitan para poder medrar las nulida- 
des aparatosas é insolentes. 


Esta fase de la vida de Power, en que luchó más 'de 
una vez con las tormentas desencadenadas del borrascoso 
mar, no tan temibles y fieras como las pasiones de los hom- 
bres, que más tarde iba á combatir llevado de sus nobles 
sentimientos patrios, merecía le consagrásemos algunos pá- 
rrafosz pero no es bajo este punto de vista que debemos 
examinar á Power: otro más bello, más beneficioso para 
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esta Provincia de sus amores reclama nuestra particular 
atención. 

Dejemos, pues, de ocuparnos de los servicios que, como 
marino, prestó Power á la Patria, entre los cuales no es el 
menor el mando de la división destinada al bloqueo y ope- 
raciones costeras en la Isla de Santo-Domingo, cuando qui- 
so sacudir, y sacudió, el yugo de Francia que se le impuso 
gracias al lamentable decreto de Basilea, que le valió al fa- 
vorito Godoy la alta dignidad de Príncipe, y vengamos á 
examinar algunos de los principales actos del primer Dipu- 
tado por Puerto-KRico, en cuyo puesto realmente es Power 
nuestra más saliente figura. Ni : 

Y en verdad que tiene títulos valiosísimos para vivir 
en nuestro corazón y para ser glorificado en las páginas de 
la historia patria, pues alcanzó la señalada honra de ser uno 
de los miembros de la Central, de aquella Junta patriótica 
creada para dar unidad, fuerza y cohesión á la guerra in— 
mortal de la Independencia, cuya primera prestigiosa pá- 
gina escribieron Daoiz y Velarde, pundonorosos oficiales 
de artillería que no pudieron soportar por más tiempo el 
yugo del servilismo al que tenía uncida á toda Europa el 
Capitan del siglo, y se lanzaron, el día 2 de Mayo de 1808, 
á morir con honra antes que vivir como esclavos de un 
déspota que se había impuesto por la fuerza á la debilidad. 

La sangre del pueblo madrileño, dice un historiador 
español, y los horrores del infausto cuanto glorioso día 2 
de Mayo, lejos de producir el desaliento y el terror que 
Murat, el general invásor esperaba, encendieron el valor de 
todos los hijos de la altiva España. 

Al memorable grito de indignación por las matanzas 
en el Parque de Artillería, contestaron las provincias todas 
poniéndose en armas, organizando Juntas, levantando ejér- 
citos y arbitrando recursos. Asturias da la primera el grito 
de. ¿independencia y envía diputados á Londres, cuya pre- 
sencia excita tal entusiasmo, que el Gobierno, secundado 
por la opinión general, decreta socorrer á los españoles, lle- 
«gando hasta permitir la movilización de sus milicias. 
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Santander, Galicia, Valencia, Zaragoza, Barcelona y 
todas las provincias, en fin, se aprestaron á la gigantesca 
lucha para recobrar la perdida libertad. 

¿ Qué hemos de decir nosotros de tan heroico esfuerzo, 
de esa epopeya gloriosa en que un pueblo indefenso, sumi- 
do en la más espantosa miseria, abatió el águila imperial 
francesa, que en su desmedido orgullo amenazaba desga- 
rrar á la espantada Europa con su sangriento pico y sus 
aceradas garras ? 

Dígalo el heroismo, la abnegación, el valor y el sufri- 
miento que encierran las inmortales jornadas de Madrid, 
Zaragoza, Gerona, el Bruch, Talavera, Bailén, San Marcial 
y Albuera, y los nombres de los valerosus patricios Palafox, 
Alvarez, Castaños, la Romana, Cuesta, Lacy, Mina, el Em- 
pecinado, Manso, Durán y otros mil. 


De ese esfuerzo gigantesco en que se puso á prueba 
la bravura del pueblo español y la índole de su carácter 
batallador é independiente, nacieron las Cortes de Cádiz; 
aquellas Cortes famosas que escribieron la Constitución 
democrática de 1812; aquellas Cortes que disolvieron la 
horrible Inquisición, decretaron la abolición de los mayo- 
razgos y señoríos, trataron de refrenar el inícuo comercio 
de esclavos y procuraron garantizar los derechos individua- 
les; y al par que sus ejércitos combatían por la libertad de 
la patria, los venerables legisladores que las formaban es- 
tablecían la libertad política, fundaban un nuevo orden de 
cosas, fuera de los rigores del despotismo, al compás de las 
descargas que cruzaban el aire y de las bombas que caian 
sobre el santuario mismo de las Cortes, entre el fragor de 
la más horrible y sangrienta lucha que registra la historia. 


La estrella de Napoleón comenzó á palidecer rápida- 
mente ante arrojo tanto. Después de su derrota en Leipsick 
y de la pérdida de Hannan, pasa el Rhin y se encuentra 
abandonado, no sólo del rey de Wutemberg, sino de toda 
la Confederación. 

España sostuvo contra él cinco gloriosísimas campañas, 
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causándole horribles pérdidas, y nuestra tierra metropolíti- 
ca es el sepulcro de millares de franceses. 

Pues bien, la Junta Suprema de Gobierno, organizada 
para resistir 4 Bonaparte, y que se formó en 1809 con voca- 
les de todas las provincias españolas, concedió á Power un 
asiento como representante por Puerto-Rico, asiento que 
no ocupó enseguida por encontrarse en Santo Domingo, 
cuyos acontecimientos habían de dar por resultado volver 
la Española—como primitivamente se llamó la hoy repúbli- 
ca dominicana—al regazo de la Madre Patria. 

Antes de dirijirse á la Península tocó Power en su 
ciudad natal, y los brillantes festejos públicos con que fué 
obsequiado por el Municipio y la entusiasta juventud por- 
torrigqueña, demostraban que había cumplido como bueno 
dando días de gloria á la Patria y haciendo que su nombre 
se pronunciara con respeto y gratitud. 


Más tarde, elegido Diputado por esta Provincia al con- 
vocarse las famosas Cortes de Cádiz, tomó asiento en 
la Cámara, y desde este momento su infatigable actividad, 
su palabra inspirada por la razón, se consagró sin vacilacio- 
nes á defender la libertad y la justicia. 

En ningún empeño noble, en ninguna petición equita- 
tiva faltaba la firma de Power, ó el apoyo de su elocuente 
palabra. 


Este celo, unido á su ilustración, le llevaron á la Vice- 
presidencia del Congreso, después que como hijo cariñoso 
de esta Provincia, se había desvelado no sólo por dar segu- 
ridad y garantías á estos naturales, sino por recabar mejoras 
que favorecieran las fuentes vivas de riqueza de este suelo. * 
A él se debe que en Febrero de 1811 se aboliera la Real 
orden de 4 de Setiembre del año anterior, revistiendo al 
Gobernador General de esta Isla de las facultades discre- 
cionales, ó sea el poder absoluto y omnímodo para proce— 
der contra Cualquier ciudadano. 

¡ Qué palabras tan elocuentes las que pronunciara en 
aquellos momentos Power! ¡Cómo demostraba sus nobles 
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sentimientos en favor de sus hermosos ideales! Puede decir- 
se que jamás la justicia tuvo intérprete tan conmovedor, 
aunque los haya tenido más hábiles, y, si se quiere, más 
ilustrados. 

Juzguen nuestros lectores por los siguientes párrafos, 
dignos de esculpirse en mármoles y en bronce por las ver- 
dades que contienen: 

“Todavía, Señor, hay provincias en que el ciudadano 
español no es verdaderamente libre: V.-M. (1) tiene en la 
siempre benemérita isla de Puerto-Rico doscientos mil de 
sus más leales súbditos, para cuyo exterminio basta única- 
mente haber tenido la desgracia de concitarse el odio ó el 
desagrado del jefe que los manda.” 

“Todos—¡ qué dolor !—temen ver para siempre des- 
truida aquella inestimable existencia moral del ciudadano, 
cifrada en una opinión honrosa y exenta de toda nota. 
Sí, Señor; todos y cada uno ven en su imaginación estas 
horribles escenas, porque todos y cada uno conocen que 
para perpetrarse semejantes escandalosos atentados, basta- 
rá un chisme, una calumnia, quizá el desafecto del primer 
magistrado de la Isla, tal vez el de alguno de sus parciales, 
Pero ¡qué multitud de males de toda especie no deberán 
naturalmente resultar de tan rara providencia ! ¡ Qué suerte 
tan lastimosa y tan poco merecida la de mis compatriotas ! 

“Cuál será, Señor, el fiel servidor de V. M., cuál el 
varón fuerte y constante que con noticia de aquella detes- 
table Real orden se atreva á reclamar del Gobierno de Puer- 
to-Rico el menor agravio que le infiera en la adminstración 
de justicia ? ¿Cuál será, pregunto, el jefe, el cuerpo, ó el 
Ayuntamiento que se atreva á representarle si abusa de 
sus facultades hasta el extremo más escandaloso, si despre- 
cia, huella y pisa con descaro las leyes más sagradas ? Nin- 


. (1) El tratamiento de Magestad, lo mismo que el vocativo Señor, lo em- 
pleaban en sus discursos los Diputados de las Cortes de Cádiz. 
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guno, Señor, ninguno se atreverá á disentir de la opinión 
del jefe por más razón y justicia que le asistan; porque el 
imprudente que á tal se arrojase pagaría bien presto su in- 
discreción con una ruina infalible en que también se vería 
envuelta toda su familia.” 


Pero nos extenderíamos demasiado si continuáramos 
haciendo citas, porque todo el discurso está matizado de 
idénticos razonables conceptos. 


La Real orden invistiendo al Gobernador de esta Isla 
de facultades discrecionales, fué abolida, según hemos dicho, 
en 15 de Febrero de 1811; pero conforme lo ha expresado el 
inolvidable Tapia, este triunfo le valió á Power la enemis- 
tad del entonces Gobernador de Puerto-Rico, Brigadier 
Don Salvador Melendez y Bruna, quien no perdonó medios 
de zaherirle y calumniarle, hasta el extremo de que más 
de una vez tuvo que volver públicamente por los fueros de 
la verdad ultrajada, el digno diputado por esta Isla. 


Esta obra de Power al cabo se desconoció, pues en 
1825, y á instancia del Gobernador D. Miguel de la Torre, 
se volvieron á establecer las expresadas facultades discre- 
cionales. 


Dejemos, pues, estas reflexiones que nos alejarían de 
nuestro punto primordial, y continuemos dando á conocer 
la hermosa silueta de nuestro primer Diputado á Cortes. 


Más tarde, en Abril del mismo año, gestionó otra re- 
forma de gran trascendencia para esta Provincia, alcanzando 
favorable resultado. Nos referimos al oneroso abasto for- 
zado de las carnes que se consumían en la Capital de la Isla, 
y que Power logró se aboliera por Real orden de 28 de 
Noviembre de 1811. 


Para que nuestros lectores vengan en conocimiento de 
cuál era este abasto forzado, copiarémos íntegra la repre- 
sentación que al Gobierno Supremo elevó este nuestro ac- 
tivo y celoso Diputado, dando así á conocer un precioso 
documento, del que sólo tendrán noticia aquellos que hayan 
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leido las luminosas notas del Sr. Acosta puestas á la /77s- 
toria de Puerto-RKtico, de Fray Iñigo Abad: 


“El abasto de carnes en la Capital es otro yugo inso- 
portable para la agricultura, y como sucede siempre en lo 
general, también se ha sostenido por diversos monopolios, 
no menos punibles que el anterior (se refiere al de las hari- 
nas). Siendo unos principios tan injustos cuanto contrarios 
á los que dicta la Economía política, se opinó en la Capital 
de Puerto-Rico que todos los pueblos de la Isla debían 
concurrir para abastecerla de carnes, y se estableció al in- 
tento una contribución forzada, ilegítima en su origen no 
menos que absurda en cuanto á la forma de exigirla. Pri- 
mero se obligó al labrador á que de cada seis, y aún de 
cada cuatro reses, enviara cada año una para el abasto de 
la ciudad: de los dueños era la obligación de conducirla, 
por más remota que fuera la distancia; suyo era el riesgo 
y la pérdida si moría ó se extraviaba en el camino ; pero 
lo que es mucho más cruel todavía de esta bárbara provi- 
dencia, que rigió durante algunos años, es que no fueron 
excluidos ni la vaca productora ni el laborioso buey : aquél 
agente poderoso de la agricultura, aquél compañero útil 
del labrador, tan favorecido y tan respetado de nuestras 
leyes, porque se creyó que nada merecía exceptuarse cuan- 
do se trataba de que los vecinos de la Capital tuvieran la 
carne á precios muy baratos, aún cuando en cambio se 
arruinara la agricultura, esta arte creadora y primordial 
llamada por excelencia la verdadera profesión del hombre, 
y que debe tener siempre privilegios muy distinguidos so- 
bre todos los demás. 


“El labrador que sólo poseía una vaca para el alimento 
de sus tiernos hijos; el que tenía sólo una yunta de bueyes 
con que cultivar la pequeña propiedad que le hacía existir; 
estos infelices que parece debieran haberse sustraido á la 
tiranía de tan riguroso tributo, ya que se pedía una res de 
cada cuatro, tampoco pudieron eludirlo de ningún modo, 
porque el interés ahogaba todos los clamores de la indigen- 
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cia desvalida. 'Acordóse que con éstas, digámoslo así, 
fracciones, se completara el número necesario á la contri- 
bución, transigiendo entre sí los mismos dueños toda difi- 
cultad con la intervención del Juez respectivo en cada 
pueblo, de suerte que siempre se efectuara sin arbitrio aquel 
monstruoso tributo. Vejado atrozmente el labrador, aban- 
donó la cría de ganado que tantas penalidades le causaba, 
y la agricultura, desamparada y oprimida, vió borradas del 
Código nacional las leyes protectoras que debieran defen- 
derla, sufriendo en la orfandad más lamentable toda clase 
de trabas y vejaciones. Disminuyóse, como era preciso, el 
ganado vacuno de tal suerte, que podía ya recelarse casi 
su total exterminio, cuando en lugar de libertar á la Isla 
de tan ruinosa traba, se arbitró otra bajo distinta forma, 
pero no menos injusta, y á la verdad mucho más desigual 
que aquélla. 


“En todas cuantas providencias de esta especie se 
han dictado en la expresada Capital, siempre se ha estable- 
cido como inconcuso el absurdo principio de que los pueblos 
de su territorio están en la forzosa obligación de contribuirla 
con el número de reses necesario para su consumo a cierto 
precio que prefija el mismo Gobierno, y que regularmente 
suele ser más barato que el que tienen las carnes en los 
mismos pueblos contribuyentes. De tan injusto principio 
se dedujo que todo propietario debe al año proveer á la Ca- 


pital con catorce y un décimo arrobas de carne por cada 
una de las caballerías de tierra que contengan sus hacien- 


das, cualquiera que sea el género de cultivo á que se aplique. 


“Por consecuencia, el dueño de un cafetal que no ne- 
eesitaba tener ganado vacuno en su establecimiento, ha de 
contribuir á la Capital con el tributo señalado, del mismo 
modo que el dueño de un hato que se dedica á la cría de 
ganado. De igual manera contribuye el que posee un te- 
rreno mediano en feracidad, que otro que lo tiene fertilísimo, 
de forma: que, como ya he indicado, aún cuando hubiera 
justicia para imponer la contribución, nunca la habría en el 


>, 
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modo improporcional de exigirla. Por último, fué tal el 
efecto doloroso que causó generalmente este nuevo sistema 
de abastos (sistema que por nuestra desgracia rige toda 

vía ) que muchos de los vecinos renuciaron la propiedad de 
las tierras que habían comprado, y quisieron abandonarlas 
perdiendo su valor, más bien que sujetarse al rigoroso tri- 
buto de aquella odiosa contribución. Todos los dias se 
ven repetirse estas mismas renuncias... . Provéase, pues, la 
ciudad de Puerto-Rico de cuantas carnes necesite para su 
consumo en la misma forma que se provee de los demás 
artículos, pues cuando sea voluntaria la venta de ellas y 
libre su precio, habrá ciertas variaciones convenientes en él 
que atraerán la concurrencia y con ella la abundancia, de 
que resultará necesariamente la baratez, porque como V. S. 
sabe muy bien, todos estos son unos resultados forzosos en 
la ciencia económica.” 


Como ya hemos dicho, de tan incomprensible abasto, 
que diezmaba espantosamente la raza pecuaria y amena- 
zaba hacerla desaparecer de la Isla, nos libertó Power. 

Laborioso siempre, y siempre desvelándose por el pro- 
greso de su querida Puerto-Rico, denunció, entre otros abu- 
sos, la falta de cumplimiento de la soberana disposición de 
1804 sobre puertos, y los monopolios que tenían lugar con 
la venta de harinas. 


Por último, pidió la separación de la Intendencia de la 
Capitanía General, que al cabo consiguió, y comprendien— 
do el inmenso valer del ilustrado hacendista Don Alejandro 
Ramírez, logró que le nombraran Intendente, siendo el 
primero que tuvo esta Isla. | 


Este fué el postrer meritorio servicio que pudo prestar 
á la Provincia donde diera el primer vagido de la existen- 
cia el inolvidable D. Ramón Power, pues el 10 de Julio de 
1813, á los 38 años de edad, cuando aún estaba en todo el 
vigor de sus facultades y podía continuar recabando acer- 
tadas reformas, convenientes á la causa de nuestro progreso, 
falleció en la ciudad de Cádiz, víctima de devoradora fiebre. 
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Sus cenizas se guardan en el bello mausoleo que á los 
Diputados de 1812 consagró en su suelo el Ayuntamiento 
de Cádiz. | 

Allí, todo amante portorriqueño que visite la antigua 
Gades, debe ir á pagar el tributo de su reconocimiento, 
dedicándole una lágrima de gratitud, al que se desveló tanto 
y tanto por la felicidad de Puerto-Rico. 

Concluyamos exclamando con Tapia: 

“Power fué un carácter, porque era una voluntad re- 
flexiva; fué digno, porque quiso y realizó el bien. ¡ Estima- 
ble carácter ! ¡ noble y fecunda existencia ! ” 


ALEJANDRO RAMINE: 


(1777-1821) 


4 Ñ 
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pp 
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ODO buen portorriqueño que haya leido nues- 
tra reducida biblioteca histórica, no puede 
29% estampar el nombre bendecido de D. Ramón 
Ca Power, sin que involuntariamente acuda á la 
imaginación el no menos grato del primer Intendente de 
esta Provincia. 

Parece como que se complementan estas dos existen- 
cias, tan celosas en cumplir con los deberes que se impu- 
sieran; tan infatigables en remover los obstáculos que se 


E) 


oponían á la marcha progresiva del pedazo de tierra donde 
el uno recibiera el primer beso de la luz, y el otro alcan- 
zara el respeto y las distinciones á que se había hecho 
acreedor, tanto por las bellas cualidades de su alma, como 
por las acertadas medidas económicas y descentralizadoras 
que planteara, y que fueron las que dieron vida propia á 
esta Isla. 


En efecto; Power, entre otras patrióticas gestiones, 
solicita y obtiene, tras prolongada lucha, la separación de 
la Intendencia de esta Isla, que estaba agregada á la Capi- 
tanía General desde Mayo de 1784, y que se encontraba 
en un estado tan abatido como gravoso para la Nueva Es- 
paña, y Ramírez, solicitado por el mismo Power, acomete - 
la ímproba tarea de crear—esta es la palabra—el primer 
centro económico oficia] de la Isla, teniendo que hacerlo y 
regularizarlo todo, luchando con las preocupaciones inhe- 
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rentes á los suspicaces tiempos que alcanzaba y con los 
egoismos despertados á la sombra de la rutina tradicional. 

Power, pues, y Ramírez se comprendieron, quedando 
satisfechos el uno y el otro. 

¡ Hermoso dualismo, tan fecundo en bienes para es- 
ta Isla! 

Pero tiempo es ya de que presentemos á la considera- 
ción de nuestros lectores, los apuntes biográficos que he- 
mos podido adquirir del memorable primer Intendente de 
esta Isla. 

Don Alejandro Ramírez vino á la vida en Alaejos, 
Castilla la Vieja, el año 1777. Sus padres, señcillos y hon- 
rados labradores, no tenían los recursos necesarios para dar 
á su querido hijo la sobresaliente educación que pretendían; 
pero gracias á la protección decidida del Canónigo D, Ma- 
nuel Méndez, quien sin duda por intuición había compren- 
dido los grandes servicios que estaba llamado á desempeñar 
aquel niño de frente espaciosa, de inteligente mirada y de 
ánimo emprendedor, activo y resuelto, pudo empezar sus 
estudios, con grandes aprovechamientos, en Valladolid. 

Mas el destino, ó los empeños del acaso, lo dispusieron 
de otro modo. 


Según nos ha hecho saber el investigador infatigable 
Sr. Acosta, que oyó el relato de boca del digno hijo de 
nuestro biografiado, una noche, á los 13 años, en que invo- 
luntaríamente regresaba á la casa de su bienhechor después 
de la hora de la queda, fué detenido por Ja ronda y tuvo 
que pasar la noche en bochornosa prisión y en compañía 
de un bandido que intentó seducirlo con perniciosos con- 
sejos. Confundido, avergonzado al día siguiente, y teme- 
roso de presentarse á su protector, se dirijió á Madrid, 
mediante la caridad de un arriero conocido suyo. 

Ya en la Corte el pequeño Alejandro, animosamente 
procura abrirse paso en la lucha por la vida. Se dirije al 
establecimiento de librería de D. Pablo Arribas, y se ofrece 
como copista á la sazón en que allí se encontraba el Corre- 
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gidor entonces de Alcalá 'D. Jacobo de Villa-Urrutia, quien 
prendado del'aspecto é ingenuidad del niño y admirado de 
su magnífica letra, lo llevó consigo y lo acogió en su casa. 

El Sr. de Villa-Urrutia continuó la educación del niño, 
y á fe que no tuvo que arrepentirse de esta buena obra. 
Bien pronto el pequeño Alejandro se hizo notar entre todos 
sus condiscípulos por su aplicación en todas las asignaturas 
que cursaba, sobresaliendo en la ciencia de los números, 
en la que no encontraba dificultad que no venciera con 
facilidad suma. 

El gran Jovellanos, ese ilustre poeta y estadista de que 
con razón se enorgullece España, fué el que ensanchó más 
tarde sus conocimientos sobre Economía política, ramo del 
saber humano sin el cual es imposible que los pueblos 
emprendan resueltamente el camino de la prosperidad. 

Terminada la educación del ya joven Alejandro, su 
generoso protector le llevó consigo á Méjico, y finalmente 
concluyó por darle la mayor prueba de distinción y cariño, 
confiándole el sagrado depósito de su amor entrañable, su 
idolatrada hija, que sería para Ramírez la dulce compañera 
de su vida, el estímulo de todas sus nobles empresas, la 
que llevaría, con las sublimidades maternales, calor á su ho- 
gar y bulliciosos juegos y charlas infantiles. 

Así educado y así preparado para la vida de la fami- 
lia el pundonoroso don Alejandro, no es de extrañar que, 
trasladado á Guatemala diera pruebas de acierto, ilustra- 
ción y probidad, ya como empleado en la Casa de Moneda, 
ya como Secretario del Consulado y de la Capitanía General. 

Sus luminosos informes y escritos le alcanzaron tal 
reputación, que fué nombrado socio corresponsal de la So- 
ciedad Filosófica de Filadelfia, á la par que le granjeaban 
el cariño y la consideración de sus superiores gerárquicos. 

En Noviembre de 1811, y á instancias de Power, según 
ya hemos dicho, fué nombrado primer Intendente de Puer- 
to-Rico, cargo del que no tomó posesión hasta el 12 de 
Febrero de 1813, por haber querido antes hacer previos es- 
tudios, con el fin de cumplir á conciencia su cometido. 
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Y ya que se nos presenta nueva ocasión de hacer re- 
saltar la nobleza de carácter de Power, así como la de Ra- 
mírez, no pasaremos adelante sin aprovecharla. 


He aquí lo que á este propósito dice el ilustrado cubano 
Sr. Giiell y Renté, en la biografía de Ramírez que publicó 
en la Habana: 


“Tiempo hacía que luchaba aquel benemérito ameri— 
cano (Power) por separar la Intendencia de la Capitanía 
General á que estaba anexa. Consiguiólo á fuerza de traba- 
Jos y súplicas, y para nombrar un sujeto idóneo que reunie- 
se todas las prendas necesarias para levantarla del estado 
abatido en que yaciera, tomó informes de sus amigos que 
le recomendaron eficazmente á Ramírez. Acudió solícito á 
las Secretarías del despacho, y allí vió con sus propios ojos 
la capacidad, tino, fecundidad y vastos conocimientos del 
recomendado; y puestos de manifiesto ante los Regentes 
Borbón, Agar y Ciscar las sobresalientes cualidades del can- 
didato, lo nombraron Intendente de Puerto-Rico, dándole 
facultades para que reviviese aquella Hacienda, que el ma- 
nejo criminoso y la apatía de los gobernantes tenían reduci- 
da á una extrema nulidad. Son tan memorables las palabras 
de aquel digno diputado al Sr. Ramírez en su carta confi- 
dencial de aviso, que no puedo menos que transcribirlas: 
“¿Como sólo me había propuesto la felicidad de Puerto- 
Rico, solicité con el mayor ahinco una persona capaz de 
llenar los importantes cargos de aquel empleo, y bien in- 
formado de que residían en V. S. las más recomendables 
cualidades, lo expuse así al Consejo de Regencia, que tam- 
bién se hallaba convencido de lo mismo;,por los informes 
que existen en los Ministerios de Guerra y Hacienda. He 
tenido, pues, la satisfacción de que se haya provisto dicha 
Intendencia tan dignamente como deseaba, por cuyo favo- 
rable resultado congratulo á V. S. al mismo tiempo que me 
felicito, representándome hoy los beneficios que recibirá 
muy pronto mi patria bajo el benéfico influjo de los talen- 
tos y liberales ideas que tanto brillan en V. S.” . 


ALEJANDRO RAMIREZ 47 


A lo que contestó el Sr. Ramírez: 


“Un Intendente nombrado sin pretenderlo ni pensar- 
lo, sin tener en la Corte un maravedís, es un fenómeno que 
sólo presenta la natural explicación del relato de V, S. y de 
su ardiente y desinteresado patriotismo, de que aún en este 
tiempo de noble exaltación se verán muy pocos ejemplares.” 

Los conceptos estampados hacen formar cariñosa idea 
de los dos eminentes hombres que los han producido. ¡Dig- 
no era el uno del otro! 

En camino para Puerto-Rico, se trasladó Ramírez de 
Guatemala á la Habana. Allí, conforme él mismo dice en 
un informe que dirijió al Gobierno cuando ya se encontra- 
ba en esta Isla, se ocupó en asuntos concernientes á la misma, 
que solicitó para instruirse no sólo de aquella Intendencia, 
sino en el Tribunal de Cuentas y otras oficinas. 


“* Descubrí, prosigue diciendo en su informe, una deu- 
da de 33,000 pesos á favor de la Tesorería de Puerto-Rico, 
pendiente en Filadelfia hace siete años, y adelanté oficios y 
diligencias que podrán conducir á su pronta recaudación y 
seguridad. Recorrí algunas leguas de campo de la Habana 
examinando sus ingenios y cafetales, para compararlos y 
adoptar aquí las mejoras que convengan en el cultivo, má- 
quinas y adelantamientos de estos y otros ramos. Pedí y 
obtuve la incorporación á aquella Sociedad Económica con 
la que aquí debe establecerse, y sus actas y memorlas por 
las luces que puedan prestarme. En una palabra, no creo 
haber perdido ni empleado mal los treinta yocho días que 
allí estuve esperando embarcarme.” 

Y dando pruebas. de su modestia, que igualaba á su 
ilustración y actividad, terminaba Don Alejandro con estas 
palabras su razonado informe: 


“Por ahora debo únicamente reiterar que el cargo con 
que se me ha honrado es sin duda superior á mis alcances; 
pero no á la voluntad patriótica, resignada y activa de que 
me siento animado para su desempeño.” 

Quien tales estudios teóricos y prácticos había hecho, 
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y de tal manera se expresaba, indudablemente que era un 
pundonoroso funcionario que sobresalía de:la esfera vulgar, 
y á quien mucho iba á deberle Puerto-Rico. 


Siguiendo las profusas y eruditas notas del ilustrado 
portorriqueño Sr. Acosta, puestas á la Historia de Puerto- 
Rico de Fray Iñigo Abad, vemos que Ramírez se consagró 
á abrir puertos, sin los cuales es imposible que el comercio 
se desarrolle, y á celar la contabilidad y el pronto despacho 
de los asuntos propios de su ministerio. En estas faenas, 
penosas no tanto porque todo había que transformarlo con 
tino y discreción sin abandonar el trabajo ordinario, como 
por no herir susceptibilidades de reputaciones creadas á la 
sombra de torpe empirismo, Ramírez se multiplicó y “dió 
pruebas de un tacto y prudencia admirables, logrando que 
aun los que estaban prevenidos en contra suya, réconocie- 
ran la bondad de sus procedimientos. 

El regularizó los aranceles que antes eran semilleros 
de disgusto y campo abierto á todas las injusticias, y abolió 
todas las trabas que embarazaban la navegación y contra- 
tación, alcanzando así despertar la afición á las especula- 
ciones mercantiles. | 


Y no sólo á estos asuntos, propios de su cargo, se 
consagró Ramírez. “La agricultura, dice Acosta, le me- 
reció especiales cuidados. Fomentó la colonización blanca, 
acomodando en el país las familias de isleños canarlos que 
tocaban en el puerto de la Capital con intención de seguir 
viaje á la Habana y Costa—Firme; regaló á los labradores 
semillas é instrucciones sobre el cultivo'de varias plantas; 
declaró libre de derechos la introducción de las máquinas 
y útiles rurales, á la vez que representaba para que en los 
puertos de la Península se rebajasen los derechos á los 
aguardientes del país, y alejó de los pueblos las plagas de 
los arrendatarios que cobraban las rentas de la tierra. 

“Deseoso de que presidiese la justicia al reparto de la 
contribución, trabajó mucho en una Estadística y terminó 
por abolir los arrendamientos, sustituyéndolos con el enca- 
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bezamiento de los pueblos, ó sea, que éstos pagasen al Es- 
tado una cuota anual conforme á su riqueza y productos.” 

Entrando en otras medidas de carácter más general, 
estableció en Mayo de 1813 la Sociedad Económica, cuyos 
Estatutos redactó; esa Sociedad que durante muchos años 
vino á ser el foco del progreso intelectual de Puerto-Rico. 
Instaló por primera vez la Diputación provincial en la Isla, 
á la cual debía pertenecer por disponerlo así el artículo 326 
de la Constitución vigente entonces, y dando pruebas de 
sus bien cultivadas aficiones literarias, de que presentó no- 
table muestra en los comienzos de su adolescencia, con su 
festivo opúsculo cervántico bajo el anagrama de Ramón 
Alexo de Zigra, que reprodujo en 1876, por creerlo digno 
de tal honor, el reputado cervantófilo D. José M* Sbarbi, 
fundó una de esas hojas en que viaja el pensamiento, la pri- 
mera de su clase que apareció en la Isla, y que bautizó con 
el nombre de E7 Diario Económico, encargándose de su 
dirección (1), y á cuyo frente puso esta bella máxima del 
eminente Jovellanos: : 

“« Ciencias útiles, principios económicos, espíritu gene- 
ral de ilustración; en estos medios se cifra la felicidad de 
un Estado.” 

A esa máxima había subordinado todos sus actos, y 
de ahí que la enalteciese queriéndola inculcar en todas las 
conciencias. 

Pero aún hizo más su infatigable diligencia. A él se 
debe que en Octubre de 1815 se abrieran de nuevo, á los 
enfermos indigentes, las puertas del Hospital fundado por 
el filantrópico Jiménez Pérez, las cuales, como expresamos 
al ocuparnos del referido bondadoso Prelado, se les habían 
cerrado por haberse dedicado aquél establecimiento de be- 
neficencia á las clases militares. 

A El también se debió la obra difícil de haber amorti- 
zado todo el papel-moneda que había circulado en Puerto- 


a En la Biblioteca pública de la Capital hay una colección de este 
Diario, regalada por nuestro respetable amigo D. Manuel Alonso... aicLi sN 
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Rico, obra que vió coronada en 1816, á su salida para la 
Superintendencia de la Habana. 


Las activas y previsoras disposiciones de Ramírez ele- 
varon las rentas públicas de un modo harto sensible, en 
comparación de lo recaudado en años anteriores. En 1814 
los derechos percibidos por las Aduanas ascendieron á 
242,842 pesos, 6 reales, 2 maravedises, y en 1815 se recau- 
dó, únicamente por la Aduana de la Capital, en el primer 
semestre, la suma de 106,774 pesos, 3 reales y 11 marave- 
dises. Y siá fines del año no hubo mayores aumentos que 
en 1814, culpa fué del General Meléndez, aquel enemigo 
personal de Power, entonces por desgracia Gobernador de 
esta Isla, quien prohibió en absoluto la exportación de ga- 
nado y mandó cerrar las Receptorías, entonces necesarias. 

Las rentas interiores también alcanzaron una cifra 
mucho mayor durante la administración de Ramírez. Por 
el antiguo sistema se recaudaban inciertamente de 60 á 7O 
mil pesos al año; gracias á nuestro memorable Intendente, 
produjeron la notable cifra de 161,000 pesos en 1814, é 
igual cantidad en 1815. 


Punto es éste que debiéramos tratar con más deteni- 
miento, pues las buenas administraciones de los pueblos se 
justifican con las acertadas medidas económicas que se im- 
plantan; pero tememos salirnos del plan que se nos ha 
trazado y de las limitadas proporciones que deben tener 
estos ensayos biográficos. 

Así, pues, concluimos diciendo que las sabias medidas 
que tomó Ramírez en favor de la agricultura y comercio 
de esta Isla, le hacen acreedor á las bendiciones de todo 
buen portorriqueño. | 


El Monarca, en premio de tantos y tan relevantes ser- 
vicios, lo elevó al puesto de Superintendente de la Habana, 
en donde murió en 1821, después de haber contribuido á 
ensanchar los linderos de la producción cubana. 

¡ Descubrámonos con respeto siempre que evoquemos 
su nombre! 


EL OBISPO PEDRO GUTIERREZ DE COS 


(1750-1835) 
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% ERIA imperdonable que en esta nuestra mo- 
> desta galería, dejara de figurar el nombre de 
este venerable Prelado, fundador del Semi- 
nario Conciliar de esta Isla, en el que por lar- 
so tiempo recibieron la enseñanza secundaria todos los que 
sentían en su alma los nobles estímulos del progreso inte- 
lectual. 

El 24.de Octubre de 1750, vino á la vida en la ciudad 
de Piura, Perú, este virtuoso varón que, más tarde, debía 
enaltecer la religión de sus mayores, no tanto con su saber 
como con sus virtudes evangélicas. 

Sus primeros estudios los hizo en el Seminario de Tru- 
jillo, distinguiéndose como alumno aplicado y pundonoroso. 

Epoca aquella en que el sacerdocio era una de las 
principales carreras que se abrían al porvenir de la juven- 
tud estudiosa, ya porque se creía con ciega intensidad y 
daba posición holgada y distinguida, ya porque era la más 
propia para las imaginaciones ardientes y fervorosas que 
gustaban de arrostrar todos los peligros de la expatriación 
y hasta las torturas morales y físicas, por ganar prosélitos 
para una religión que empezaba á reducir á sus verdaderas 
proporciones la lógica inflexible del libre examen, el Obis 
po Gutiérrez de Cos, llevado de su carácter dulce y persua- 
sivo, á la par que enérgico, se aficionó á aquel ministerio 
de abnegación. y sacrificios para los que lo cumplen con 
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entera vocación, y recibió las sagradas órdenes tan pronto 
estuvo en actitud para ello. 

Poco después de recibirlas, fué nombrado Vice-Rector 
del referido Seminario de Trujillo, en el que á la par des- 
empeñaba la cátedra de Latinidad. 

Trasladado á Lima, en cuya Universidad prosiguió con 
incansable celo sus estudios, logró adquirir los grados de 
Bachiller en Sagrada Teología, y Licenciado y Doctor en 
ambos Derechos. 

Por algún tiempo ejerció el curato de almas en aquel 
Arzobispado desempeñando más tarde, gracias á sus exclu- 
sivos méritos, los distinguidos cargos de Canónigo Docto- 
ral, Chantre, Comisario y Consultor del Santo Oficio y 
Provisor y Vicario general. 

El acierto que demostró en tales puestos, junto con 
las bellas prendas que le adornaban y que le atraían el ca- 
riño y el respeto de cuantos le trataban, hizo que en 1817 
fuese nombrado Obispo de Huamanga; pero más tarde, y 
sin que nosotros sepamos las causas que le obligaron á ello, 
aunque suponemos que sería la guerra separatista de las 
colonias sur-americanas contra la Madre Patria, emigró á 
Méjico y luego á la Habana, de cuyo Obispado fué nom- 
brado Gobernador en 1825. 

En Agosto del mismo año fué trasladado á la silla 
episcopal de esta Isla, y aquí empezó desde luego á derra- 
mar los tesoros inagotables de su filantropía y de su severa 
rectitud evangélica, dando con ello ocasión á que su nom- 
bre figure al lado de los que más beneficios han dispensado 
á Puerto-Rico. 

Triste, desconsolador fué el juicio que formó desde el 
primer momento del Clero parroquial de la Isla, entregado 
á la molicie, solamente aguijoneado por la lujuria ó por la 
sórdida ambición, y torpe é ignorante para llenar cumpli— 
damente la cura de almas que era de su exclusiva compe- 
tencia. 

Por eso profirió el virtuoso Prelado Gutiérrez de Cos 
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con tanto rubor como indignación las siguientes palabras, 
que ha conservado la historia para verguenza de aquellos 
por quienes se vió en el caso de lanzarlas : 


Si pudiera contar con un número igual de eclesiásti- 
cos á los que hay en la Isla, á todos los removería de sus 
puestos en un mismo día, desde el Dean hasta el último 
Párroco. Mas ¡cómo dejar privados a los pueblos absolu- 
tamente del pasto espiritual !” 


Esto hizo que cruzara por su mente la idea de fundar 
el Seminario Conciliar, de donde pudiesen salir Sacerdotes 
ilustrados y pundonorosos. ¡ 

Luégo lo fortificó en esta idea el ver lo limitada que 
se encontraba la instrucción pública en esta Isla, pues con- 
tados eran los centros de enseñanza primaria que existían 
diseminados por los pueblos de la Isla, y éstos, «preciso es' 
decirlo, no respondían satisfactoriamente á las exigencias 
de la época. 


En cuanto á la enseñanza secundaria, que no puede 
existir sin la primaria, se veía hasta tal punto abandonada, 
que los hijos de esta Isla tenían que arrostrar los peligros 
inherentes á una larga navegación y el cruel dolor de se- 
pararse del regazo paterno, si querían nutrir su cerebro 
con la savia de la instrucción en las Universidades de Ca- 
racas y Santo Domingo, que eran á las que solían concurrir 
los pocos estudiantes que tenían recursos para ello y con- 
taban con la abnegación de sus padres, quienes separaban 
á aquéllos de su lado en la edad en que más necesitaban 
sus cuidados y atenciones, con tal de que en el porvenir 
pudteran envanecerse y ser útiles á su país con los conoci- 
mientos adquiridos. 

Es verdad que desde Mayo de 1801 se había ordenado 
la erección del Seminario; pero no bastaba acordar, era 
preciso obrar. Cierto también que á partir de 1820, según 
dice Acosta en sus luminosas notas puestas á la Historia 
de esta Isla, de Fray Iñigo Abad, se despertó algún tánto 
la vida intelectual en el país, pero esto fué con relación á 
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la suspicacia de aquellos tiempos, y no podía satisfacer á á 
las tenaces sugestiones de la conciencia. 


Se necesitaban mayores elementos para remover los 
obstáculos tradicionales, y por desgracia no contábamos 
con esos elementos, purque el progreso en las ideas, lo 
mismo que en las costumbres, no se adquiere repentina— 
mente, va operándose por grados, y de ahí que no hubiera 
llegado la hora, como aún no ha llegado, de que pudiése- 
mos envanecernos del floreciente estado de la instrucción 
en la Isla. 


Oportuno es recordar, á fuer de imparciales, que en 
1825 se abrieron cátedras de Latinidad, Filosofía, Teología 
Moral, Teología Dogmática y Derecho Civil y Canónico, 
en el piso bajo, parte posterior de la Santa Iglesia Cate- 
dral, y cuyas cátedras las desempeñaban, respectivamente, 
los señores Presbítero don Basilio Rodríguez, Presbítero 
Doctor don Juan Francisco Jiménez, Presbítero Doctor 
don Luis Montesinos, Presbítero Bachiller don Lorenzo de 
Sotomayor, Licenciado don Pablo Arroyo Pichardo, y 
Presbítero Licenciado don Dionisio Sanjurjo; pero este 
ilustrado claustro, del cual era Rector el Presbítero Doctor 
don José Gutiérrez del Arroyo, cesó después de haber da- 
do algunos cursos, con gran sentimiento de los que á él 
asistían á cultivar su entendimiento. 


Así, pues, el Obispo Gutiérrez de Cos, después de 
anatematizar la relajada vida que llevaban los que debían 
ser predicadores de la moral de Cristo, y de lamentar el 
atraso intelectual en que se encontraba sumida esta Colo- 
nía, se decidió á fundar el Colegio Seminario, utilizando al 
efecto los legados que habían hecho el Ilustrísimo Obispo 
Arizmendi, don Miguel Xiorro y otros protectores del pro- 
greso intelectual de la Isla, aparte de su valiosa ayuda pe- 
cuniaria, y de su actividad é influencia. 

En 1830 se colocó la primera piedra del anhelado edi- 
ficio, y el día 2 de Julio de 1832, nueve meses antes de su' 
«muerte, el virtuoso Prelado pudo ver concluida la obra de 
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todos sus afanes, y abierta sus aulas á los anhelos de la ju- 
ventud estudiosa. 

El presupuesto de gastos ascendió á $40,000; pero 
como con posterioridad se han venido haciendo mejoras, 
actualmente está valorado en cerca de $100,000. 

Desde el primer momento acudieron á las cátedras 
unos 33 colegiales, incluso los de beca y dotación, los que 
fueron aumentando en años sucesivos. 


Ah! con qué júbilo las madres portorriqueñas acoje- 
rían la terminación del Seminario! ¡Ellas, que ó tenían que 
pasar por la perpetua' inquietud de la ausencia enviando 
sus hijos lejos de su regazo, si querían darles educación es- 
merada, ó pasar por el sonrojo de verlos crecer á su lado 
indiferentes á las nobles manifestaciones del talento, torpes 
á los impulsos de progreso y de cultura! 


-Y no paró aquí el inapreciable don que nos legara el 
bendecido Gutiérrez de Cos: comprendiendo todo lo que 
valía un modesto é ilustrado sacerdote hijo de Puerto-Rico, 
el memorable Fray Angel de la Concepción Vázquez, tuvo 
el feliz acierto de nombrarlo Rector del naciente Seminario. 

Que respondió Fray Angel cumplidamente á la con- 
fianza que en él había depositado Gutiérrez de Cos, nos lo 
dice el acierto con que desempeñó su cometido, desvelán- 
dose hasta su muerte porque el plantel de enseñanza con- 
fiado á su dirección, respondiera en todo y por todo á las 
esperanzas que en él se habían cifrado. 


Ya en el lleno de sus funciones el Seminario, se insti- 
'tuyeron doce becas de merced y cuatro cátedras: dos de 
Latinidad, una de Filosofía y otra de Teología. Más tarde 
estas cátedras se fueron aumentando, hasta alcanzarse en 
el Seminario el título de Bachiller en artes. 

Y no hay duda de que apesar del criterio asaz estrecho 
que privaba en las cátedras del que por largo tiempo fué 
nuestro Colegio de segunda enseñanza, allí han recibido las 
-nociones de la ciencia la pasada y la presente generación; 
«casi todos los varones distinguidos que brillaron ó brillan 
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con luz propia en el cielo de nuestra cultura intelectual. 

Recordemos con el señor Alonso algunos de los pri- 
meros estudiantes del Seminario en aquella su primera' 
época, aunque sólo sea para pagar tributo de veneración á 
los muertos, y homenaje de respeto á los vivos: 


Antonio Dueño, Eduardo y Eleuterio Jiménez, Eduar- 
do Micault, Julián Tomás Barreda, Francisco Mancebo, Ga- 
briel P. Cabrera, Francisco Vassallo, Gabriel Marcos y 
Vicente Jiménez, Francisco López Cepero, Manuel Valdés 
Linares, Luis A. Becerra, Lino D. Saldaña, Gerónimo Ca- 
rreras, José González de Cos, Juan Viñals, Cornelio Cintrón, 
José María Báez, José Vicente Dávila, Alejandro Tapia 
Rivera, y otros muchos á quienes sorprendió la muerte 
antes Óó después de haber concluido su carrera, 

Aún viven. y algunos hacen “poco ruido para que la 
muerte no se aperciba de que quedan rezagados,” José 
Julián Acosta, Román Baldorioty Castro, Serafín Viñals, 
Julio Audinot, José de Celis Aguilera, Ramón y Joaquín 
de Soto, Manuel Agúero, Antolín Nin, Juan Antonio Her- 
nández Arvizu, Antonio Moreno, Federico Asenjo, Manuel 
Alonso, y varios otros cuyos nombres este. último distin- 
guido portorriqueño no recuerda. 


Pagado este justo recuerdo á los que compraron con 
el triste privilegio de los años la prioridad en el Seminario 
fundado por el bondadoso Gutiérrez de Cos, diremos que 
no fué esta la última obra con la que perpetuara su memo-— 
ria entre nosotros el inolvidable Prelado. También edificó 
en San Germán un Hospital de Caridad que supliera al que 
había arruinado en 1814 un furioso huracán, y, siempre 
activo é infatigable, comenzó la reedificación del Convento 
de Madres Monjas Carmelitas que existe en la Capital de 
la Isla. 

En esas tres obras que acometiera, se compendian las 
tres cualidades distintivas del carácter del ilustre Prelado 
Gutiérrez de Cos, que eran: amor por la instrucción, ardien- 
tes sentimientos caritativos y deseo vehemente de que al- 
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canzara el mayor grado de esplendor la religión á que 
había consagrado su vida entera, y á la cual servía con 
abnegación y desinterés. 

El día 9 de Abril 1833 desapareció del mundo de 
los vivos con la tranquilidad del que ha sabido llenar su 
misión en la tierra, y su cadáver fué sepultado en la Santa 
Iglesia Catedral, en medio del hondo duelo que despertó 
tan irreparable pérdida. 

¡Loado será siempre su nombre por los agradecidos 
portorriqueños ! 


FRAY AVGEL DE LA CONCEPCION VAZUUES 


(1790-1841) 
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Y) O PERPETUÓ su recuerdo con ninguna obra 
; ES material; pero tantos y tantos fueron sus 
de A E servicios en pro de la instrucción pública, en 

SY AS WR una época en que se necesitaba gran fuerza 
de voluntad para no ser arrastrado por las corrientes reac- 
cionarias que puenaban por entorpecer, ya que era imposi- 
ble anular, las aficiones intelectuales que se iban despertando 
en muchos portorriqueños, que merece, como el que más, 
la eterna gratitud de todos los que amamos con predilec- 
ción á esta tierra, digna por su cordura y sensatez de ocu- 
par distinguido puesto entre las sociedades modernas; esas 
sociedades que abandonando el estúpido derecho de la fuer- 
za, procuran entronizar la fuerza del derecho, con las que 
se truecan las armas de la destrucción por las ennoblecedo- 
ras del trabajo. 

Y sembrar en el corazón de la juventud estudiosa tales 
ideas; hacer pensar á esa juventud que no puede haber 
progreso moral ó material si no se basa en la instrucción; 
consagrar todos los instantes de su vida á ese dulce minis- 
terio, sin que lo rindiera la fatiga ó lo desencantara la ingra- 
titud, fué la hermosa misión de Fray Angel, y la llevó á 
cabo sin ostentación, con esa perseverancia y firmeza que 
sólo poseen las naturalezas ardientes y apasionadas. 

Semejante á esos arroyuelos que se deslizan sin ruido, 
fecundando benéficamente los lugares por donde cruzan, 
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Fray Angel, en silencio, cumplía la taréa que se había im- 
puesto, y frutos inapreciables lograba cosechar para esta Isla. 
¡ Benditos sean los que así sienten y así obran ! 
El virtuoso varón de que nos ocupamos nació en el 
pueblo de Juncos en la última decena del siglo pasado, y 


desde edad temprana reveló su vocación irresistible para el 
sacerdocio. 


Hizo sus estudios en el Convento de San Francisco, en 
Caracas, uno de los centros principales donde acudía nues- 
tra juventud, ávida de nutrir su entendimiento con los ina- 
preciables dones del saber. 

De vuelta á su país natal se entregó por completo á su 
hermoso ministerio de unción y caridad, y esto le captó 
desde el primer momento la respetuosa simpatía de sus 
conciudadanos; que los pueblos no son indiferentes para con 
aquellos que practican las virtudes sin ostentación ni alar- 
des impropios de aquellos sentimientos. 


Cierto que por tal camino no podría medrar en hono- 
res y distinciones, ni alcanzar mezquinos bienes materiales; 
pero Fray Angel despreciaba las pompas del mundo, y todo 
lo que no fuera la tranquilidad de su retiro, su ardiente vo- 
cación por la enseñanza, su amor para con los pobres de 
espíritu y necesitados de la tierra, le disgustaba altamente, 
no estaba conforme con su manera de ser orgánica, y por 


eso había limitado sus aspiraciones al modesto círculo que 
se trazara. 


¡ Pero cuánta luz no hizo irradiar desde su tranquila 
estancia, á la que si llegaban las tempestuosas pasiones de 
los hombres, era para que las domara con la elocuencia de 
su palabra, con la energía de su carácter, con su persuasión 
evangélica, con el ejemplo de sus virtudes! 

Tuvo que luchar muchas veces con sus contradictores ; 
“pero como el sándalo, que perfuma el hacha que lo hicre, 
Fray Angel se complacía en derramar los favores de sus 
piadosos sentimientos sobre aquellos que por algún fin 
egoista se oponían á su obra de paz é ilustración, desar- 
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mando así á sus adversarios y logrando concesiones valio- 
sas, siempre de utilidad para el país. 

Actos tan laudables no pasaron desapercibidos para el 
inolvidable Prelado don Pedro Gutiérrez de Cos, y tan 
pronto como este esclarecido varón vió concluido el Semi- 
nario Conciliar, obra que ya hemos visto se llevó á cabo 
tras ímprobas fatigas y sacrificios pecuniarios, nombró Rec- 
tor de él al celoso Fray Angel. 

He aquí cómo describe el señor Alonso á su maestro 
el referido simpático á la vez que severo Fraile, en el des- 
empeño de su árido cometido: 


“Era este señor un excelente sujeto, amante de la ju- 
ventud, incansable en la enseñanza, y con un gran fondo 
de bondad, cubierto con la corteza más ruda y áspera que 
puede imaginarse. 

“Me parece estarlo viendo marchar por aquel claustro 
con su exterior robusto y vigoroso, color blanco sonrosado, 
ojos azules, pelo rubio, ademán resuelto, vestido con la so- 
tana de seda que nunca dejaba, un libro debajo del brazo, 
la palmeta en la mano, el cigarro puro en la boca y la 
mirada escudriñadora que tanto nos asustaba. 


“Tenía á su cargo, además del de Rector, los de ad- 
ministrador, mayordomo, celador, vigilante, profesor, pa- 
sante y no sé cuantos más. Ello era todo. Dormía poco, 
trabajaba siempre: cuando un alumno de cualquier clase 
no se aplicaba bastante, se encargaba él mismo de tomarle 
la lección, y raro era el que á los pocos días no estaba co- 
rregido: el rebelde dejaba pronto el Seminario 


“Al mismo tiempo se le veía entusiasmarse con ¿los 
chicos estudiosos, desinteresado y midiendo por un rasero 
á ricos y pobres, á poderosos y desvalidos.” 

Como se ve, á persona más íntegra, celosa y diligente 
no se pudo confiar la dirección del Seminario Conciliar. 
El Prelado Gutiérrez de Cos indudablemente más de una 
vez se dió la enhorabuena por tan acertado nombramiento. 
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El Sacerdote ejemplar que biografiamos, sin arredrarle 
las dificultades con que se tropieza en toda obra reciente, 
ni el trabajo abrumador de los primeros instantes, en que 
todo había que uniformarlo convenientemente para la mar- 
cha desembarazada del establecimiento, acometió la em- 
presa sin vacilación de ningún género, y con una rectitud 
y desinterés admirables. 

A la par que se desvelaba porque las rentas del esta- 
blecimiento se emplearan sin dispendio alguno, procuraba 
que los niños progresaran en sus estudios, deseando á la 
vez ensanchar el plan de las materias que se enseñaban en 
el Seminario, confiado á su entendida gestión. 

Pero esto último no tuvo la satisfacción de que se rea- 
lizase, por lo menos en su época. 


La especie de maldición de que con tanta verdad como 
sentimiento nos habla en el documento que vamos á citar, 
hizo que en el Seminario no se enseñaran por algún tiempo 
las cátedras de Física y Química, porque esas ciencias, se- 
gún el Cabildo Catedral, eran 22necesarias para el objeto á 
que se dedicaban los seminaristas, y por el peligro de que 
se distrajeran de cl. 

He aquí el documento de referencia que pone de re- 
lieve los bellos sentimientos de Fray Angel, y que convie-* 
ne divulgar como homenaje á la verdad histórica : 


“Señor Canónigo Doctor don Rufo Manuel Fernández 
de Carballido. —Capital de Puerto-Rico, 8$ de Septiembre 
de 1839.—Muy venerable señor: al ponerle estas cuatro 
letras, después de saludarle, no puedo menos de decirle lo 
que siempre he sentido; es decir, que la instrucción de la 
juventud en esta Isla tiene una especie de maldición, que por 
todos lados le presenta obstáculos formidables que la con- 
funden y destruyen, aunque por otro lado se presenten 
espíritus generosos que hagan sacrificios en su favor. Así 
ha sucedido siempre y sucede ahora en el siguiente caso: 

“Sabe V. que habiendo propuesto su celo la traslación 
de su Laboratorio y Gabinete á este Seminario, para pro- 
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porcionar mejor la instrucción á los colegiales y demás afi- 
cionados, fué admitida hasta por el Sr. Provisor, que supo 
de su buen celo y desinterés, y «bajo de cuya licencia se 
verificó con tanto trabajo de V.; pero, señor, llegó el caso 
de representar yo al Sr. Provisor para poder verificar la fá- 
brica de la casilla que proyectamos para colocación de los 
hornos químicos, y aquí se ofreció la gran dificultad. En- 
tonces este señor dudó de mis luces para darme licencia, 
por ser éste un gasto extraordinario, por cuyo motivo qui- 
so y lo pasó á la consulta del Ilustrísimo Cabildo Eclesiás- 
tico, de donde, aunque esperé anuencia, me ha salido todo 
al contrario. Este Venerable Congreso consultó al señor 
Provisor en el ordinario del martes 6 de Agosto del pre- 
sente año, que siendo la ciencia química muy ¿nnecesarta 
para los colegiales que, según el Concilio de Trento, en el 
Seminario sólo deben dedicarse á las ciencias eclesiásticas, 
fueron de parecer no se permitiera en él tal estudio de 
Química, y que lo que había de gastarse en la casilla, se 
reservase para dotar las clases que faltan en el mencionado 
Seminario. En consecuencia de esta consulta ha decretado 
el señor Provisor lo siguiente: “Puerto-Rico, y Agosto Y 
de 1839.—Visto el dictamen del Ilustrísimo Cabildo de esta 
Santa Iglesia Catedral, á consecuencia de la consulta que 
se le hizo por este Gobierno Eclesiástico en oficio del 5 del 
corriente, no ha lugar á establecer en 'el Seminario Conci- 
liar de esta ciudad la enseñanza de Física experimental y 
principios de Química, de que habla la nota del Rector; y 
prohibimos que los seminaristas de número asistan á ella, 
como ¿nnecesaría para el objeto d que se dedican, y por el 
peligro de que se distrazgan de él ; advirtiéndose al Rector 
que si los pensionistas quisieren dedicarse al estudio de 
aquellos conocimientos, sea sin perjuicio del orden estable- 
cido en el Seminario, y con previo conocimiento y bene- 
plácito de los padres respectivos. Pásese este original al 
Rector, como resultado de su pretensión en el particular.” 

“Todo lo que pongo en su conocimiento en prueba de 
lo que al principio le digo, y para que vaya desde ahora 
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discurriendo el lugar ó casa en que pueda trasladar sus apa- 
ratos para volver á dejar expedita la sala, sintiendo yo de 
mi parte el estar tan escaso de recursos que no tengo si- 
quiera una casa en que le dijese los trasladara ; pero ¿qué 
se ha de hacer? Paciencia. 

“Páselo V. felizmente en ese retiro, que será mucho 
más tranquilo que esto, y ordene lo que guste á su afecto 
servidor y Capellán Q. B. S. M. Angel de la Concepción 
Vázquez. 

* P. D.—Tenga á bien el avisarme cuando intente mu- 
dar los instrumentos para estar dispuesto. — Vazquez.” 

¡ Qué admirable conjunción ! ¡ Fray Angel y el Padre 
Rufo luchando por ensanchar el progreso intelectual de 
esta infortunada Isla, y viendo que sus esfuerzos encontra- 
ban obstáculos en aquellos que debieran alentarlos en su 
filantrópica empresa, acatar resignado el mandato; pero sin 
perder la fé en el triunfo de la ciencia sobre el empirismo !... 

Así, pues, no fueron del todo inútiles sus gestiones; 
que siempre las buenas ideas germinan en el cerebro de los 
pueblos, y mucho bien pudieron hacer á la juventud estu— 
diosa, á despecho de esa especie de maldición que pesa so- 
bre la instrucción pública entre nosotros. 


Fray Angel, á quien ni las ingratitudes de los hombres 
ni los demás desengaños que recibiera fueron capaces de 
hacerlo retroceder en la línea de conducta que se había tra- 
zado, continuó desvelándose porque el Seminario respon- 
diese á los deseos de su fundador y á los más generales de 
la Provincia, y ni un solo cargo pudo hacérsele en su lar- 
ga administración. 

El 7 de Junio de 1841, después de dejar el Seminario 
á una altura envidiable, alcanzó la muerte del justo este 
varón respetable, que consagró toda su vida al ejercicio de 
la caridad cristiana y al ministerio de la instrucción. 

Pérdida tan irreemplazable causó amargo quebranto 
en toda la Isla, y aún hoy se conmueve nuestro corazón al 
evocar el recuerdo de figura tan simpática, 


AVTIAGO MENDEZ VIGO 


(1840 -1844.) 
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SL AMBIÉN en esta modesta galería debe tener 
$0 cabida el nombre de aquellos que, desde las 
esferas del poder, han dispensado algún be- 
neficio de trascendencia á esta Isla de su go- 


bernación. 

Y triste es decirlo: pocos, poquísimos son los que des- 
de el descubrimiento á la fecha, se han hecho acreedores á 
la gratitud de estos habitantes y al enaltecimiento de nues- 
tra historia provincial. 

No parece sino que a las alturas en que se ostenta al- 
tivo el mandatario omnímodo, no llegan los clamores del 
pueblo necesitado, tal vez porque la alegría de la fiesta ó 
la espesa nube de adulación que se forma en su torno, 
ahogan toda manifestación que tienda á romper el tradicio- 
nalismo ó que lleven la noble mira de reformar provecho- 
samente estas sociedades. 

—A mayor ilustración y á más amplias garantías indi- 
viduales, menor imposición gubernamental, más limitadas 
facultades discrecionales, y por consiguiente, más respon- 
sabilidad,—dirán sagazmente los que por corto tiempo vie- 
nen á gobernarnos, así como todos los que le secundan, y 
de ahí que sean refractarios á toda medida que pueda ir 
contra sus particulares intereses. 

¡ Y qué fácil les fuera hacer el bien, si la propia conve- 
niencia y la suspicacia no ahogaran la voz de la razón, ó 
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los intereses de partido no los inclinaran del lado del pode- 
roso, que cuenta con influencia en la Corte para arrebatar- 
les la alta inspección autoritaria de que se encuentran 
revestidos! 


Así vemos á un don Miguel de Muesas, que se cruza 
de brazos ante las calamidades públicas; que pone obstá- 
culos á la obra benéfica del Obispo Jiménez Pérez, y deja 
que la calumnia se cebe en su honra diciendo que extraía 
subrepticiamente de las canteras militares el barro y la pie- 
dra para la construcción del holgado Hospital que dedicaba 
á los pobres; á un don Salvador Meléndez, que se atreve 
decir en pleno Ayuntamiento de la Capital, cómo si se di- 


rijiera á esclavos abyectos: “ Va revivió el déspota, mi lá= 
tigo es muy largo, y ahora se ha de ver, etc.” por cuyas 
frases injuriosas reclamó aquel Cabildo la consiguiente re- 
paración; que se muestra enemigo de nuestro Diputado 
Power, porque pidió y obtuvo que se anularan las faculta- 
des omnímodas de los Capitanes Generales, y que, por 
último, se declara contrario á las salvadoras medidas eco- 
nómicas del Intendente Ramírez, no tanto porque era he- 
chura de Power, sino porque, recto y pundonóroso, no 
aprobó que el citado General, en 7 de Octubre de 1815, 
hiciera postura á uno de los oficios perpetuos de Regidor, 
vacantes en el Ayuntamiento de la ciudad, para sí y suce- 
sores de su familia, con calidad de servirlo por teniente, 
calificando Ramírez la solicitud de sin ejemplar, y de con- 
traria á diferentes leyes que prohibían los tenientes ó stis- - 
titutos en los oficios de Cabildo ó Concejiles; á un don 
Miguel de la Torre, que so pretexto de estar esta Isla inme- 
diata á otras constantemente en revolución y hallarse á 
“gran distancia del poder metropolítico, reclama y alcanza 
que se implanten las facultades omnímodas, que antes había 
logrado derribar Power, las cuales aún subsisten en gran 
parte, y con las que tanto daño se nos ha hecho; á un don 
Juan Prim, que más tarde es el héroe de los Castillejos y el 
alma de la gloriosa. revolución de Setiembre que derrocó 
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en nuestra patria la monarquía tradicional, quien da un 
espantoso bando contra la raza africana, por el cual hasta 
se concedía á los dueños de esclavos que guztasen la vida á 
los siervos que se le rebelasen; á un don Juan de la Pe- 
zuela, que injuria al país diciendo en el santuario de las le- 
yes, donde debe resplandecer la discrecion hermanada con 
la verdad, “que este era un pueblo sin fe, sin religión y sin 
pensamiento,” y de una plumada echa á tierra el proyecto 
del Colegio Central, donde hubiéramos adquirido esa fe, esa 
religión y ese pensamiento que decía él nos faltaban ; á un 
don José María Marchessi, déspota con el pueblo, fiero y 
Sañudo con nuestros prestigiosos abolicionistas; que persi- 
gue sañudamente á los precursores de la idea liberal y con- 
dena á Ruiz Belvis á los dolores de la expatriación, de la 
que no debía volver y en su odio á la raza negra, establece 
el infamante castigo de azotes en el Presidio provincial, por 
la más leve falta que los indivíduos de dicha raza cometie- 
ran contra los blancos (1), y á tantos y tantos otros Gober- 
nadores que no dejaron en el palacio de Santa Catalina, su 
lujosa residencia temporal, otro recuerdo que el de su nom- 
bre muy conocido en la nómina de los que cobran, pero ex- 
traño por completo en el registro enaltecedor de nuestros 
benefactores. 

Por eso son tanto más meritorias, y el país es pródigo 
en tributarles sus alabanzas, las obras de interés público 6 
de beneficencia que han acometido algunos Gobernantes, 
siquiera haya sido para cohonestar los males que, no tanto 
ellos como el funesto sistema porque se nos rije, tan hon- 


(1) - No podemos menos de consignar en esta nota que al ilustre y respe- 
table Regente de la Audiencia, don Joaquín Calbetón, se debe el que el General 
Marchessi aboliera la infamante pena de azotes á hombres libres. Este venerable 
é íntegro Magistrado protestó contra tamaño desafuero; y el señor Marchessi, 
montando eu cólera, le amenazó con deportarlo, á lo que noble y dignamente 
replicó Calbetón: “Es inútil; dejé hecho mi equipaje al venir aquí, y salgo 
para Mad:iid, donde el Gobierno de S. M. oirá de mis labios la acusación que 
formulo contra V. E. por violar las leyes patrias.” ¡Viriles palabras, es arran- 
caton él látigo de las manos del Gobernante ofnfínado 
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das desdichas morales y tan lamentables atrasos materiales 
han dejado entre nosotros. 


Citemos algunos de estos nombres, pues así, á la par 
que rendimos un tributo de justicia, borraremos la triste 
impresión que nos han producido los de aquellos que extre- 
maron sus rigores é inventaron nuevos vejámenes para im- 
ponerse más fácilmente. 


Mencionemos en primer lugar, pues le pertenece por 
el orden cronológico, á don Juan de Céspedes, que murió 
en 1581, y dejó todos sus bienes á los pobres. Después 
recordemos los nombres de don Miguel López Baños, que 
dió pruebas de interesarse por nuestro progreso intelectual, 
creando la Comisión Provincial de Instrucción, paso el más 
trascendental que se pudiera dar en su época, si se atiende 
á la amplia esfera de acción en que debía girar aquélla; del 
Conde de Mirasol, del que ya tendremos ocasión de ocu- 
parnos por el papel importantísimo que jugó en el proyecto 
del inolvidable Colegio Central; de don Fernando de Nor- 
zagaray, carácter recto que hizo todo el bien que pudo á 
esta Provincia, que dió impulso á las obras de carreteras, y 
que crea en 1854 la Escuela de Comercio, Agricultura y 
Náutica, á fin de utilizar los conocimientos de los señores 
Castro y Acosta, quienes con la muerte del Colegio Central 
se quedaron—al llegar de sus estudios con títulos honrosí- 
simos—sin ocupación fructuosa y adecuada á sus anteceden- 

: de don Félix María de Messina, que llena su cometido 
con ES si bien no exento de esa suspicacia colonial dolo- 
rosa para los portorriqueños, y lanza el primer Decreto 
orgánico sobre instrucción, del que se puede decir arranca 
el verdadero progreso de nuestras Escuelas. 


- ¿Puede comprenderse entre estos Gobernantes á don 
Santiago Méndez Vigo? Indudablemente que sí, y tiempo 
es ya de que examinemos algunos de sus más salientes ac- 
tos como Autoridad superior de esta Isla, que es lo que 
más nos interesa de su biografía. 

Su período de gobernación alcanza, de 1840 en que 


A — 
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cesó en igual cargo don Miguel López Baños, hasta 1844, 
que le reemplazó el Conde de Mirasol. 

Que tuvo que desarrollar grandes energías para im- 
plantar las beneficiosas reformas que acometió, no cabe 
ningún género de duda, si atendemos á lo que dice, en el 
valiente informe que escribiera en 1838, el Fiscal de la 
Audiencia de esta Isla don Fernando Pérez de Rozas, obe- 
deciendo á indicaciones del Ministerio de Gracia y Justicia, 
que descaba saber la opinión que se hubiera formado por 
la Audiencia del Territorio de las Memorias administrativas 
de don Pedro Tomás de Córdova, Secretario que fué del 
Capitán General don Miguel de la Torre. 

Por ese informe sabemos que no había comunicaciones 
interiores, y de ahí que el ramo de correos, lejos de ofrecer 
seguridad y prontitud, estuviera en el colmo del abandono, 
pues la correspondencia se conducía á brazo—en una mala 
maleta fácil de violentar —por los urbanos de los pueblos, 
quienes tenían que atravesar torrentes sin número y vere- 
das intrincadas más bien que caminos transitables: de ahí 
que la correspondencia tardase frecuentemente en llegar, 
de un extremo á otro de la Isla, 22es y medio, y esto si lle- 
gaba, pues las más de las veces se extraviaba ó sustraía 
fraudulentamente, sin que hubiera á quien hacerle cargo 
por ello. Así era que el comercio tenía que valerse de emi- 
sarios propios, aunque esto le fuera más gravoso. 

Los centros de instrucción eran deficientes y arras- 
traban vida penosa; no había cárceles seguras para los 
criminales, quienes vivían en una promiscuidad de sexo al- 
tamente inmoral, ni establecimientos*de beneficencia para 
la orfandad desvalida; los caudales públicos no eran ma- 
nejados honradamente, y por eso “los Tenientes á Guerra 
Ó Justicias Mayores chupaban el sudor del pobre sin consi- 
deración á su honor niá su conciencia, seguros de que ni 
se reclamaría contra sus desmanes, ni se les privaría de su 
mal adquirida opulencia, pues que no estaban obligados á 
la dación de cuentas, ni á justificar la inversión de los cau- 
dales que manejaban.” 
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La esclavitud estaba en su período de mayor desarro= 
llo, y como se pagaban más de 30 pesos, según las circuns- 
tancias, por cada esclavo que se importase, sin distinción 
de sexo ni edad, resultaba anualmente, partiendo del míni- 
mun de esclavos introducidos que no bajaban de 2,000, 
una suma de más de 60,000 pesos, que se repartían para sí 
las primeras Autoridades de la Isla. 

He aquí como, al llegar á este punto, razonaba el Fis- 
cal Sr. Rozas, lo que revela que era un abolicionista de 
corazón : 

“ Prescindiendo por un momento de lo dispuesto por 
las leyes, y mirada hipotéticamente la cuestión bajo el as- 
pecto de ser necesaria la introducción, ¿á qué establecer 
sobre ella una imposición que ningunas ventajas proporcio- 
na á la Metrópoli ni al país? O son ó no son indispensa- 
bles dichos ¿ndividuos para el sostén y fomento de la 
Agricultura: si lo primero, no deberá ponerse trabas á su 
introducción, pues que redunda en perjuicio del agricultor 
ó comprador, que es contra quien verdaderamente gravita 
la exacción por el más subido precio que tienen; y si lo 
segundo, cual se ha considerado ya por todas las naciones, 
debe prohibirse absolutamente semejante comercio.” 

El Capitán General, como Jefe político, era el único 
que conocía, con unos Ayuntamientos de mera fórmula, en 
todos los ramos de la Administración civil, sin otra respon- 
sabilidad que la que pudiera exigirle el gobierno metrepolí- 
tico, quien á tan larga distancia carecía las más de la veces 
del conocimiento necesario para juzgar á conciencia. 

Así vemos que en los aparatosos juicios de residencia 
que se han seguido á los Capitanes Generales, jamás se ha 
encontrado motivo para castigar á alguno de ellos, por 
grandes que fueran sus tropelías. 

Por eso exclama el Sr. Rozas en un arranque de noble 
independencia : 

“Estos (los juicios de residencia ) pueden llamarse 
aereos é ineficaces, como reducidos á pasquines que nunca 
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producen el efecto apetecido; y el residenciado tiene siem- 
pre la excepción concluyente de las facultades omnímodas 
y extraordinarias, en virtud de las cuales quizás traspasó 
las leyes, dispuso de los fondos públicos y abusó de la con- 
fianza del Gobierno de S. M. Mas áun llevado. con todo 
rigor, áun quitadas las facultades extraordinarias que tanto 
se decantan, y son las comunes 4 todo Jefe militar declara- 
do el país en estado de guerra, el castigo del que traspasó 
sus deberes, ¿ satisfará nunca á la inocencia oprimida, resar- 
cirá los perjuicios, reparará las desgracias ocasionadas des- 
pués del trascurso de muchos años, pues que las quejas, las 
reclamaciones y los agravios sólo pueden tener lugar al 
finalizar el gobierno y administración del que las cometió ? 
No, de ninguna manera. La voluntad dei hombre está su- 
jeta á infinitos errorcs, á multiplicados desaciertos, y la so- 
ciedad exige mayores garantías para que se la dirija á su 
felicidad. ” 


La Audiencia no tenía intervención en los asuntos gu- 
bernativos y económicos, y como no se había establecido 
la Diputación provincial, “que hubiera podido servir de 
dique ó contrapeso para equilibrar los desmanes de la fuer- 
za Ó de la arbitrariedad en la administración de la Provincia,” 
era formidable la omnipotencia de los Capitanes Generales, 
y esa centralización de '““un poder absoluto y exclusivo, 
era peligrosa así para la seguridad individual, como para el 
mejor y más expedito régimen de estas posesiones.” 


La Administración de Justicia, que en toda sociedad 
bien constituida es amparo de los débiles y terror de los 
perversos, estaba en grado tal de abandono, que era im- 
posible pudiera cumplir regular y concienzudamente su 
misión. 

Según el Fiscal Sr. Rozas, testigo de mayor excepción, 
no había escribanos en la mayor parte de los pueblos de la 
Isla, y se actuaba en su defecto con los vecinos que nom- 
braban los Tenientes á Guerra para, testigos de asistencia ; 
se carecía de abogados que desempeñasen los cargos de 
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promotores y defensores en' las causas, habiendo partidos 
donde no existían absolutamente. No había tampoco al- 
suaciles, ni casas de corrección, ni cárceles, ni áun alcaldes, 
y lo que es peor, ni medios, ni recursos pecuniarios para 
corregir tan graves deficiencias por el abuso de que las 
multas que se imponían en los pueblos no tenían la aplica- 
ción prevenida por las leyes. 


Del clero podía decirse, salvando honrosas excepciones, 
que era el principal agente del escándalo. “La relajada 
conducta de muchos eclesiásticos, su inmoralidad é igno- 
rancia exijen una reforma y una mano fuerte que corte de 
raíz los males y funestas consecuencias que acarréan.” Esto 
asegura en su informe el Sr. Rozas, y antes lo había com- 
prendido el memorable Obispo Gutiérrez de Cos, quien 
hubiese llevado á efecto la reforma moralizadora si la muer- 
te no lo hubiera sorprendido en sus proyectos. 


La Hacienda pública, que organizó bastante el íntegro 
y celoso Intendente Sr. Ramírez, tenía sobre sí la enorme 
deuda interior de millón y medio kde pesos proveniente de 
cerca de doscientos mail pesos de los tenedores del papel mo- 
neda que tuvo que emitirse en 1812, y cuyos créditos exis- 
tían sin satisfacerse ni liquidarse; de setecientos mil pesos á 
que ascendían los créditos de varios cuerpos y empleados, 
que por mucho tiempo estuvieron sin sueldo alguno, y de 
¿gual cantidad que circulaba de moneda macuquina. 

En cuanto á la fuerza militar se empleaban en ella, así 
como en la Plana mayor y oficinas, ochocientos mil pesos, y 
sólo constaba del Batallón de Granada, un pequeño tren de 
Artillería y las Milicias disciplinadas, que sólo consumían 
poco más de cien mail pesos de los ochocientos mil del presu- 
puesto de Guerra. 

He aquí el bochornoso concepto que del Batallón de 
Granada tenía formado el Sr. Rozas: 


“Sacado de la hez y escoria de Málaga donde tenía 
establecida su bandera, y con oficiales cuya mayor parte 
carecen por su edad y arraigo en el país de la energía, celo 
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y actividad necesarias á sostener las disciplina militar, fácil 
es de preveer los compromisos en que ha de hallarse la au- 
toridad, y la ninguna confianza que puede infundir en ella 
tan peligroso apoyo. En efecto, las dos excisiones última- 
mente ocurridas, por las que se ha visto perturbado el or- 
den, y que felizmente fueron sofocadas en un principio, 
¿dónde han tenido su origen sino en aquel Cuerpo ? ” 


Por último, la fuerza marítima en la cual se habían 
gastado sumas inmensas desde 1827, para al cabo poseer 
un vapor, dos bergantines y una goleta, y los útiles nece- 
sarios para la limpieza del Puerto, había desaparecido por 
incuria y abandono, vendiéndose en pública subasta los 
restos de dichos buques por el valor del cobre con que esta— 
ban forrados, pues ni aún servían para prestar auxilio en 
un naufragio dentro de nuestras aguas jurisdiccionales. 


Como se ve por el extracto que acabamos de hacer 
del luminoso informe del Fiscal señor Rozas—cuyo pre- 
cioso documento lo debemos á la amabilidad de nuestro 
respetable amigo don Román Baldorioty Castro, quien al 
saber el propósito que nos animaba nos ilustró con sus va- 
liosos consejos y puso á nuestra disposición su preciosa 
colección de documentos históricos de esta Isla, los cuales 
posee inéditos y que debiera publicar haciendo un señalado 
servicio á nuestra Biblioteca provincial—no podía ser más 
lamentable la situación en que encontró á esta Isla el Ge- 
neral Méndez Vigo, cuando vino á ella como representante 
del poder metropolítico. 


Así, pues, tan pronto como arribó á esta Isla y se pe- 
netró del profundo desbarajuste que en ella reinaba, dictó 
las convenientes medidas para contenerlo, lo que logró en 
gran parte. 

Luego lanzó su bendecido Decreto mandando estable- 
cer una casa de reclusión y beneficencia para ambos sexos; 
y con el fin de arbitrar recursos para llevarla á cabo, dis- 
puso que se abrieran suscriciones en toda la Isla. - 

Además, se establecieron ciertos arbitrios por el Ayun- 
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tamiento de la Capital, y se llevaron á cabo funciones tea- 
trales por aficionados, en las que tomaron parte los hijos 
del Gobernador, y se abrieron bazares; todo lo cual dió 
grandes rendimientos. 


» 


La inusitada actividad con que se acometió esta obra 
filantrópica, queda probada con decir que al año inmediato 
de dictarse la superior resolución, ó sea en 1842, ya había 
centralizados gran parte de los fondos necesarios y se daba 
principio á la construcción de la Casa de Beneficencia, que 
tan satistactorios resultados debía dar en el porvenir, de> 
jando memoria grata del Gobernante que la fundara. 


Obra acometida con decisión y buena voluntad en 
momentos de estrecheces y penurias, no podía responder 
del todo á las exigencias de los tiempos ni á las necesida- 
des de la Isla; pero así y todo, prestó inapreciables benef- 
cics á la orfandad desvalida, contribuyendo á impedir que 
cayeran en el lodo de la culpa, por las arteras mañas de la 
seducción, niñas que quedaban desamparadas, sin pan ni 
hogar, por la muerte de sus padres; y acogió, para devol- 
ver como miembros útiles á la sociedad en que habían de 
vivir, á los infelices que, sin esa casa caritativa, hubieran 
ido á poblar las cárceles y los presidios. Sí, que siempre 
ha sido un incentivo para el mal, el abandono, las necesida- 
des, la falta de educación que tanto contribuye á moralizar 
al individuo. 


Hasta 1847 no vino á quedar terminado del todo este 
benéfico Asilo, en el que también se da acogida, y este 
es un mal que ya debe corregirse, á los alienados de toda 
la Isla. 

Y decimos que este es'un mal, porque para los que 
padecen de afecciones mentales se debe construir un edifi- 
cio ad hoc, conforme lo exijan los modernos procedimientos 
científicos, además de que no es conveniente estén conti- 
guas la estúpida demencia y la niñez bulliciosa é impresio- 
nable, limitándose por esa causa la luz, el espacio y la 
comodidad. 
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En este particular estamos conformes con la opinión 
que emitiera el periódico 1 Agente, en 1883: 

“El Asilo, tal como hoy existe, es á la vez hospicio y 
manicomio : como manicomio ya hemos demostrado su ca- 
rencia de condiciones; como hospicio no puede extender 
su benéfica influencia en la forma que fuera de desear, por 
el espacio que le ocupa el servicio anexo. 

“De aquí el que se agrupe en sus salas; una tercera 
parte más de niños de los que contener debieran, viéndose 
la Diputación en la imprescindible necesidad de no admitir 
muchas peticiones de ingresos, que duermen en sus oficinas.” 

En el citado Asilo benéfico obtienen actualmente los 
acogidos la instrucción primaria elemental y nociones de 
dibujo; ingresando, los que revelan felices disposiciones, 
en el Instituto provincial á cursar las asignaturas del Bachi- 
llerato, ó en la Escuela profesional, de donde saldrán con 
los conocimientos técnicos para ganarse la vida decoro- 
samente. 


Además, cuenta Ael silo con una Academia de música, 
y talleres de carpintería, zapatería y creemos que de sas- 
trería. 

Las niñas asiladas gozan de igual instrucción, que les 
inculcan cariñosas Hermanas de San Vicente de Paul, á la 
vez que aprenden á hacer labores y otras ocupaciones pro- 
pias de su sexo. 

En la actualidad alberga el establecimiento cerca de 
300 acogidos, y desde su fundación á la fecha se reputa en 
5,000 el número de los que allí han encontrado amparo y 
protección contra el vicio y la ignorancia. Es un contin- 
gente valioso que habla muy alto en favor del Asilo de 
Beneficencia. 


Y no fué esta la única obra de importancia en la que 
cl General Méndez Vigo reveló sus buenos y decididos. 
propósitos en favor de esta Isla. A la par que lanzaba la 
idea de la Casa de Beneficencia y procuraba que: cuanto 
antes dieran principio las obras, se ocupó del: interesante 
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ramo de caminos, bajo el nuevo plan que aprobara, y em- 
prendió la construcción de algunas carreteras, que sirvieron 
de base, aunque imperfectas, para la red de vías de comu- 
nicación que después siguieron fomentando otros Gober- 
nadores. 


Más tarde, en Agosto de 1842, acometió, de acuerdo 
con la Junta de Comercio de la plaza, la obra del muelle 
del puerto de la Capital, de tan gran interés para facilitar 
las Operaciones mercantiles, y que fué contratada en 80 mil 
pesos. 

Comprendiendo que del legítimo valor que se dé a 
la moneda, signo de cambio en todo país civilizado, se 
evitan entorpecimientos y depreciaciones que siempre re- 
dundan en perjuicio del país contribuyente, apoyó á la 
Intendencia para que recogiera las pesetas sevillanas que 
entonces circulaban al tipo de dos reales macuquinos, dándo- 
les su legítimo valor de veinte centavos de peso. 

Fué el General Méndez Vigo quien hizo abrir los va- 
rios puertos cerrados al comercio de importación por una 
extraña circular que expidiera la Intendencia en 1839, y 
con la cual no se hizo otra cosa que entorpecer las especu- 
laciones mercantiles y dificultar cl desarrollo de nuestra 
agricultura. 

Por desgracia esta medida se desconoció poco des- 
pués; pero ya estaba sentado el precedente, y el General 
Prim logró abolirla definitivamente. 

Tan acertadas mejoras influyeron ventajosamente en 
nuestra prosperidad, y de ahí que cobrasen incremento todas 
las riquezas, en particular la urbana, principalmente en la 
Capital de la Isla, donde se construyeron muchas casas par- 
ticulares, y se restauraron edificios públicos como la Casa 
Consistorial, que por el año 1842 recibió la elegante facha- 
da que hoy tiene. 

En poco menos de cuatro años que desempeñó su ele- 
vado cargo el General Méndez Vigo, realizó tan fructuosas 
obras de pública utilidad. Esto acredita que “querer es po- 
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der,” y más, s2 se quiere, ocupando el primer puesto en la 
Gobernación de esta Isla. 

Gestión tan acertada no podía pasar sin el reconoci- 
miento de estos habitantes, y por eso la Sociedad Econó- 
mica de Amigos del País, en su sesión pública de fecha 27 
de Junio de 1844, á la que asistió el nuevo Gobernador 
Conde de Mirasol, le declaró socio de mérito, estampando 
en su acuerdo estas enaltecedoras frases: 

* Estando en las atribuciones de las Sociedades Eco- 
nómicas recompensar el talento y los servicios públicos, no 
podía la de Puerto Rico olvidarse del Excmo. Sr. don San- 
tiago Méndez Vigo, Gobernador Político y Capitán General 
que fué de esta Provincia, cuya grata memoria se conser- 
yará siempre en varias obras de utilidad general que llevan 
el sello de su benéfica mano y laboriosa administración. 
En esta virtud, y con arreglo á sus Estatutos, confirió á 
S. E. el título de socio de mérito.” 

La hoy ciudad de Mayagúez puso á su calle principal 
el nombre de este Gobernante, y lo mismo hizo esta em- 
prendedora ciudad de Ponce con una de sus vías públicas 
más céntricas. 

El General Méndez Vigo, una vez que cumplió su 
período de gobernación, marchó para la Metrópoli en los 
primeros meses del año 1844, satisfecho por haber contri- 
buido á ensanchar la esfera de las legítimas aspiraciones 
de todo un pueblo, y llevándose la gratitud de éste, 
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Muy Sr. mio: Me permito remitirle un ejemplar de mit obra 


Ensayo biográfico de los que más han contribuido al progreso de Puerto Rico, 
en la seguridad de que será por usted aceptada, si mo por su valor 


antrínseco, como una prueba de que no es usted indiferente á las glo- 
rificaciones de nuestros ilustres muertos, y de que sabe estimular con 
su valioso apoyo á los que hacen esfuerzos por contributr al progreso 


intelectual de Puerto-Rtco. 


El producido de esta primera edición de la obra me servutrá para 
hacer un viaje á Nueva- York, que reclama mi salud, un tanto que- 
brantada; y para hacer una nueva edición, lo más esmeradamente 
posible, con los retratos de todos los biografíados: al efecto ya obran 


en mi poder las copias de la mayoría de ellos. 


Soy de Ud. con toda consideración afmo. S. S. 


O DOS :M. 


Ponce, Nbre. de 1888. 


RAFAEL DE AÑISTEGO! 


(1844-1847) 


Nell 


UÉ generalmente conocido por su título no- 
biliario de Conde de Mirasol, y reemplazó al 
memorable Méndez Vigo en la gobernación 
de esta Isla. 


- No tuvo las grandes iniciativas ni los grandes impulsos 
generosos de su antecesor; pero así y todo, no dejó de 
prestarnos buenos servicios, sobre todo en el ramo de 
instrucción pública, y su administración fué próspera y 
tranquila hasta 1847, poco antes de cumplir su período gu- 
bernativo, según hizo constar el Conde de Reus en su Me- 
moría documentada sobre varios puntos de la Isla, año 1848, 
en que á consecuencia de las numerosas y crecidas banca- 
rrotas que hubo en Europa, y de haber descendido una 
Real orden restableciendu el antieconómico derecho sobre 
las importaciones extranjeras, se paralizaron en gran parte 
las transacciones mercantiles, disminuyó el pedido de fru- 
tos, bajaron los precios y comenzó á sentirse un malestar 
general en todas las clases. 

Esto puso á prueba los buenos deseos y suficiencia del 
Conde de Mirasol, y seguramente hubiera salvado por 
completo la honda crísis que atravesaba la Isla, pues dictó 
algunas medidas encaminadas á este propósito, si no hu- 
biese tenido que abandonar la Isla por sucederle el Gene- 
ral Prim. 

Entre los centros de utilidad que creara para que lo 
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ayudaran en sus buenas gestiones, merece citarse la crea- 
ción en 1845 de la Comisión Central de Estadística, cuya 
presidencia ocupó el Brigadier de Artillería don Santiago 
Fortún; Comisión que entre sus mejores servicios llevó á 
cabo el censo para el año de 1846, por el que sabemos que 
el total de habitantes era de 443,139, arrojando por consi- 
guiente un aumento de 84,303 almas sobre las que había 
en 1834, que eran 358,836, ó sea un crecimiento de pobla- 
ción de 7,025 personas por año, lo que acusa un desarrollo 
medio de I por 100 anual. 


Visto el desbarajuste que reinaba en el manejo de los 
intereses procomunales, causa principal de las escandalosas 
defraudaciones que sufría el Erario público, puso todo su 
empeño, de acuerdo con el Jefe de Hacienda, en que se 
organizasen debidamente las oficinas de Contabilidad, y 
esto hizo que se limitaran, ya que era imposible extirparlos 
de raíz, los abusos é inmoralidades. 


Así vemos que el movimiento mercantil se eleva, en el 
mismo año en que se crea la Comisión Central de Estadís- 
tica, á $12.352,586, y los derechos recaudados á 1.175,287. 
¡Qué diferencia de esta situación á la que atravesaba la 
Isla cuando escribió su Memoria el Conde de O'Reylly, 
en 17651! 

Los Ayuntamientos, que ya hemos visto por el Infor- 
me del Fiscal de la Audiencia señor Rozas, la bochornosa 
nulidad en que se encontraban, le merecieron al General 
Aristegui preferente atención, y por su Decreto de fecha 27 
de Abril de 1846, dispuso que la elección de aquellas Cor- 
poraciones se verificase regularmente por los Ayuntamientos 
salientes, en unión de triple número de mayores contribu— 
yentes. Así se limitaba la omnipotencia de los Tenientes 
á Guerra y se daba legítima intervención á los que ayuda- 
ban á levantar las cargas públicas, en el manejo de los in- 
tereses procomunales. 

De igual modo estableció un Directorio para los 
Ayuntamientos, que subsistió hasta 1873, en que triunfan- 
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do por completo en la Metrópoli las ideas democráticas, 
regeneradoras de nuestro podrido cuerpo social, se estable- 
cieron los Ayuntamientos populares, que giraban en ancha 
esfera de iniciativa propia, dejando por consiguiente de ser 
ruedas casi inútiles en nuestro mecanismo gubernamental. 

También se cuidó mucho de hermosear los edificios 
públicos el General Aristegui, y por eso fué uno de los 
Gobernadores que mejores y más acertadas obras de orna- 
to y utilidad llevó á cabo en el palacio de Santa Catalina. 

Pero la empresa más simpática que apoyó con toda la 
autoridad de su elevado cargo, y por la cual dejó más hon- 
damente grabado su nombre entre nosotros, fué la del pro- 
yecto del Colegio Central, grandioso plantel de enseñanza 
donde nuestra juventud pudiera ilustrarse en todos los ra- 
mos del saber humano, y que más tarde, cuando ya estaba 
á punto de ser una realidad, echó á tierra violentamente el 
funesto General Pezuela. 


Acopiemos datos históricos, siquiera sea para que 
nuestros hijos vean las fases porque atravesó tan trascen- 
dental pensamiento, y sepan colocar á cada uno de los que 
intervinieron en el citado proyecto, en el lugar que les co- 
rresponda. / 


Allá por el año de 1843, el apóstol de nuestra ense- 
ñanza secundaria, el tan ilustrado como bondadoso Sacer- 
dote, Doctor don Rufo Manuel Fernández, socio de mérito 
de la Económica de Amigos del País, propuso á esta bene- 
mérita Sociedad, en una bien razonada Memoria, centrali- 
zar y mejorar los estudios públicos en Puerto-Rico, bajo 
un plan que, de adoptarse, se podría decir que se había es- 
tablecido la verdadera y adecuada instrucción, porque abra- 
zaba todos los ramos necesarios, según las circunstancias 
de la Isla. 


Entre los varios medios que proponía, el principal era la 
reunión, para objeto tan sagrado, de todas las Autoridades 
y Corporaciones tutelares del país, como eran los Gobier- 
nos Civil y Eclesiástico, el Ayuntamiento de la Capital, la 
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Junta de Fomento, Agricultura y Comercio, la Sociedad 
Económica, etc., cuyos recursos aisladamente escasos para 
cualquiera empresa grande, mancomunados bastarían para 
el logro de las ideas filantrópicas del Padre Rufo. 


En sesión pública celebrada por aquella benemérita 
Sociedad en Junio de 1844, para premiar á los alumnos 
más sobresalientes del Seminario, y á cuya sesion acudió 
solícito el Conde de Mirasol, recién llegado á la Isla, se dió 
cuenta con la generosa proposición del Padre Rufo, que fué 
acogida desde luego con entusiasmo por el citado gober- 
nante, quien no pudo menos, á la terminación del acto, que 
hacer uso de la palabra para tratar de la perentoria necesi- 
dad que tenía el país de fomentar los centros de instrucción 
pública, y muy particularmente de establecer un Colegio 
Central, Instituto ó Universidad adecuada á las circunstan- 
cias de Puerto-Rico, donde la juventud estudiosa pudiese 
completar sus carreras científicas Ó literarias, y sin expo- 
nerse á los peligros inherentes á la ausencia del suelo natal. 

Pero comprendiendo que el 2r2co obstáculo que en- 
contraría ese gran proyecto sería la falta de fondos, invitó 
á todos los concurrentes á que se suscribiesen para objeto 
tan sagrado y trascendente en una lista que encabezó con 
el donativo de 100 pesos, á reserva de ayudarlo con toda 
su protección é influencia. 


Gran entusiasmo despertó en esta Isla, ávida de pro- 
greso y de cultura, la idea del Colegio, y no bien de modo 
tan directo y favorable se hubo pronunciado en favor de 
aquel Centro docente. la primera Autoridad de la Isla, 
cuando la Sociedad Económica, que entonces era la impul- 
sadora de nuestros grandes adelantos intelectuales, nombró 
una Comisión directiva compuesta de los señores Vassallo, 
Aubarade, Gimbernat, Aguayo y Montilla, bajo la presi- 
dencia del Gobernador señor Aristegui, para que entendie- 
ra en todos los trabajos preparatorios. 


Don Nicolás Aguayo, Secretario entontes de la Socie- 
dad Económica, recorrió los pueblos de la Isla llevando á' 
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ellos la buena voluntad de que se hallaba animado, y en 
poco menos de un mes “logró reunir suscriciones por 
valor de 30,000 pesos, que el patriotismo portorriqueño 
consagraba de primera mano para la realización de tan be- 
neficioso proyecto.” 


A esta sazón fué cuando propuso el incansable Padre 
Rufo á la Directiva de la Sociedad Económica, el viaje á 
Europa de varios jóvenes del país para que se perfecciona- 
sen en las ciencias Físico-matemáticas y en la Pedagogia, 
con el fin de que desempeñasen en el Colegio que se pen- 
saba instalar, las Cátedras correspondientes. 

Los cuatro discípulos del Padre Rufo designados para 
marchar á Europa, y que se embarcaron con su virtuoso 
maestro, con rumbo á Cádiz, y en la fragata Ceres el 29 de 
Abril de 1846, fueron: don Eduardo Micault, don Julián 
Núñez, don Román Baldorioty Castro y don José Julián 
Acosta. | 


“Los dos primeros jóvenes—y aquí es indispensable 
que copiemos literalmente del veraz y erudito Acosta, ac- 
tor principal en estos acontecimientos—1iban sostenidos por 
los fondos de la Subdelegación de Farmacia, y los segun- 
dos contaban únicamente con sus escasos recursos y con el 
generoso auxilio que les habían prometido don Rufo y 
algunos amigos. 


“Indispensable es añadir aquí que en la referida época 
de 1846 existían Corporaciones, como las Subdelegaciones 
de Farmacia y de Medicina, y la Junta de Comercio y Fo- 
mento que contaban con recursos, arbitrios y tesoro pro- 
pio; que aún nose habían centralizado los fondos en lo 
que por antonomasia se llama el Tesoro. Supo el Doctor 
Rufo que la Subdelegación de Farmacia contaba en su caja 
particular, procedente de sus arbitrios, con algunos fondos, 
y después de mil y mil instancias y de mil y mil diligencias, 
obtuvo que el Excmo. Sr. Conde de Mirasol dispusiera 
que de los dichos fondos fuesen sostenidos en Europa los 
alumnos Micault y Núñez, á razón de $500 anuales cada 
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uno, con la obligación de enseñar á su vuelta los conoci- 
mientos indispensables para la teoría de la Farmacia. 


“A poco de haber llegado á Madrid—cotinúa Acos- 
ta—arrebató la muerte en breves días á los alumnos pen- 
sionados Micault y Núñez, segando las brillantes esperanzas 
que Puerto-Rico cifraba en sus talentos y en su aplicación. 
La pensión de que por tan corto tiempo habían disfrutado 
aquellos dos malogrados jóvenes, se asignó al cabo de cer- 
ca de año y medio, que duró la tramitación del expediente, 
así en Puerto=Rico como en los centros oficiales de Madrid, 
á los otros dos que habían sobrevivido; es decir, á Baldo- 
rioty de Castro y á Acosta. Y entiéndase que fueron 
siempre los fondos de la Subdelegación de Farmacia los 
que se invirtieron en las expresadas pensiones.” 


En “tanto que los futuros Catedráticos del Colegio 
Central pasaban por estas tristes emergencias, sin que fla- 
quearan en sus nobilísimos propósitos, el trascendental pro- 
yecto estaba como paralizado, ya fuera por la crísis rápida 
y acentuada que se pronunció en la Isla en 1847, y que 
determinó principalmente las repetidas quiebras de casas 
de comercio en Europa, conforme manifestamos al princi- 
pio de estos apuntes; ya porque, preciso es pensarlo, quizá 
se despertaría la tradicional suspicacia que siempre se ha 
opuesto á nuestra cultura, justificando la especie de mald:- 
ción que pesaba sobre nuestra instrucción pública, y de que 
tan sentidamente nos hablara el bondadoso Fray Angel de 
la Concepción Vázquez. 

Acaso faltó al General Aristegui la firme resolución, la 
actividad nada vacilante de Méndez Vigo; tal vez la idea 
del Colegio Central no fué mirada con buenos ojos por el 
Gobierno metropolítico: lo cierto fué que primero decayó 
el entusiasmo, más tarde se enervó la voluntad con el te- 
rror que despertara el brevísimo mando del Conde de Reus, 
y por último, el Colegio Central recibió el golpe de gracia 
con la llegada á esta Isla del despótico General Pezuela, 
quien desaprobó de plano el proyecto, mandó devolver las 
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cuotas donadas, según disposición publicada en la Gaceta 
Oficial, fecha 16 de Junio de 1849, al paso que ultrajaba á 
este pueblo dócil y sencillo, diciendo en la solemne apertu- 
ra de la Audiencia, que “Puerto-Rico era un pueblo szx 
fe, sin pensamiento y sin religión,” palabras que ha reco- 
sido nuestra modesta pero limpia Historia provincial, para 
eterna reprobación de la Autoridad Superior que las pro- 
nunciara. 


Pero si es cierto, conforme ha dicho Tapia, que con 
semejante golpe murió para la ciencia más de una genera- 
ción, también lo es, como añadió el mismo inolvidable es- 
critor, que hay movimientos fecundos en la vida de los 
pueblos en que parece acumularse todo para acrecentarlos. 


El General Pezuela pudo matar el laudable proyecto 
del Padre Rufo y del General Aristegui; pero no pudo bo- 
trar del corazón portorriqueño el noble estímulo, el ansia 
de saber que lo aguijaba. Así, pues, no ganó una batalla 
definitiva, sino una escaramuza momentánea é insignificante. 


El primer paso estaba dado en el camino de nuestra 
enseñanza secundaria, por más que por algún tiempo se re- 
sintió la Isla de la mortal acometida que se diera al gran 
Colegio, y así, tan pronto como regresaron al suelo natal 
los distinguidos jóvenes portorriqueños Baldorioty Castro y 
Acosta, “previa su graduación como Licenciados en la 
Facultad de Filosofía, sección de Ciencias Físico-matemáti- 
casa y colmados no sólo de aquellos conocimientos superio- 
res que para dicha Facultad se requieren, sino desarrolladas 
sus clarísimas inteligencias en las aulas de Francia y Ale- 
mania, con vastos conocimientos generales,” empezaron á 
pagar al país la deuda de reconocimiento que tenían con- 
traida, ya dando—conforme ha dicho acertadamente un 
ilustrado escritor portorriqueño—luminosos informes á la 
Administración respecto á todos sus planes de fomento, 
ora en sus escritos literarios, á que consagraban el corto 
resto de un tiempo que en su mayor parte tenían que de- 
dicar á sus atenciones de familia; ora, en fin, y principal- 
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mente, en las tareas de la enseñanza á que se dedicaban en 
las cátedras de Química agrícola y Cosmografía que des- 
empeñaba Acosta, y en las de Botánica y preparación al 
Pilotage que tenía á su cargo Castro (1). 

Muchas y grandes contrariedades han experimentado 
estos ilustres portorriqueños por amar los procedimientos 
de justicia y equidad, y seguir resueltamente las banderas 
liberales ; pero hoy viven respetados y queridos, si no por 
el poder, por el pueblo que los reputa como glorias de las 
ciencias y letras patrias. ' 

Aunque no fuera nada más que por estas dos privile- 
giadas inteligencias, deberíamos recordar con gratitud al 
Conde de Mirasol; porque ¡cuánta luz no han irradiado, 
haciendo desvanecer las sombras de la ignorancia, y cuánto 
no han impulsado nuestras ideas regeneradoras, dirigiéndo- 
nos á la conquista de nuestros derechos y siendo dos de los 
arietes más formidables que demolieron la sombría y for- 
midable cárcel de la esclavitud ! 

Fué, pues, el General Aristegui, si un tanto débil é 
irresoluto, un buen amigo de nuestro adelanto intelectual 
y material, y así, al embarcarse para la Península en el pos- 
trero mes del año 1847, pudo llevar la convicción de que 
si no visitaría más esta pequeña y apartada porción del te- 
rritorio patrio, su recuerdo sería plácido para sus habitantes. 

Pagamos, pues, en estas líneas tributo de justicia á su 


memoria. 
+ 


(1) Mencionemos aquí á don Claudio Grandy, socio de la Económica, 
amigo de nuestra cultura y de nuestro progreso material, que enseñaba con 
Castro la asignatura de Náutica; y al Licenciado en Farmacia don Tomás Ba- 
bel, que tuvo bajo su dirección lo que se llamó Jardín Botánico, situado en las 
inmediaciones del Presidio provincial, 


AVTIAGO VIDARTE 


(1897-1848 ) 


OS 


RANSCURRÍA el año de 1827, cuando desper- 
tó á la vida en la hoy villa de Humacao este 
malogrado ingenio. 


: A Por esta época ya la instrucción pública 
había bado algún vuelo en determinadas poblaciones, y 
no se encontraban nuestros progenitores en la situación 
vergonzosa que describió el Conde de O'Reylly, cuando so- 
lamente dos escuelas, y éstas asaz deficientes, se contaban 
en toda la Isla. 


Bastante habían tendido á ensanchar la esfera de nues- 
tro progreso intelectual los Conventos de Santo Domingo 
y San Francisco, los cuales, á falta de mejores y más apro- 
piados centros instructivos, se cuidaron de difundir los 
estudios de latinidad y Filosofía, si bien éstos últimos su- 
bordinados á los preceptos teológicos. 

El portorriqueño don Ramón Vidal, hagámosle esta 
justicia, también fué uno de los más inteligentes difundido- 
res de la hermosa lengua de Virgilio, que había aprendido 
en la Universidad de Caracas, y hemos de reconocer que 
fué entonces que estuvo más en boga este estudio y que 
alcanzó mejores resultados. 


Un sistema de gobierno más expansivo—que siempre 
la libertad ha sido el vehículo donde viajan las grandes y 
generosas ideas—vino en el-período de 1820 á 23 á dar 
mayor desarrollo á las labores intelectuales, ya con las dis- 
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cusiones de la prensa periódica, que empezaba á vivir tra- 
bajosamente y que animó muy mucho con sus polémicas 
sobre dispensas matrimoniales el tan modesto como ilus- . 
_ trado sacerdote Fray José Antonio Bonilla; ya por mirar 
con más interés la instrucción primaria, que es la base de 
todos los progresos sociales, algunos espíritus generosos, 
entre los cuales siempre será recordado preferentemente 
el Regidor del Ayuntamiento de la Capital don Francisco 
Tadeo Rivera, quien no solo se desveló hasta su muerte, 
ocurrida en 1854, por el progreso de la enseñanza pública, 
sinó que escribió un interesante opúsculo, especie de guía 
ó reglamento para los maestros de primeras letras que 
aprobó la Diputación provincial é hizo imprimir el Ayun- 
tamiento de San Juan y circular por toda la Isla. Razón, 
pues, tuvo la Sociedad Económica para nombrar á este es- 
forzado defensor de los intereses procomunales su socio de 
mérito. 


Las cátedras que en 1825 estableciera el Cabildo 
Eclesiástico, y que indudablemente acabaron de decidir al 
Obispo Gutiérrez de Cos á establecer el Seminario, vinieron 
á reavivar el noble anhelo de saber en nuestra juventud, y 
ya desde entonces se pudo decir que no conspiraría todo á 
que viviéramos la vida del ilota sin ambición de gloria y de 
fortuna, ni aspiraciones de progreso y libertad. 


Con la creación del Seminario empezaron á surgir al- 
gunos colegios privados, y aparte del que por el año de 
1834 creara el Conde de Carpegna, en 1837 se establecie- 
ron en la Capital el Instituto Licéo de San Juan, que- 
dirigían algunos Padres Escolápios, y el Museo de la Ju- 
ventud, que regentaban varios entendidos Profesores, cu- 
yos nombres sentimos no conocer para presentarlos á la 
gratitud de esta generación y de las futuras. Estos centros 
docentes no hay duda que dieron algún auge á la enseñan- 
za secundaria. 


También debemos citar el Liceo de Mayagúez, que 
igualmente y poco más tarde establecieron en la expre- 
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sada población los citados Padres Escolapios ; el Licéo de 
San Felipe, que fundó y dirigió en Arecibo el memo- 
rable Presbítero don Mariano Vidal, y que tanto contribu- 
yó á levantar el nivel intelectual de los arecibeños, y el no 
menos apreciable Colegio que tan ventajosamente sostuvie- 
ra algún tiempo en Humacao el distinguido Profesor don 
Fernando Roig, y en cuyas aulas hizo sus primeros estu- 
dios el que en su rápida peregrinación por nuestro mundo 
literario, huellas tan luminosas nos dejara para que le admi- 
rásemos á través del tiempo y la distancia. 


Se ve, pues, que Vidarte fué más afortunado que sus 
predecesores. Halló un medio ambiente más apropiado para 
que su intelecto se desarrollase, y bien pronto dió felices 
muestras de su privilegiado talento. 


Trasladado á Barcelona, donde ya empezaba á acudir 
nuestra juventud estudiosa, al tropezar en aquel centro de 
cultura con portorriqueños tan entusiastas como Manuel 
Alonso, Pablo Saez, su hermano Juan Bautista, Francisco 
Vassallo y Cabrera y Ramón E. Carpegna, todos jóvenes, 
galanteadores y aturdidos como buenos estudiantes, sin que 
por esto dejaran de corresponder dignamente á los esfuer- 
zos que hacían sus padres para darle carrera esmerada; al 
hacer vida común con aquellos distinguidos paisanos, algu- 
nos de los cuales después habían de dar días de eloria al 
suelo natal, la imaginación de Vidarte despertó poderosa á 
las solicitaciones del dios del canto y la armonía; su cere- 
bro se templó al calor de aquella atmósfera que le rodeaba, 
y en la pequeña sala que compartía con sus amigos, tan 
pobre de muebles como rica en afectos, donde relampa- 
gueaban las ideas y se derrochaba el ingenio, en medio de 
estrepitosas alegrías y de acaloradas discusiones, sin que 
por eso dejara de mano los graves estudios de Jurispruden- 
cia que hacía con aprovechamiento para retornar á su país 
á ser vocero de la ley, Vidarte empezó á ensayar sus fuer- 
zas Creadoras, la hermosa inspiración le dió el beso de los 
escogidos, y se reveló poeta, y poeta de vigorosa fantasía, 
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de sorprendente originalidad en las imágenes y de sensibi— 
lidad extremada. 

No bien la literatura borinqueña había dado en 1843 
los primeros vacilantes pasos en el Aguinaldo Portorriqueño, 
libro que contenía en prosa y verso las producciones de 
nuestros incipientes literatos, y que salvando el Atlántico 
fué á saludar á los jóvenes estudiantes de esta Isla en la 
culta Barcino, cuando éstos se dieron prisa en responder al 
año siguiente con el 4/bum Portorriqueño, dedicado á sus 
padres y amigos, y que era una colección de muy acepta- 
bles ensayos poéticos, que fué acogida con sumo interés y 
con aplausos alentadores por todas las personas instruidas 
que pudieron leerlo. (1) | 

Vidarte, que apenas contaría entonces 16 años, dió á 
conocer en ese Album sus primeras poesías, y todos reco- 
nocieron en él—apesar de las deficiencias propias de la edad, 
así como por no estar aún desarrollado su buen gusto—que 
era una estrella de primera magnitud que se levantaba en 
el cielo de la literatura borincana. 


Las poesías de esta su primera época—conforme dijo 
muy bien su cariñoso amigo Alonso en el estudio crítico 
que de ellas hizo en 1849—“ revelan el genio del autor; 
pero extraviado por la lectura de algunos de nuestros poe- 
tas modernos, siguiendo un camino árido y que no era el 
suyo, sin fe y sin creencias, imitando á otros que á'su vez 
eran imitadores; en una palabra, queriendo aparecer vieja 
y gastada una alma virgen y llena de esperanzas : y ¿cómo 
podía ser de otra suerte? Una imaginación ardiente y en 


(1) ' No podemos prescindir de mencionar en este sitio al reputado don 
Francisco Vassallo, padre del joven portorriqueño colaborador del 4/6, que 
llevaba su mismo nombre y apellido, escritor atildado y de buen gusto que se 
reveló como tal desde 1820 en las distintas publicaciones que entonces empeza. 
ban á dar los primeros pasos en la periódica labor intelectual, y que suscribía 
sus producciones con el pseudónimo 41 Buen Viejo. Socio de la Económica hizo 
todo el bien que pudo al país, cuna de sus hijos. Tiene razón Brau al decir que 
su nombre no debe quedar olvidado cuando de recordar se trata á los promo- 
vedores y defensores de la cultura intelectual en Puerto=Kico.' | 
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la hermosa primavera de la vida, ¿no había de estar en opo- 
sición consigo misma al pintar la duda terrible que no podía 
comprender, y al hacer gala de un excepticismo que nunca 
abriga un corazón de 15 años? De aquí nace la monotonía, 
la falta de unidad y el amaneramiento de la mayor parte 
de las composiciones á que nos referimos. Cuando el poe- 
ta es ingenuo, cuando el poeta es joven, sus versos son 
fáciles, las imágenes vivas y el lector goza en su contem- 
plación; pero cuando el poeta quiere aparecer viejo, calla 
el sentimiento para que ocupe su lugar una razón débil y 
versátil, ó una reminiscencia siempre fría y amanerada.” 


Pero Vidarte no era de esos poetas á quienes ciega la 
presunción y extravía el elogio arrancado á la benevolen- 


cia Óó á la amistad, antes que al convencimiento ó á la rec- 
titud del frío y desapasionado análisis. 

Estudió con fe los buenos modelos y las reglas del ar- 
te; discutió largamente con sus aprovechados amigos para 
robustecer ó modificar sus juicios; rechazó la afectación al 
convencerse de que la belleza está en la verdad, y conmue- 
ve ó exalta, hace reir ó llorar según el ropaje con que se la 
vista, y en dos años en que se entregara á esta gimnasia 
intelectual, dió al olvido todos sus defectos anteriores: el 
águila fortificó sus alas para remontar su vuelo á las dilata- 
das regiones que conducen al templo de la gloria, y si no 
traspuso sus umbrales, fué porque la fatalidad la despeñó 
de las alturas en que magestuosamente se cernía. Una fie- 
bre, rápida é implacable, detuvo al poeta en su nobilísimo 
empeño de hacinar laureles para su frente, y murió cuando 
las ilusiones le sonreían y los aplausos de la admiración 
empezaban á resonar gratamente en sus oidos. | 

En 1846 va un nuevo Aguinaldo Portorriqueño á esti- 
mular á los estudiantes de esta' Isla que frecuentaban las 
aulas universitarias de Barcelona, á la vez que éstos, pa- 
gando deuda de deferente atención á la Sociedad Econó- 
mica de Amigos del País, que los había hecho socios por. 
su primitivo Album, lanzaban el Cancionero de Borimquen, 
que dedicaban á la referida benemérita Sociedad. 
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Ya en este nuevo libro, que alcanzó inmensa acepta- 
ción, se vió á Vidarte lucir todas las galas de su privilegia- 
do génio, y en las seis inspiradas composiciones que diera 
entonces á conocer, tituladas: /2somnto, La Nube, Dolora, 
Ante una cruz, Las dos flores y Memorias, tales y tantas 
bellezas supo atesorar, que es imposible deje de colocarse 
su nombre en primer lugar, cuando se tenga que dar cuen- 
ta de nuestro despertamiento literario en su forma más be- 
lla, cual es la poesía. 

Cualquiera de esas producciones basta para justificar 
el título de primer poeta portorriqueño que se acordara á 
Vidarte, con tanta más razón cuanto que, antes de él, no 
encontramos otro hijo privilegiado de Apolo que podamos 
colocar á su lado. 

Ocasión sería ésta de examinar detalladamente esas 
admirables producciones y hacer, resaltar las innumerables 
bellezas que contienen; pero aparte de que no es este un 
trabajo de crítica, sino de ofrenda reparadora á nuestros 
ilustres muertos, nos extenderíamos. más de lo que ya nos 
vamos extendiendo, en nuestro disculpable deseo de dar á 
conocer á esos impulsadores de nuestro progreso moral, 
intelectual y material, con sus rasgos más salientes y enal- 
tecedores. 

Ya cercano á su fin, aún hace vibrar la lira del cre- 
yente cristiano con su improvisación Ante un abismo y con 
su Plegaria a María, en cuyas composiciones no hay frases 
rebuscadas; todo es expontáneo, melancólico y tierno co- 
mo inspirado en la fe y piadosos sentimientos de un alma 
que aún no había sentido los amargos torcedores de la du- 
da, aguijada por la lógica inflexible de las especulaciones 
filosóficas. 

Su corazón juvenil también lanza por última vez un 
acordado gemido á su amada Cocha, en unas octavillas tan 
fáciles y armoniosas, como expresivas y tiernas. 

Después... el genio plegó sus alas; con serena calma 
aguardó el golpe mortal que debía privarlo de la vida, lejos 
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de la solicitud irreemplazable de sus amantísimos padres y 
de las poéticas campiñas de la infancia, donde recibió los 
primeros destellos de la inspiración, y se durmió para siem- 
pre pensando en los libros y en la dignificadora virtud “del 
trabajo. 


Era el año de 1848, y sólo contaba 21 años de edad. 
¡ Breve y hermosa vida, en la que no hay ni un sólo 
rasgo que no sea enaltecedor ! 


He aquí cómo describe Alonso la escena final de ese 
drama, que tuvo desenlace tan triste para las letras borin- 
canas: 


“No había ya esperanzas... ¡Sólo en Dios!... y era 
preciso que sus amigos lleváramos al Ministro del Altísimo 
junto al lecho del dolor, después de anunciarlo al moribun- 
do...La voz del Cantor de los palmares—Saez (1) —desfa- 
lleció más de una vez, y la nuestra se anuda en la garganta 
al recordar aquella escena. No había allí más que uno tran- 
quilo y resignado, y éste era Vidarte.—¿Conque no tengo 
remedio ?,—dijo con voz entera y muy segura: con todo, 
no me dejen ustedes morir sin que venga á verme el Doc- 
tor S.; pero antes que venga el confesor. 


“A los pocos días murió en los brazos de sus amigos, 
después de un delirio en que repetía muy amenudo los 
nombres de sus padres y hermanos, los de sus bienhechores 
y el de su patria, añadiendo siempre: —.£Es preciso estudiar... 
estudiar; es menester que yo trabaje mucho. 


“A su modesto coche fúnebre seguían más de veinte, 
que apenas bastaban para conducir las personas que ex- 


ES 


(1) También este portorriqueño distinguido reposa en la tumba, aunque 
tuvo la fortuna de regresar á este su país natal y servirlo con rectitud, ya como 
Presidente de la Diputación provincial en 1873, en cuyo cargo puso á prueba 
su actividad y competencia, ya como Jurisconsulto distinguido, ya como ferviente 
defensor de las libertades portorriqueñas. El partido liberal reformista encontró 
en él una personalidad respetable, los pobres una mano abierta para acallar sus 
necesidades, y todos un vocero elocuente que ni se rindió al halago ni pudo 
comprar la nulidad infatuada y omnipotente. 
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pontáneamente fueron á su entierro: leyéronse junto á su 
tumba sentidas composiciones en prosa y verso; mas nos- 
otros callamos entonces, como callamos ahora, porque aho- 
ra como entonces nada podemos más que verter amargas 
lágrimas.” 

No añadiremos por nuestra cuenta una sola frase á esta 
explosión del sentimiento herido; ¿y para qué, si las pala- 
bras no están á la altura de nuestra profunda admiración ? 


PARO. DA. JUAN FRANCISCO GIMENES 


(1783-1851) 


ESCUBRÁMONOS con respeto ante esta noble 
figura, que se destaca plácida y sonriente del 
cuadro de nuestros benefactores! . 


Fué un constante amigo de la juventud 
estudiosa, á la que trasmitía con tierna solicitud, con de- 
lectación inefable los tesoros de sus conocimientos; pero 
esta preciosa cualidad con ser ya bastante para conquistar- 
le un distinguido lugar entre los que han impulsado nuestro 
progreso, quedó oscurecida por la bondad de su carácter, 
por sus hermosos rasgos públicos y privados, por su arden- 
tísima caridad que prodigó incesantemente á los necesita- 
dos durante toda su vida. | 


Con la mirada fija en el cielo, como buen creyente, y 
haciendo el bien por el bien mismo, el padre Giménez se 
hizo de una reputación tal, como maestro, como filántropo, 
como sacerdote y como hombre de inteligencia y rectitud 
probada, que sus opiniones se consideraban indiscutibles, 
pues todos estaban convencidos de que se inspiraban en la 
verdad y en el amor, y como á nadie odiaba ni á nadie te- 
mía, no se dejaba arrastrar de la pasión ni se plegaba á me- 
droso servilismo. 

Démoslo á conocer más íntimamente á nuestros lecto- 


res, por los datos biográficos que de él hemos podido 
adquirir. 
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En Cabo-Rojo, en ese pueblo que tan decaido se en- 
cuentra actualmente por habérsele hecho tributario del puer- 
to de Mayagúez, clausurándosele el suyo, uno de lus mejores 
de la Isla, del cual decía en 1798 el Comisionado del Gobier- 
no Coronel D. Luis Labussiery: “Soy testigo ocular de cuán 
útil es este puerto al comercio de la Isla y de la navegación 
amiga ; cada instante arriban embarcaciones: es un puerto 
cerrado y abrigado y en una situación tan ventajosa por 
todos términos, que sin él sufrirían los navegantes muchos 
descalabros;” en Cabo-Rojo, repetimos, en ese pueblo viril 
que ha proporcionado á Puerto Rico un buen contingente 
de hombres útiles, nació el venerable Sacerdote de que nos 
ocupamos, el 9 de Junio de 1/83. 

Dócil á las sugestiones de su natural bondadoso, que lo 
inclinaba á la carrera sacerdotal, hizo sus estudios teológi- 
cos en la Capital de la Isla con los Padres Predicadores, 
lográndose ordenar de Presbítero á los 24 años de edad. 

Como no era un Sacerdote vulgar de esos que la vani- 
dad crea por el afan de figurar, y la ignorancia infatúa, se 
presentó, tan pronto como concluyó sus primeros estudios, 
á hacer oposición á los curatos vacantes, y las notas más 
brillantes, junto con los aplausos más calurosos, obtuvo en 
esta noble liza de la suficiencia, siendo calificado el prime- 
ro entre los opositores, y valiéndole este notable triunfo el 
que se le concediera por el Obispado una Cátedra de Lati- 
nidad, que desempeñó hasta su muerte. 


Pero aún su inteligencia debía dar mayores y más sa- 
zonados frutos, y con el fin de prepararla convenientemente 
se trasladó á nuestro entonces foco de instrucción, á Santo 
Domingo, recibiendo en aquella Universidad los grados de 
Bachiller en Filosofía y Doctor en Teología. 

Más tarde, en 1824 y en el Claustro que estableciera 
el Cabildo Eclesiástico, de acuerdo con su Presidente el 
Provisor del Obispado, Ledo. don Nicolás Alonso Andrade, 
cuya memoria debe ser reverenciada pues fué un buen amigo 
del país, estudió Cánones y Leyes, á la par que era el Ca- 
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tedrático de los estudios mayores de Latinidad, así como de 
los de Teología dogmática. 


En el citado Claustro ningún catedrático, con ser to— 
dos afables y perseverantes, le aventajó en celo profesional 
ni en amor para sus discípulos. Enseñaba con la sonrisa en 
los labios, sin que nunca la amenaza llevara el temor al edu- 
cando. Tenía siempre una palabra de disculpa para los es- 
tudiosos que se equivocaban en sus lecciones, y una frase 
dulce de reprensión para los desaplicados, que á la postre 
tenían que modelarse, cual blanda cera, al patrón de exac- 
titud á que quería sujetarlos su bondadoso maestro, quien 
se hacía obedecer sin mandar, sin imponerse con severa 
acritud ó con brutales castigos. ¡Cómo no amarle con toda 
el alma, si era tan bueno! 

Acosta, al ocuparse del citado Claustro, dedica al Pa- 
dre Giménez las siguientes ennoblecedoras palabras : 


“* No podemos menos que consignar, que en medio de 
los respetabilísimos nombres que figuran en esta relación 
(se refiere á la de los Profesores) descuella y descollará 
siempre el del Presbítero Dr. don Juan Francisco Giménez, 
no por la inteligencia y la instrucción, aunque en ambas 
era tan rico como cualquiera de sus compañeros en el ma- 
gisterio, sino por la humildad de su carácter y por los teso- 
ros de caridad cristiana que derramó durante toda su vida.” 

Desgraciadamente, y sin que hayamos podido inves- 
tigar las causas, ese centro docente desapareció en breve 
plazo; pero no sin que hubiese puesto de manifiesto su 
valía, hasta el punto de hacer pensar que, regido por un 
espíritu amplio de equidad, pudo “haber servido de sólida 
base para el planteamiento de la Universidad.” 


Sin duda se despertó la refinada suspicacia del que 
entonces era Jefe Superior Político y Capitán General, don 
Miguel de la Torre, y vino al suelo la obra misericordiosa 
de enseñar al que no sabía, que privada y generosamente 
venían ejerciendo varios virtuosos sacerdotes en unión del 
Padre Giménez. 
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Varones ejemplares como éste mucha falta hacen en 
una sociedad naciente como la nuestra, que empezaba, en 
la época en que vivió el Padre Giménez, á despertar del 
sopor de la ignorancia en que la mantuviera el poder me- 
tropolítico, y mucho bien hizo en efecto á la causa moral é 
intelectual de la Isla. 


Por eso su reputación pública crecía á la par que se re- 
velaban sus conocimientos, su humildad y sus vehementes 
sentimientos caritativos. Jamás acudió á él en vano el que 
fué á llorarle una desgracia. Nunca los tesoros de su inte- 
ligencia ni los modestos recursos pecuniarios con que con- 
taba, dejó de cederlos generosamente al primero que á él 
acudió llorándole una necesidad. 


Esta integridad de carácter, esta rectitud de sentimien- 
tos, esta elevación de ideas hizo que en 1839 fuese agrega- 
do á la Comisión regia que vino á esta Isla á estudiar y 
proponer las leyes especiales por las que debía regirse, de 
acuerdo con lo ofrecido en la Constitución del 37, y cuya 
Comisión la componían los Excmos. Sres. General don Juan 
Bautista Topete, don Miguel Cabrera y Nevárez y el Iltmo. 
Sr. don Agustín Rodríguez. 


Si como otras veces se vieron desfraudadas las esperan- 
zas de estos habitantes, no fué culpa del virtuosísimo P. Gi- 
ménez, que trató con su acostumbrada rectitud de orientar á 
la Comisión en su espinoso cometido, sino de las restriccio- 
nes del tiempo, que aún para nosotros imponía los proce- 
dimientos centralizadores y la omnipotencia gubernamental. 

Tantos y tan loables servicios alcanzaron debida re- 
compensa en 1845 en que fué electo Gobernador del Obis- 
pado, Sede vacante, Presidente de la Junta provincial de 
instrucción primaria y Socio de mérito de la Económica de 
Amigos del País, institución impulsadora de nuestro ade- 
lanto y centro de estímulo para todos los que al bien de 
esta Isla se han dedicado. | 

Finalmente, nombrado Director del Asilo de Benefi- 
cencia en 1849, á esta casa de amor y caridad, de reden- 
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ción y filantropía, supo llevar, con su orden metódico y su 
bondad sin límite, su afectuoso interés y su entusiasmo por 
la instrucción. 

El benéfico Asilo progresó visiblemente durante la 
Dirección del Padre Giménez, y sin duda lo habría dejado 
á envidiable altura, si la muerte no hubiera venido á entor- 
pecer su santa obra. 

Varón en quien se compendiaban todas las virtudes 
evangélicas, no podía menos qne encontrar rostros amigos, 
señales de respeto por donde quiera que pasaba. 

He aquí como lo juzga su ahijado de bautismo, nues- 
tro respetable amigo el Dr. Alonso, quien actualmente lo 
reemplaza en la Dirección del Asilo de Beneficencia : 


“El Dr. don Juan Francisco Giménez fué, por su 
ejemplar virtud, más eminente que por su saber, y éste no 
era poco. Sacerdote de Cristo, imitó al Redentor del mun- 
do en la humildad, en la caridad inagotable, en el amor al 
prójimo. Su vida fué un admirable ejemplo de abnegación. 
Nada poseía, porque todo lo daba al necesitado; vestía 
pobremente. Jamás se le vió en la morada del poderoso, 
sino cuando allí le llevaban desgracias que llorar, odios 
que extinguir, virtudes que sostener, penas que consolar: 
en la vivienda del desvalido se le hallaba todos los días y á 
todas horas, porque en ella debe vivir la caridad, y él era 
la caridad en persona. 


“No es extraño que no tuviera enemigos, y que, ante 
aquel pobre hábito que cubría el cuerpo de un santo, en- 
mudeciera la rivalidad y la envidia. Nadie hubiera osado 
dudar siquiera de su virtud; todos le veneraban: sólo él, 
en su grande humildad, se imaginaba ser el último de los 
hombres. Amaba la verdad, y sólo un vicio juzgaba peor 
que la mentira : la hipocresía.” 


Por derramar á manos llenas sus dádivas entre los in- 
felices, vivía con tal estrechez, según añade Alonso, que la 
administración de su casa consistía en pagar por meses 
adelantados la frugal alimentación que le preparaban unas 
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pobres maestras de niñas que vivían en la casa que hoy 
tiene el número 39 de la calle del Cristo. En cuanto á:su 
vestido, lo llevaba con tal abandono, que en no pocas oca- 
siones sus amigos, y hasta sus discípulos, tuvieron que 
advertirle el visible deterioro del que llevaba puesto, y en- 
tablar porfiados diálogos para hacerle admitir, como regalo, 
un sombrero de teja, una sotana, ó un par de zapatos de 
paño como él los usaba. ¡Cuánta mansedumbre y hu- 
mildad ! 


El mismo General Pezuela, aquel gobernante que ma- 
tó el proyecto del Colegio Central, porque Puerto-Rico era 
un pueblo sín fe, sin religión, sín pensamiento, y que luego 
desmiente su inexacta y ofensiva afirmación creando la 
Academia Real de Buenas Letras; el General Pezuela tuvo 
que inclinarse respetuosamente ante la sotana raida del Pa- 
dre Giménez, reconociendo su abnegación y humildad, se. 
gún lo demuestra la siguiente comunicación que le dirigiera 
con fecha 10 de Noviembre de 1849, y que existe original 
en el archivo del Asilo de Beneficencia: 


“ Adjunto el oficio de U., de 8 del corriente, he reci- 
bido las relaciones de los muebles que considera U. pueden 
enagenarse de los destinados al uso de esa Dirección; y 
aunque estoy hecho cargo de la sobriedad y costumbres 
austeras de U., espero que la venta sólo se verifique de lo 
que absolutamente no sea necesario para el servicio de la ex- 
presada Dirección, y para tener amuebladas sus habitacio- 
nes, con el decoro que corresponde 4 su Aienidad y al destino 
que ocupa. | 


“Hecha otra vez la clasificación de los muebles que 
UÚ, crea oportuno enagenar, puede disponer su valoración 
y que se practiquen diligencias para realizar la venta.” 

¡ Había que contener su anhelo vehementísimo por 
socorrer al necesitado y por ser humilde entre los más 
humildes de la tierra! ¿Qué mayor prueba de su excep- 
cional abnegación ? 

Una pasión lo dominaba, si es que pasión puede lla- 
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marse el inocente esparcimiento de tener algunos pajarillos 
que cuidaba con cariñoso empeño, y los que le regalaban 
sus buenos amigos, conociendo su afición. En atender cui- 
dadosamente las canoras avecillas, en los momentos que 
le dejaba libre su abnegado ministerio, cifraba todo su en- 
canto. ¡También esta tarea era de mansedumbre y amor! 

Este modelo de sacerdotes falleció repentinamente el 
día 3 de Abril de 1851, al salir del Convento de Santo 
Domingo, siendo sostenido, al caer de rodillas, por su dis— 
cipulo el Presbítero Valdejuli, que le acompañaba. 

La credulidad del sencillo pueblo, corroborando con 
honda tribulación sus muchas y grandes virtudes, dió en 
creer que había muerto en olor de santidad. 


“Todavía existe—concluye diciendo su biógrafo Alon- 
so—la pequeña casa en que vivió muchos años. Es la que 
hoy tiene el número 34 en la calle del Cristo, frente á la 
puerta principal de la Iglesia de San José (antiguo Conven- 
to de Santo Domingo) esquina á la calle de Beneficencia. 
A los que tuvimos la dicha de conocerlo nos parece ver 
aún por aquellos contornos la noble figura de un Sacerdote 
de color trigueño, estatura regular, pelo y ojos negros, mi- 
rada bondadosa y ademán humilde, ante la cual todos sa- 
ludaban con el mayor respeto y el más profundo cariño, 
porque aquel Sacerdote era el Padre Giménez.” 


Si no le conocimos personalmente, lo conocemos por 
su nombre y por sus hechos, que han llegado hasta nos- 
otros, y que procuramos dilatar por medio de nuestra tosca 
pluma. 

¡ Descubrámonos con respeto ante esta noble figura, 
que se destaca plácida y sonriente del cuadro de nuestros 
benefactores ! 
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(1769-1855 ) 


XI 


Pé ACER en la oscuridad de la pobreza; aquila- 

2% tar el alma en el infortunio para más tarde 
luchar con entereza indomable por la integri- 
e dad de los principios evangélicos como ab- 
negado Sacerdote de Cristo; combatir el egoismo, el afan 
inmoderado de lucro que se había apoderado de los que se 
decían propagadores de una doctrina de perdón y caridad, 
de desinterés y mansedumbre, sin reparar en el número ni 
en el poder de los enemigos que pudieran salirle al paso; 
sufrir todo género de persecuciones y morir desterrado de 
su país, anciano y solo, calumniado y pobre, perdonando, 
como Jesús en el Gólgota, á sus implacables perseguidores, 
sin abjurar por eso de sus nobles y generosos esfuerzos 
para evitar la explotación del pueblo por la casta teocráti- 
ta, tal es en compendio la vida del humilde fraile añasqueño 
cuyo nombre ya conocen los lectores por haberlo puesto al 
frente de estas líneas. 


Fué el primero que en nuestro país, tan pasivo é indife- 
rente en las luchas por el derecho, levantó la bandera 'del 
libre examen, retó á pública controversia á los que querían 
sostener una exacción improcedente á título de dispensas 
matrimoniales, y no fueron bastante á contenerlo en su 
valiente empeño ni la propia conveniencia, ni las iras de los 
fanáticos, ni los anatemas de la pasión, ni áun las persecu- 
ciones del poder omnímodo y discrecional. Sí, que entonces 
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este poder era dócil y obediente á las insinuaciones de una 
clerecía absorbente y absoluta, como dispensadora de la 
gracia que se creía, sin que nadie fuera osado á ponerlo en 
duda ni á discutir sus órdenes que tendían á robustecer su 
influencia temporal. 

Los que vivimos en esta época abierta á todas las 
manifestaciones de la razón y á todas las atrevidas especu- 
laciones del ingenio, no podemos comprender todos los 
martirios, todos los sufrimientos que encontrarían nuestros 
antecesores para desbrozarnos el camino que hoy recorre- 
mos con planta segura, tranquilos ó satisfechos. 

Se puede decir que cada una de las conquistas alcan- 
zadas ha tenido sus apóstoles para abrirle paso, y sus 
mártires para darle prestigiosa consideración. 

¡ Y aún estamos nosotros bastante rezagados en el ca- 
mino que conduce al engrandecimiento moral y material ! 

¡ Honor á los que, como el Padre Bonilla, han caido 
en la pelea sin tener la satisfacción de alcanzar los honores 
del triunfo, pero que han clareado las huestes contrarias, 
acelerando así el imperio de la razón y del derecho ! 

Nació en el pueblo de Añasco, en humilde cuna, el 
modesto sacerdote de que nos ocupamos, allá por los años 
de 1769 á yo, y si bien la fortuna le negó sus favores, la 
caridad le ungió con el oleo santo de las virtades, y pudo 
llegar en abnegación y generoso desinterés á donde solo 
llegan esos caracteres extraordinarios, fuertes para la lucha 
por el bien, indomables en todos los empeños generosos 
que acometen y víctimas propiciatorias de todos los egois- 
mos y de todas. las tiranías. 

Como tantas y tantas inteligencias desvalidas habría 
vegetado en la oscuridad de su hogar, si no hubiera sido 
por la laudable protección de su tío don Manuel Bonilla, 
Cura párroco del citado pueblo de Añasco, á quien debió 
sus primeros conocimientos, y, más tarde, los medios de 
seguir la carrera sacerdotal para la que se sentía arrastrado 
con esa irresistible vocación que hace á los fanáticos ó á los 
abnegados. 
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De una constitución fuerte, como para resistir todos 
los dolores físicos, y de una inteligencia sobresaliente, como 
para pulverizar los sofismas de sus poderosos contradicto- 
res, pudo hacer con lucimiento y constancia sus estudios 
en la Universidad Pontificia de Santo Domingo, recibiendo 
los grados académicos más altos. 


Su carácter resuelto é intrépido, así como el deseo de 
ganar almas para el cielo, según creía con esa fe capaz de 
trasportar las montañas, le hicieron ingresar en la orden 
religiosa de San Francisco, y emprender rumbo á Guate- 
mala, dejando tras de sí el suelo natal, que tan hermoso 
vemos á través de los cristales de aumento de la distancia ; 
los deudos queridos, á quienes recordamos con insistencia 
en nuestras nostalgias; los amigos de la niñez; los lugares 
de nuestros juegos infantiles. . .todo ese cúmulo de íntimas 
satisfacciones que jamás olvidamos en nuestros viajes fuera 
del pedazo de suelo amado donde dimos el primer vagido 
de la existencia. 


Para el Padre Bonilla el deber estaba por sobre sus 
afecciones íntimas; la Orden religiosa á que se había en- 
tregado voluntariamente reclamaba sus servicios, y Se 
aprontó con entusiasmo á ir donde se le enviaba, aunque 
hubiera sido á los confines del mundo y á una porción de 
tierra inhospitalaria. 


Allí, en la antigua capital de Centro América que la 
moderna civilización aún no había hecho fácil y accesible 
al tráfico civilizador del mundo; en medio de aquella na- 
turaleza imponente capaz de amedrentar al hombre más 
animoso; atravesando bosques sombríos y malezas dilata- 
das, serranías elevadas cubiertas de eterno verdor, y ríos y 
torrentes que se precipitaban sin número hacia el mar, for- 
mando pantanos, lagos y cascadas; allí, en aquella región 
" volcánica, cuyas montañas lanzaban fuego de continuo; en 
donde los sacudimientos se sucedían con violencia, y en 
donde ni aún era dado poder marcar con exactitud las es- 
taciones seca y lluviosa porque en todas partes se experl- 
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mentaban sin interrupción las tempestades, los rayos, los 
aguaceros copiosos y los vientos desatados; allí, en aquel . 
clima húmedo y enfermizo, permaneció el Padre Bonilla 
20 años, como misionero rescatador de almas para la patria 
celestial. 


¡ Hermosa creencia que tantos heroismos hace llevar á 
cabo, cuando el corazón del apóstol es generoso y sensible, 
y no se apega al fanatismo ni á egoistas especulaciones ! 

De este tan penoso como admirable ministerio regre- 
só nuestro biografiado al suelo natal el año de 1814, tal vez 
porque la guerra con todo sus horrores se había generali- 
zado en el continente americano, y al ver que se cobraba 
dinero por las dispensas matrimoniales; esto es, por una 
excepción de lo ordenado por las leyes canónicas, desvir- 
tuando por mezquino interés la concesión que se hacía, su 
carácter batallador no pudo contenerse, y emprendió re- 
sueltamente, á la luz de la razón y del sentimiento evan- 
gélico que lo animaba, campaña hábil y certera contra 
aquella monstruosa exacción, que en manera alguna tendía 
á realzar la doctrina de Cristo, que se inspira en la atrac- 
ción y en el desinterés. 

Para apreciar la levantada conducta del Padre Bonilla, 
es preciso saber que esas dispensas matrimoniales eran una 
espesa red tendida para atrapar hasta el último céntimo á 
los incautos. 

He aquí los escándalos á que se prestaban, según nos 
hace saber el Fiscal de la Audiencia señor Rozas, en su in- 
forme de 1838: 


“Está prohibido por Real Cédula de 30 de Mayo de 
1815 y Real Orden de 7 de Diciembre de 1821, recordada 
en otra de 14 de Enero siguiente, exigir cantidad alguna 
por aquel concepto (el de dispensas) á excepción de ocho 
pesos al Juez y Notario Eclesiásticos en razón del trabajo 
material que consideran tener en la expedición de cada 
dispensa, mas no se dió cumplimiento y yace en olvido tan 
saludable disposición. El Fiscal tiene pruebas de que ver- 
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sgonzosamente se han exigido á infelices labradores y pro- 
pietarios cantidades excedentes á más de doscientos pesos, 
para cuyo cobro se comisiona á los Párrocos, habiendo al- 
gunos de ellos qne han hecho poner en la Cárcel (á los 
morosos explotados) valiéndose de la influencia que ejer- 
cen con los Alcaldes de los pueblos. La voz pública de- 
nunciaba este abuso, pero era desconocido hasta el día en 
que formado el expediente de que hemos hablado ya, acer- 
ca de los perjuicios que pueden ocasionar á los pueblos las 
visitas diocesanas y militares, se ha patentizado la arbitra- 
riedad de aquella exacción tan opuesta á los derechos del 
Patrono Real, como contraria á las disposiciones del Con- 
cilio Tridentino.” 


Ponerse, pues, de frente el Padre Bonilla á tan mons- 
truosa explotación, era buscarse desde luego enemigos po- 
derosos. 

Y con efecto, su actitud despertó la rabia de los que 
se beneficiaban con el dinero de las dispensas, y las perse- 
cuciones y violencias se desataron contra el cumplido sa- 
cerdote, á la vez que la befa y el escarnio ultrajaban su 
dignidad. 

Sin formación de causa fué arrebatado de su hogar, 
confinándosele en la bóveda de un Castillo, y por último, 
en 1817, deportado á la Península, sin que se le sujetara á 
un procedimiento dentro del cual pudiera defenderse de 
los cargos que le resultasen. 


Al cabo de seis años, en 1823, y á la sombra de las 
garantías que se concedieron á los ciudadanos españoles en 
aquel periodo constitucional, retornó á esta Isla, donde ha- 
bía sido reducido por la fuerza, pero no convencido por la 
razón, y no bien se penetró de que aún subsistía el abuso 
de cobrar dinero por las dispensas matrimoniales, con men- 
gua de las disposiciones soberanas y de la religión que ser- 
vía con probada rectitud de principios, volvió á la lucha 
con mayor vigor y entereza, publicando en la Imprenta del 
Gobierno, que regentaba don Valeriano Sanmillán, un fo- 
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lleto copioso en incontrovertibles argumentos, al que puso * 
por título: Apuntamientos críticos, canónicos, teológicos le- 
gales sobre la cuestión de dispensas matrimoniales, relativa d 
la Real Cédula de 30 de Mayo de 1815, y sus concordantes 
posteriores. 
En la introducción á sus alegatos se leen párrafos tan 
dignos «y levantados como los siguientes, relatando las tro- 
pelías de que fué víctima anteriormente : 


“« Apenas manifesté en Mayagiez el año de 1814 mi 
designio en favor de mis compatriotas, cuando cayeron so-: 
bre mí los insultos, la deshonra, la difamación y el oprobio; 
que son el sueldo y la paga que de contado reciben los 
Ministros evangélicos que se oponen al torrente de las co- 

“rruptelas contrarias al espíritu de la religión y estableci- 
mientos de la lglesta. 

“Como si hubiera sido corta esta porción acreditada 
en tres años continuos, fuí sorprendido al cabo de ellos re- 
pentinamente en las tinieblas de la noche, y con gente ar- 
mada conducido á la bóveda de un Castillo, desde donde 
salí confinado á Barcelona de España, ignorando después 
de seis años la existencia de los procesos que se formaron 
para tan escandalosos atentados. | 

“Volví á esta ciudad en Febrero último, y encontran- 
do aún sin cumplimiento las soberanas resoluciones que 
motivaron mi persecución, emití mis ideas en los artículos 
que van por apéndice de estos apuntamientos, apesar de 
que no se me ocultaba el desagrado é inquietud que había 
de causar á algunos empeñados en sostener sagazmente un 
abuso tan pernicioso.” 

Nueva y terrible persecución le valió al Padre Bonilla 
el folleto de referencia, y ella le obligó á abandonar para 
siempre el país que le viera nacer. 

En la capital de Santo Domingo se estableció el inco— 
rruptible misionero que habiendo ganado innumerables 
creyentes para la causa religiosa en las crueles regiones de 
Centro América, no pudo ganar para la causa de la justicia 
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á los que, como él, representaban una religión de caridad 
y desinterés. 

Fácil es comprender las amarguras con que allí viviría 
el pobre sacerdote, en más de 30 años que aún arrastró la 
vida como pesado fardo. 

La muerte, compasiva al fin como todo poder genero- 
so que pone término á grandes dolores, cerró sus ojos en 
Enero de 18355. 

¡ Había ejercido el sacerdocio más de 70 años, y moría 
casi en la indigencia ! 

Así lo expresó en una sentida noticia necrológica el 
escritor dominicano don Melitón Valverde. 

Inclinémonos ante tan resuelto carácter, que nos inicia 
en la lucha por el derecho, y paguémosle en todo tiempo 
el tributo de nuestra veneración. 


PERO. RUFO MANUEL FERVANDES 


(1793-1855 ) 
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ACIÓ allá por los años de 1792 á 93, en la 
25 época de los horrores de la revolución fran- 
cesa, que había acabado con los reyes de 


ses los derechos individuales. ' 

Sus padres fueron el doctor don Andrés Fernández, 
Abogado distinguido, y doña Francisca Xavier Carballido, 
naturales y vecinos de Santiago de Galicia. 

Estudiaba tranquila y pacíficamente en la Universidad 
de Santiago, cuando la invasión fráncesa, conmoviendo á 
toda España, puso á prueba el heroismo patrio, y le ofreció 
la primera ocasión de manifestar que latía en su pecho un 
corazón noble y entusiasta, corriendo, como casi todos los 
jóvenes de aquella generación, á empuñar las armas para 
defender la integridad y la honra nacional. 

Una certificación expedida en 1815, y suscrita por 
don Bernardo González, nos hace saber el hecho del siguien- 
te modo: E 

El año de 1809, á tiempo que el expresado don Ber— 
nardo González era coronel del regimiento de Rivero, y 
Gobernador de la plaza de Tuy, se le presentó el Bachiller 
D. Manuel María Rufo Fernández Carballido (1) excursante 
de Leyes, expresándole: “que como no había sido admitido 


(1) También con este nombre era conocido el inolvidable Padre Rufo, 
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en el Cuerpo de Cadetes de la Real Universidad de Santia- 
go, á causa de su corta talla, le pidió se le admitiese en 
clase de alférez agregado á dicho regimiento. Que aceptó. 
su petición y aprovechó sus virtudes patrióticas, celo y Y 
prudencia en varias comisiones, principalmente en la Ins. 
trucción de reclutas, hasta 1810 en que se privó con descon- 
suelo de su asistencia, por no haber conseguido la Real 
aprobación del nombramiento de Alférez agregado, y que 


juzgaba que por sus meritos debía abonársele un curso en 
la Universidad.” 


Pero nuestro don Rufo, libre del servicio militar, no 
continuó la carrera de Abogado, en que tanto se distinguió 
su padre, sino que tomó otros rumbos, aficionándose á las 
ciencias naturales y teológicas. 

En 1812, hizo oposición y ganó todos los ejercicios á 
las becas sacadas á concurso en el Colegio Mayor de Fon- 
seca, en Santiago. 


En 1814, días 26, 27 y 28 de Mayo, en las funciones 
con que el Claustro Universitario de Santiago celebró la 
restitución de Fernando VII al trono de sus mayores, el 
entonces Bachiller don Rufo fué uno de los alumnos que 
más se distinguieron en los ejercicios intelectuales y otros 
festejos públicos. 

En Octubre de 1814 ya había recibido las primeras 
órdenes, pues en dicho año, y en su calidad de Diácono, 
hizo oposición y aprobó los ejercicios que tuvieron lugar 
para proveer los curatos vacantes de Lugo. 

Por fin en 1816 selló irrevocablemente su vocación re- 
ligiosa. En dicho año lo ordenó Presbítero el Arzobispo de 
Santiago don Rafael Muzquiz de Aldunate. 

Investido de las sagradas órdenes continuó sus estu- 
dios eclesiásticos. Esto hizo que en 1818 recibiese los gra. 
dos de Licenciado y Doctor en la Facultad de Filosofía, 
y al siguiente, ó sea en 1819, iguales grados en la Facultad 
de Teología. 

En el período de 1818 á 1823, regentó en la Univer- 


IN 
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sidad de Santiago, con general aplauso, las Cátedras de Ló- 

gica, Metafísica y, sobre todo, las de Física-Química, por 
me ciencia tuvo siempre particular entusiasmo. 

P Durante los años de 1820 á 23 se dió á conocer tam- 

=== bién como amigo de las ideas liberales, en el desempeño de 
la Cátedra creada para explicar la Constitución. 

Caro debía pagar el Padre Rufo su noble empeño por 
la enseñanza de aquellas ideas, y así, á la caida de aquel 
régimen expansivo en 1823, sufrió persecuciones sin cuento, 
que aceptó con toda la entereza de su carácter sufrido al 
par que levantado. 


No queremos prescindir de dar á conocer estas per— 
secuciones, cuando ha llegado á nuestras manos, junto con 
muchos de los preciosos datos que damos á conocer, una 
relación de las tristes vicisitudes porque atravesara el vir- 
tuoso Sacerdote que tanto bien hizo á la instrucción en 
Puerto-Rico. Dicha relación está copiada exactamente de 
la que de su puño y letra escribió el Padre Rufo en la Ca- 
pital de esta Isla el 1% de Enero de 1837. 


La copiamos íntegra, porque es un documento muy 
poco: conocido, y que deben recordar siempre los buenos 
portorriqueños como estímulo, como voz de aliento en los 
días de infortunio. 

Dice así : 

“* Relación, en caso necesario, jurada, de las vicisitudes 
porque ha atravesado el Doctor don Rufo Manuel Fernández, 
Catedrático que ha sido de Física experimental en la Unt- 
versidad de Galicia, y actualmente Canónigo decano de la 
Capital de Puerto-Ktco: 

“En el año de 1823 fuí expulsado, sin la menor for— 
mación de causa, de la Universidad de Santiago, privado 
de voto activo y pasivo, y suspenso de la enseñanza, en 
que siempre he merecido un no pequeño concepto, espe- 
cialmente en la Física experimental, para cuyo desempeño 
me habían honoríficamente designado el Claustro y la opi- 
nión pública, como es fácil averiguar. 
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“ Después de haberme ocultado algún tiempo, eva- 
diéndome en el campo del furor de los realistas de monta- 
ña, y en Santiago de los denominados apaleadores, de poca 
duración al fin, marché secretamente á la Coruña, donde se 
gozaba más expansión ; pero al momento fuí obligado, co- 
mo se hace con los criminales, á comparecer ante el encar- 
gado de aquella policía, todos los días de mi permanencia 
en aquel punto. 

“No habiendo podido allí lograr otro pasaporte que 
para Santiago, regresé á esta ciudad, confiando además en 
las proclamas de amnistía del general Morillo á favor de 
los patriotas que no hubiesen causado daño á tercero. Mis 
esperanzas, no obstante fueron ilusorias, porque no tardé 
en ser detenido y conducido, á la hora más pública, entre 
dos alguaciles, desde la Casa Consistorial al Palacio Epis- 
copal, ante la presencia de los Provisores-Gobernadores, 
Sede vacante, y enviado desde allí, bajo la custodia de un 
Notario eclesiástico, á la cárcel de este nombre, recibiendo 
en el tránsito muy groseros insultos de la turba realista 
apostada, según parece, al intento. 

“A las 48 horas de este arresto, en el cual se me'ha- 
bían recojido todos mis documentos eclesiásticos, reducién- 
dome así á la última nulidad posible, fuí confinado, sin 
poder predicar, ni confesar, ni oficiar, al estrecho convento 
de Hesben, tres leguas distantes de la ciudad, y el mismo 
que había tenido la honra de custodiar al respetable Muñoz 
Torrero, que se le llamó con justo nombre la vzrtud perso- 
nificada. (1) 


(1) Don Diego Prancisco Muñoz Torrero, sabio Rector de la Universidad 
de Salamanca á fines del siglo pasado y célebre Diputado en las Constituyentes 
de Cadiz, es una de las figuras más grandes y venerables de la España moder- 
na. En 1829 murió en su prisión, en Portugal, víctima de los malos tratamien- 
tos que le infiriera el General miguelista Tellez Jordán. Fué Muñoz Torrero 
noble víctima de la libertad. El hecho más grande y notable de su vida, es 
haber sido el primer Diputado que tomó la palabra, el 24 de Setiembre de 1810, 
día en que se reunieron las Cortes en la Isla de León, para presentar las seis 
proposiciones que fijaron el plan de conducta de los liberales y encausaron las 
reformas. —Véase el Diario de Sesiones de aquellas Cortes. 
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“Todos estos acontecimientos y los que siguen, caye- 
ron sobre mí sin la menor forma de proceso, causa ú otro 
medio forense, siquiera fuese por lo que se llama cubrir el 
expediente, ó por circunstancia honorífica y atendible. 


“En virtud del famoso Decreto de Fernando VII en 
1824, conocido con el nombre de 2724:/to, me fué permitido 
salir del Convento, si bien con prohibición de residir en la 
ciudad de Santiago y seis leguas en su circunferencia. Re- 
tirado entonces á la villa de Cambados, y puesto bajo el 
celo y vigilancia de las Autoridades, me consagré á la en- 
señanza privada, hasta que á últimos del año de 1825, fuí 
precipitadamente expulsado de allí por el Inspector de Po- 
licía, y con orden expresa de internación á diez leguas de 
la costa. 


“* Aplacada ya esta persecución, pasé en 1827 á esta- 
blecerme en la Coruña á instancias de muchos padres de 
familia, é invitado también por el mismo Gobernador Rue- 
da para plantear allí un Colegio de educación, á cuyo efecto 
había cedido una de sus casas un acreditado vecino esta- 
blecido en el comercio, y para desempeñar también una 
asignatura de Física y Química, en dos piezas que el Real 
Consulado dispuso y franqueó á este fin en su mismo 
edificio. 


“¿Dos meses habían llevado todos estos preparativos, 
cuando al tocar la realización de tan loables é inocentes 
empresas, una orden violenta del ex-general Guía me hizo 
salir de aquella ciudad en el término de tres días, exacer- 
bando así la condición de un hombre pacífico por naturale- 
za, por religión y por ideas, que jamás ha pensado sino en 
ser útil á su patria, aunque por diferentes medios: en las 
épocas de libertad, aprovechando cuantas ocasiones se me 
han presentado para defender y generalizar los sanos y 
evangélicos principios en que se apoya; y en las de abso- 
lutismo, con la ciega obediencia en una mano, sin provocar 
el menor desorden, y con mi propiedad literaria en la otra; 
ocupado en los cortos espacios de tranquilidad que se me 
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permitía gozar, en el continuo ejercicio de la enseñanza, 
tan variado á veces, que mi habitación se convertía en un 
pequeño Museo. 


“* En resumen, debo contar entre mis mayores padeci- 
mientos, la suspensión continuada por nueve años de mis 
derechos como Doctor en dos Facultades; como Maestro 
público no poco acreditado, y como Eclesiástico, todo sin 
formación de causa; la muerte casi simultánea de mis pa- 
dres, víctimas de sus trabajos y de los míos; los perjuicios 
pecuniarios; las enormes deudas, que hay cuatro años que 
estoy pagando, y otros pormenores que, como todo lo ya 
referido, son bien públicos y notorios en Santiago y Coru- 
ña, y entre familias ilustres y conocidas de la Corte, en la 
cual he servido desde el año de 1830, hasta que en el de 
32 conseguí mi actual colocación, aunque sin haber sido 
purificado, ni aún haberlo pretendido jamás. 

: San Juan de Puerto-Rico, 12 de Enero de 1837.— 
Dr. Rufo Manuel Fernández.—Hay una rúbrica.—Es co- 
pia fiel, José J. Acosta.” 


Todo el anterior documento retrata fielmente la nobi- 
lísima alma de don Rufo. Su corazón, abierto á todas las 
empresas nobles y generosas, supo responder á las excita- 
ciones del patriotismo, y luchó denodado por la indepen- 
cia de su patria. En aquella sublime epopeya en que el 
pueblo español supo hacer retroceder á las, hasta entonces, 
invencibles huestes del Capitán del siglo, aprendió el me- 
morable don Rufo á amar la libertad que tales milagros 
realizaba, y á odiar el despotismo, que sin duda hubiera 
matado la fe y el entusiasmo, á haber dejado sentir su ener- 
vador influjo al posesionarse los franceses del suelo patrio. 


Nuestro don Rufo quiso ser militar, y habría dado días 
de gloria á la patria, si su corta talla no hubiese sido obs- 
táculo á sus generosas aspiraciones. De ahí que, no pu- 
diendo combatir con la espada á los enemigos de la patria, 
pensara en combatir con la cruz no sólo á los que él esti- 
maba como enemigos de su religión, sino á los que comer- 
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ciaban con ésta, como los mercaderes á quienes Jesús arrojó 
del Templo. Fué un verdadero sacerdote de Cristo, que no 
alteró la doctrina evangélica, por servir á los poderes abso- 
lutos que el Bueno por excelencia derrocara al predicar su 
doctrina redentora, y llovieron sobre él las persecuciones. 

Pero su ánimo entero no se rindió en la prueba; era 
fuerte contra todos sus gratuitos perseguidores porque ejer- 
citaba la virtud, y de ahí la conclusión del documento que 
dejamos copiado. Arrostró con ánimo sereno la desgracia 
sin que su corazón flaqueara ni sus labios zahirieran á sus 
gratuitos perseguidores, y por eso al concluir su elocuente 
relación, dice: “no he sido purificado, ni lo he pretendido 
jamás.” 

Así hablan las conciencias rectas. Si no era culpable, 
¿á qué pedir vindicaciones que no necesitaba ? 

Por fortuna para Puerto-Rico fué nombrado en 1832 
Canónigo de la Iglesia Catedral de esta Isla, y ya en pose- 
sión de su cargo, libre de duelos y de fatigas, pudo dar 
rienda suelta á sus aficiones de preceptor y á la generosi- 


dad de sus sentimientos. 

Ni su salud, quebrantada por los azares de época an- 
terior, ni los pocos medios con que podía contar en esta 
Provincia para alcanzar copiosos frutos de las ciencias de 
aplicación por las que sentía decidido anhelo, fueron bas- 
tante para hacerlo retroceder en sus propósitos. 


Así, apenas llegado á esta Isla, comenzó á servir, 
después de las horas anexas al desempeño de su sagrado 
ministerio, una Cátedra gratuita para enseñar la Sagrada 
Escritura, á la par que procuraba iniciar á la juventud por- 
torriqueña en las ciencias experimentales, en aquella fecha 
vistas con desdén entre nosotros, y por algunos anatema- 
tizadas. 

“ Entonces—dice nuestro respetable amigo el señor 
Alonso—empezó para don Rufo una nueva lucha tenaz é 
implacable; la de la virtud y la ciencia, contra la ignoran- 
cia engreida y el ciego fanatismo político. Los jóvenes le 
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134 
buscaban porque á su lado aprendían. ¡Esto era peligroso! 


¿Ofrecía enseñar en el Seminario, recientemente estableci- 
do, Física y Química; y para ello regalaba un gabinete y 


un laboratorio? ¡ Anathema! ¡anathema! ¡Cómo;¡ ¡un 
sacerdote ! Estas ciencias no deben enseñarse en un Semi- 
nario por más que, fuera de él, no había en Puerto-Rico un 
establecimiento de segunda enseñanza.” 


Interrumpidos por sus males crónicos los servicios que 
empezaba á prestar á la enseñanza, á despecho del empi- 
rismo dogmático, los reanudó el año de 1836, con el viaje 
que hizo, con la venia real y á favor de esta Isla—la que 
recorrió y observó —por varios paises extranjeros (Estados 
Unidos, Inglaterra y Francia) para adquirir noticias, gabi- 
nete y laboratorio, con cuyos medios y á sus expensas, 
instaló á su regreso, en el año de 1838, la enseñanza gra- 
tuita de Física y Química, asignatura que había explicado 
ya mucho antes en la Universidad de Galicia, y que no 
había querido aceptar en sus aulas el Seminario Conciliar 


En los doce años que sostuvo esta Institución fisico- 
química, la mayor parte de ellos fué bajo los auspicios de 
la Sociedad Económica, que le hizo su Catedrático cuando 
le regaló el gabinete-laboratorio. 

En todo este tiempo costeó el Padre Rufo, repetidas 
veces, remesas de instrumentos y utensilios venidos de Eu- 
ropa, y que cedió á la Sociedad Económica. 


Además discurrió formar un núcleo para establecer 
una Biblioteca pública, y al efecto regaló á la expresada 
Sociedad una colección de obras científicas, cuyo digno 
ejemplo imitó el socio don Eduardo Micault. 


En 8 de Noviembre de 1841, la repetida Sociedad 
Económica le honró con el título de socio de mérito, y el 
Gobierno Supremo con una satisfactoria acción de gracias. 
¡ Al cabo se le hacía justicia, y esta fué su mejor vindicación! 


El Padre Rufo, siempre incansable por difundir la en- 
señanza secundaria, inició el proyecto de un Colegio Cen- 


PBRO. RUFO MANUEL FERNANDEZ 1 35 


tral, que fué muy bien acogido por toda la Isla, y del que 
nos ocupamos extensamente al hablar del Conde de Mirasol. 

Infatigable obrero de la instrucción, la prestó, siempre 
solícito y desinteresado, á un número considerable de dis- 
cípulos, algunos de los cuales han desempeñado y desem- 
peñan las profesiones de Farmacia y Medicina. 

Fué el autor de diferentes Memorias presentadas á la 
Sociedad Económica, al Gobierno Supremo y al de la Isla 
sobre el planteamiento de las ciencias naturales, y el alma 
en fin de cuanto se llevó á cabo en pro de la instrucción 
desde su arribo á la Isla hasta su muerte. 


Y no solamente en la enseñanza demostró su celo y 
generosidad el Padre Rufo : también en su ministerio sa- 
cerdotal dió pruebas de la generosidad de su carácter y de 
la intensidad con que amaba las prácticas religiosas. 

El pagó de su peculio determinadas festividades reli- 
giosas ; dejó unos IÓ meses de su prebenda á favor de la 
Mesa Capitular ; construyó en la Catedral un nuevo Monu- 
mento, cuyo costo fué de $2,500; empleó más de $1,000 
en levantar á plano la fachada posterior de la Catedral, el 
aposento de su entrada y parte del camino del atrio, además 
de que daba numerosas limosnas á los pobres que llegaban 
á su puerta. 


La modestia y la humildad eran dos hermosas cuali- 
dades de su alma: gastaba poco en sí mismo; no pensaba 
en atesorar bienes terrenos, sino en recojer bendiciones, y 
por eso tenía para ayudar á los demás. | 

En fin, el Padre Rufo, como Sacerdote, como Maestro 
y como filántropo, dió pruebas del inmenso cariño que 
profesaba á este país, y de que no era mera palabrería la 
doctrina evangélica que predicaba. 


Después de penosa enfermedad, murió en el pueblo de 
Caguas el 8 de Agosto de 1855. Los funerales que le hi- 
cieron sus cariñosos discípulos Castro, Acosta, Aguayo y 
Alónso, fueron dignos de aquel que sólo bienes hizo á esta 
Provincia, y, como era consiguiente, recibió en cambio el 
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agradecimiento de toda aquella generación, así como de la 
presente y de las venideras, que siempre debe recordarse 
con veneración figura tan hermosa en nuestra modesta 
Historia. 

Al depositar sus venerables restos en el panteón don— 
de debían ocultarse para siempre, leyó el señor Acosta un 
sentido discurso, obra del ilustrado portorriqueño don Ni- 
colás Aguayo, quien ya también reposa en la tumba. 

La lira portorriqueña no ha dejado de pagar el tributo 
de su admiración á la memoria del Padre Rufo, y justo es 
que en cuantas ocasiones se nos presenten, recordemos su 
nombre con intensa gratitud. 

¡ Honor eterno á su memoria ! 


MANUEL SICARDO Y OSUNA 


(1803-1864) 


AE 


ÓCANOS ocuparnos de este bondadoso va- 
rón, uno delos más activos y entusiastas por 
difundir el progreso intelectual en esta Isla. 

“* Cuando el hombre al bajar al sepul- 
cro deja un vacío no ya en el seno de su familia, sino en la 
sociedad en que ha vivido, y cuando ésta lamenta la pér- 
dida de un miembro útil que durante una larga serie de 
años le consagró sus servicios, justo es que se le dedique 
un recuerdo que sirva de estímulo y ejemplo digno de 
imitación.” 


Estas palabras que el año de 1864 pusiera al frente de 
unos apuntes biográficos de Sicardó el tan modesto como 
ilustrado portorriqueño don Pascasio P. Sancerrit, á quien 
debimos más de un juicioso consejo, más de una útil ense- 
señanza que nunca sabremos agradecer bastante, por más 
que no nos cansemos de bendecir su memoria, las hacemos 
nuestras al ocuparnos también del memorable Arquitecto 
público de la Capital, cuya vida, tan laboriosa como ejem— 
plar, debe servir de modelo á todos aquellos que acostum- 
bramos echar una ojeada retrospectiva buscando fuerzas 
morales en los que nos han precedido, para marchar con fe 
hacia adelante. 

Nació don Manuel Sicardó y Osuna en Puerto Real (Cá- 
diz) en Febrero de 1803, y en Setiembre de 1810, en unión 
de sus padres don Antonio Sicardó y doña Gertrudis Osuna, 
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arribó á la Capital de la Isla contando á la sazón unos siete 
años de edad. 

Fué su maestro de primeras letras don Carlos Martínez, 
quien se complacía en elogiar las precoces disposiciones de 
su discípulo. 


Más tarde estudió las Matemáticas puras con el Capi- 
tán don Santiago Pérez, y el Dibujo natural, por el que 
sentía predilecta vocación, con el hábil Profesor don Juan 
Fagundo. Su aprovechamiento fué tal en esta asignatura, 
que muy pronto llegó á ser ayudante del citado Profesor. 

Pero no era esta Isla, que empezaba á despertar del 
sopor de la ignorancia, campo abierto á sus nobles aspira- 
ciones, y como tantos hijos de este país á quienes faltan 
alas de oro para volar á otras regiones donde saciar el ansia 
de saber, que es tanto más vehemente cuanto mayores son 
los obstáculos que se oponen á ello, como Tántalo se vió 
aherrojado Sicardó á la roca de su impotencia, y aceptó 
buenamente, en su lucha por la vida, lo que el destino le 
brindaba : esto es, una modesta plaza de escribiente en la 
Comandancia Militar de Marina. 


Esto ocurría en 1819; cuatro años más tarde, y des- 
pués de haber probado con una conducta ejemplar y con 
una exactitud á prueba de decepciones, que para algo más 
que para oscuro escribiente había estudiado Matemáticas y 
Dibujo lineal, fué nombrado interinamente Guarda-almacén 
de Fortificación, cargo que obtuvo en propiedad, por Real 
nombramiento, en Mayo de 1825. 

A partir de esta fecha Sicardó empieza á abrirse paso, 
buscando los medios de atender decorosamente á sus nece- 
sidades presentes, y tratando de revestir sus buenos servicios 
de esa aureola de respeto que tan intensamente queremos 
que brille en el porvenir para que no deje en la oscuridad 
nuestro nombre. 


Que no fueron inútiles sus afanes, lo dice el que en 
1831 la Sociedad Económica de Amigos del País, de la 
cual fué Sicardó uno de sus más útiles miembros, le asignó 
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una merecida retribución mensual por el cargo de Ayudan- 
te en la clase de Matemáticas que aquella Sociedad había 
abierto, y que hacía algún tiempo venía desempeñando así- 
dua y generosamente el agraciado. 


Debido á los conocimientos que le inculcara el Co- 
mandante de Ingenieros don José Oñativia, logró ser Si- 
cardó Arquitecto de sobresaliente mérito, hasta el punto 
de que en 1835 el Cuerpo de Ingenieros de la Plaza le en- 
cargó la formación del modelo del Castillo del Morro que 
defiende la entrada del puerto de la Capital, y que es una 
fortaleza inexpugnable tanto por su ventajosa posición al 
Noroeste, como por la solidez y espesor de sus muros que se 
encuentran erizados en su cúspide de formidable artillería. 

Y con tanto acierto llenó su cometido Sicardó, com- 
prendiendo en dicho modelo no sólo el Castillo, sino el 
terreno adyacente en el cual incluyó el fuerte del Cañuelo, 
situado en la bahía, frente á la fortaleza del Morro, que la 
Dirección General de Ingenieros, á la cual lo remitió la Co- 
mandancia de esta Plaza, le dió las gracias por la exactitud 
con que había desempeñado su cometido. 


Satisfecha la Comandancia del trabajo, le encomendó 
un modelo análogo del Castillo de San Cristóbal, otra bien 
artillada fortaleza situada al Nordeste de la Capital, que 
Sicardó hizo con su acostumbrada exactitud, y fué remitido 
á Madrid en 1839. Ambos modelos existen en el Museo 
Militar de aquella Corte, donde pueden examinarlo los 
portorriqueños que se den un paseo por la coronada villa. 

Tales labores no quedaron sin recompensa, pues la 
Comandancia General de Ingenieros, en premio de éste y 
sus anteriores servicios, le nombró Maestro Mayor 2% de las 
obras de Fortificación, en cuyo destino fué confirmado por 
Real nombramiento un año más tarde. 


En Setiembre de 1839 la Sociedad Económica le con- 
firió la Cátedra de Matemáticas puras, la que desempeñó 
hasta su muerte, lo mismo que la de Profesor de Dibujo 
lineal. 
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Decir todos los esfuerzos que hizo Sicardó por llenar 

á entera conciencia sus tareas escolares y los frutos copio- 
sos que alcanzó el país de tan laudable difusión de conoci- 
mientos, es empresa sobrado monótona y cansada, pues 
tendríamos, para probarlo, que copiar numerosos atestados 
de padres de familia satisfechos y de discípulos agradecidos. 


La índole activa de Sicardó no le permitía un mo- 
mento de inacción, ni sus bondadosos sentimientos negar 
la instrucción á aquellos que no podían pagarla. Por eso 
su casa de la calle del Sol, siempre abierta á los desgracia- 
dos y á los ignorantes; á los que padecían de hambre del 
cuerpo y de hambre del espíritu, pues á unos y á otros 
siempre supo socorrer con largueza, se veía todas las noches 
frecuentada por gran número de estudiantes, ávidos de 
escuchar y aprender las lecciones del bondadoso Preceptor. 

¡ Y aún tenía tiempo para evacuar informes, delinear 
planos, asistir á Juntas y llenar otras comisiones que le im- 
ponían los amigos, penetrados de su dócil carácter, que 
jamás se revelaba á las insinuaciones de la amistad! 


Así se explica que por unanimidad fuese admitido 
como individuo de número de la Sociedad Económica en 
1840, confiriéndosele el título de socio de mérito en Febre- 
ro de 1859, tanto por su puntual asistencia, como por las 
importantes y científicas comisiones que había desempeña- 
do con la mayor rectitud y celo, según se hacía constar en 


el diploma que se le expidiera. 
El año 1844, después de largos y meritorios servicios, 


fué agraciado con el nombramiento de Maestro Mayor 1% 


de Fortificación, en cuyo cargo continuó hasta que fué ju- 
bilado en 1846. 


El Ayuntamiento de la Capital le nombró Arquitecto 
interino en 1849, y poco después, en Mayo de 1850, se le 
expidió el nombramiento en propiedad por haber probado, 
en su carácter de interino, su inteligencia y honradez. 

Muchas y muy honrosas comunicaciones recibió el en- 
tusiasta Sicardó de distintas Corporaciones, en las cuales se 
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“le manifestaba gratitud por los servicios que había prestado; 
pero ninguna debió serle tan satisfactoria, y más tarde sen- 
sible, á él que era infatigable adalid de la instrucción públi- 
ca, como la que se le pasara por el plano del Colegio 
Central que se proyectó, cttyo pensamiento, no nos cansa- 
remos de repetirlo, mató violentamente el General Pezuela, 
y con él las legítimas esperanzas de los padres de familia. 


El edificio del citado Colegio hubiera sido sin disputa 
uno de los más capaces y elegantes de la Isla, pues Sicardó 
puso todo su empeño en que el plano correspondiera á la 
magnitud de la obra que se trataba de acometer, albergan- 
do dignamente á la enseñanza secundaria, que tan positivos 
resultados estaba llamada á producir, y así se esmeró por 
que resultase una verdadera obra arquitectónica. 

El memorable Padre Rufo encontró en Sicardó un 
inteligente y resuelto aliado, no sólo como Arquitecto en 
las obras y reparaciones de la Iglesia Catedral que distin- 
tas veces acometió con sus particulares recursos, sino como 
Profesor en su obra misericordiosa de enseñar al que no 
sabía. 


De carácter franco y genio decidor—dice Sancerrit en 
los apuntes biográficos que hemos mencionado—era Sicar- 
dó estimado de cuantos le trataban: sus numerosos discí- 
pulos encontraban en él un amigo á quien no por esto 
dejaban de respetar, y gracias al don particular que tenía 
para la enseñanza, áun á los más desaplicados lograba ins- 
pirar afición al estudio. Su amor al magisterio era tal, como 
ya hemos dicho, que sacrificaba sus noches, consagrándo- 
las á dar en su casa lecciones privadas, casi siempre gra- 
tuitas. 


Muchos de sus alumnos, gracias á él, han ocupado, y 
algunos ocupan todavía, posición desahogada para atender 
sin despilfarro á las necesidades de la vida. No son pocos 
los delineadores, agrimensores y maestros de obras que 
hoy cuenta la Isla y que hicieron sus estudios bajo su en- 
tendida dirección. 
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Después de una larga vida consagrada toda entera al 
servicio de sus semejantes y á la práctica austera de la vir- 
tud, Sicardó cerró los ojos á la vida en la Capital, donde 
siempre había vivido, el día 19 de Agosto de 1864. Las 
clases todas de la sociedad, dando pruebas de las grandes 
simpatías que le profesaban, acompañaron sus restos mor- 
tales á la última morada, revelando todos en su semblante 
la emoción de que se hallaban poseidos. 

Sus discípulos y amigos levantaron á su memoria un 
sencillo mausoleo en el cementerio de Santa María Magda- 
lena. Dicho mausoleo consta de unos 4 metros de eleva- 
ción, y consiste en un plinto subre el cual descansa una 
base que soporta una pirámide cuadrangular, interrumpida 
por una cornisa hacia los dos tercios de su altura: en el 
tercio superior tiene una corona de laurel en bajo relieve. 
Este monumento está circuido por una verja de bronce. 


En las cuatro caras de la pirámide se leen las siguien- 
tes Inscripciones : 


A LA MEMORIA DE DON MANUEL SICARDÓ Y OSUNA, 
SUS DISCÍPULOS Y ADMIRADORES 


ARQUITECTO PÚBLICO DE ESTA CIUDAD 
Y SOCIO DE MÉRITO DE LA SOCIEDAD ECONÓMICA 
DE AMIGOS DEL PAIS 


CATEDRÁTICO DE MATEMÁTICAS 
POR ESPACIO DE 40 AÑOS EN ESTA CIUDAD 


NACIÓ EN LA VILLA DE PUERTO-REAL 
EL DIA 4 DE FEBRERO DEL AÑO DE 1803, 
Y FALLECIÓ EN ESTA CAPITAL 
EL DIA 19 DE AGOSTO DEL AÑO DE 1864 
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Aunque pudo haber dejado un capital, fruto de sus 
dilatados años de paciente labor y de sus economías, mu- 
rió pobre; y esto porque siempre su bolsa estuvo abierta 
para ayudar al menesteroso y para enjugar las lágrimas del 
desventurado. 

Ejemplo tanto más digno de admiración, cuanto que 
por regla general es vehemente el deseo en nuestra flaca 
naturaleza, cuando llegamos á la edad viril, de atesorar ri— 
quezas materiales con que poder vivir descansado los días 
de la vejez. 

Obrero infatigable de nuestra cultura, su memoria debe 
ser siempre respetada y enaltecida. 
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JUAN GUNGAGES Y CHAVES 


(1810-1865) 


XIV 


OCOS serán los que al leer este nombre co- 
$ nozcan los merecimientos que tenía el que 
2) lo llevaba para perpetuar su memoria entre 


nosotros. 

Y sin embargo, se trata de un auxiliar secundario pero 
valioso de nuestro progreso intelectual; se trata del agente 
más eficaz que ha tenido esta Isla para la difusión de los 
conocimientos humanos, cuando empezó el cerebro porto- 
rriqueño á nutrirse con la savia regeneradora del saber; se 
trata de uno de los primeros, si no el primero, que supo 
editar libros en Puerto-Rico con esmero, elegancia y co- 
rrección, elevando al propio tiempo el arte tipográfico de 
tal modo que no nos hicieran avergonzar, á los ojos de 
los extranjeros, los trabajos que saliesen de nuestras 
prensas. 

Fué además. el primero que dió formas acabadas al 
libro y lo hizo viajar por la Isla para que produjera sus ci- 
vilizadores efectos; y como si todo esto no fuese bastante, 
fundó en el suelo hospitalario que miraba como su segunda 
patria y al que había consagrado toda su actividad, una 
hoja periódica de reconocida importancia, Ll Fomento, la 
mejor organizada de cuantas publicaciones hasta entonces 


habíamos tenido. 
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¿Cómo no pagarle á este laborioso obrero, del que 
pueden estar orgullosas nuestras respetables clases indus- 
triales, este tributo de pública consideración ? (1) 

Don Juan González y Chaves nació en la gentil Gra- 
nada (España) el 28 de Febrero de 1810. 

Habiendo quedado huérfano de padre á la edad de 9 
á 10 años, fué acogido y educado en el Convento de Frailes 
Capuchinos de la expresada ciudad, donde tenía ocupación 
su padre en clase de encuadernador. 

Allí se habituó desde edad temprana en la práctica del 
bien y del trabajo, y pudo tener la dulce satisfacción de 
ayudar á su buena madre con el producido de su cuotidia- 
na labor, que fué la misma en que se ejercitara el autor de- 
sus días, y que aprendió con facilidad, y á la perfección, en 
el citado Convento. 

Uno de los Frailes que entonces formaba parte de la 
comunidad, era el que después habíamos de reputar como 
uno de nuestros más virtuosos y caritativos Prelados, Fray 
Pablo Benigno Carrión, quien supo apreciar las dotes de 
honradez y laboriosidad de González, estimularlo en la vir- 
tud del trabajo que en tan alto grado poseía, y distinguirlo 
con su afecto; afecto que trocó en valiosa amistad cuando 
los azares de la suerte trajeron á uno y otro á servir, en la 
esfera de acción en que se encontraban colocados, á este 
hospitalario país, cuyo progreso habían de impulsar, el uno 
con su jamás desmentida caridad evangélica, y el otro con 
toda la energía de su carácter emprendedor, hasta dar am- 


(1) Otro industrial memorable, si bien en las faenas agrícolas, lo fué don 
Domingo del oro, muerto en Cabo-Rojo el año 1884. La cera blanqueada por 
un procedimiento de su invención, ha sido premiada en cuantas Exposiciones 
se ha presentado. Tras pacientes investigaciones obtuvo de la maya, el geno 
geno y la cocuisa, filamentos preciosos para tegidos, que fueron muy apreciados 
en Inglaterra y Francia, países á donde remitió muestras de sus ensayos. Y 
por último, fué el primero que logró aclimatar esa riquísima planta que se llama 
el ramió, cuyo cultivo desgraciadamente no se ha extendido por la Isla, En 
otros países donde hay ricas empresas que protegen á los industriales investi- 
gadores, el señor Toro hubiera encontrado bienestar y nombradía. Sean estas 
líneas un homenaje rendido á su memoria. 


- 
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bos sus venerandos despojos á esta tierra de su predilección 
más intensa, formando así parte componente de ella. 

Muerta su madre, sin tener lazos de familia pode- 
rosos que lo retuvieran en el suelo natal, y ansiando con- 
quistarse posición holgada que lo libertase de la tutela 
despótica que padecen los desheredados de ia fortuna, se 
trasladó González á esta Isla, joven todavía, trayendo por 
único equipo sus ilusiones y la fe que tenía en las grandes 
reparaciones que conquista el trabajo. 

Como que era 'un obrero inteligente, y además el pri- 
mer encuadernador que llegaba á la Isla, bien pronto en— 
contró donde ejercitarse, y fué en una de las primeras 
Imprentas establecidas, en la de Sanmillán, donde perma- 
neció un largo período de tiempo, hasta 1849, en que aban- 
donó dicho establecimiento para establecerse por cuenta 
propia. 

Ya, desde 1846, había contraido matrimonio con la 
señora doña Catalina Font y Pons, la que aún vive entre- 
gada al culto piadoso de reverenciar memoria tan querida. 

Empezó González por fundar un taller de Encuader- 
nación, que fué mejorando hasta reunir en él todos los ele- 
mentos necesarios para poder empastar libros tan bien como 
pudieran desearse y hacerse en el extranjero. 

Estos afanes no se vieron desfraudados, pues los afi- 
cionados. á los buenos libros le dispensaron su protección, 
confiándole sus encuadernaciones, y logró alcanzar en la 
Exposición provincial de 1862 una medalla de plata por la 
bondad de sus trabajos en el ramo. 


Al taller. de Encuadernación, y tras grandes esfuerzos 
y economías, logró unir un establecimiento de Tipografía, 
que llegó á ser de los mejor montados en la Isla, y de cuyas 
prensas salían los trabajos tan acabados, que se recomen- 
daban á la simple vista por su corrección, elegancia y buen 
gusto. 

Como complemento á la Imprenta, pudo añadir más 
tarde un Almacén de papel y una Librería. 
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Lo que González hizo, ya en esta amplia esfera de 
acción, nos lo va á decir uno de sus inteligentes y laborio- 
sos hijos, impresor como él y como él una especialidad en 
el ramo. 

Declinando modestamente la dedicatoria que le hicie- 
ra Brau de su admirable estudio sociológico La Campesina, 
tributa José González Font el siguiente merecido elogio á 
su señor padre en la edición que para circular gratis, como 
de buena propaganda, editó en su reputada Tipografía 


“Las mismas frases de elogio que usted me consagra 
en la dedicatoria, se refieren á cualidades que yo sólo po- 
seo por tradición de familia, por herencia de mi difunto 
padre. El me enseñó á editar, él me inició en el arte de 
propagar el pensamiento por medio de la palabra escrita ; 
con su propio ejemplo me enseñó á dar forma al libro y á 
ponerle en circulación para los efectos benéficos y civiliza— 
dores á que se destina, y aún ese mismo amor al progreso, 
á la ilustración y á la cultura intelectual del pueblo, á que 
Ud. alude en favor mío, no son más que impulsos generosos 
recibidos de mi progenitor, virtudes reflejas de aquel obre- 
ro incansable, de quien aprendí un culto que á mi vez qui- 
siera trasmitir íntegro á mis hijos: el culto regenerador y 
honroso del trabajo. Permítame, pues, que en el nombre 
de mi buen padre, más que en el mío propio, acepte aque- 
lla distinción, y que anote aquí, con tal motivo, algunos de 
los méritos por los cuales se hizo él merecedor' del aprecio 
y la consideración de mis paisanos. 


“Era natural de Granada y encuadernador de profe- 
sión. Fué el primero que ejerció en Puerto Rico este precioso 
arte, auxiliar de la Bibliografía. 


“Su laboriosidad incansable, que llegó á ser prover- 
bial en el país, le proporcionó medios de ensanchar su 
taller, estableciendo además una Imprenta y más tarde una 
Librería. Una vez poseedor de tales elementos, su activi- 
dad llegó á ser prodigiosa, su amor al libro creció con la fa- 
cilidad de importarlo, y áun de hacerlo en su propia casa, y 
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los portorriqueños pudieron ya, más fácilmente, leer y obte- 
ner obras importantes, que hasta entonces no habían podido 
adquirir por falta de verdadero comercio de libros y de 
empresas editoriales. En pocos años puso en circulación 
una cantidad de libros relativamente fabulosa. Y no sola- 
mente los importaba y los vendía en su establecimiento, sino 
que los hacía llevar á todos los pueblos de la Isla, facilitan- 
do así la propagación, y despertando y avivando por todas 
partes el amor á la lectura. Fácilmente se comprenderá la 
eran influencia intelectual que había de ejercer esta activa 
y constante propaganda, en un país como Puerto Rico, tan 
predispuesto á la lectura, y en el cual se había carecido 
siempre de libros, por falta de comercio literario y sobra de 
trabas y censuras inconcebibles. 


“Y á la vez que con tanta eficacia consagraba sus es- 
fuerzos á la propagación de los libros, mejoraba sin cesar 
los trabajos de sus talleres, elevando la Encuadernación y 
la Tipografía á un punto de perfección desconocido hasta 
entonces en esta Antilla. 


“Fué de los primeros que editaron libros de autores y 
traductores portorriqueños, y el más asiduo y constante 
proveedor de obras de texto para todas las Escuelas de 
la Isla. 


“Su laboriosidad incomparable y su genio emprende. 
dor no reconocían límites, y una vez en posesión de los 
grandes medios de publicidad reunidos en sa establecimien- 
to, pensó en la fundación de un periódico independiente y 
doctrinal, eco fiel de las aspiraciones del país, y amplio pa- 
lenque de ilustración y fecunda discusión. Su noble pensa- 
miento halló forma, bien pronto, en 41 Fomento de Puerto 
Rico, revista quincenal en un principio, que fué luego ha- 
ciendo más frecuentes sus ediciones hasta llegar á ser diario, 
siendo el primer periódico que tuvo verdaderas condiciones 
de tal en Puerto Rico, y que trató, con gran elevación de 
ideas, mayor número de cuestiones relacionadas con la ad- 
ministración, la política y la vida social de este país. Escri- 
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bían en El Fomento los publicistas más distinguidos de 
aquella época (1863-66) entre los que figuraban muy espe- 
cialmente, el insigne polemista don José Pablo Morales, el 
ilustrado jurisconsulto don José A. Canals, y el Director 
del periódico don Federico Asenjo, publicista notable y 
muy competente en los asuntos económicos y administra- 
tivos de esta Antilla. | 

“* Con tal entusiasmo y tan generoso empeño impulsó 
y sostuvo mi padre esta publicación, y de tal modo influyó 
ella en el desarrollo de las ideas y de la vida pública en 
Puerto Rico, que esta sola obra hubiera bastado para reco- 
mendarle á la consideración del país como uno de sus bien- 
hechores. 

“La Sociedad Económica de Amigos del País le con- 
tó entre sus miembros y sostenedores, y siempre se halló 
dispuesto á poner su actividad y sus recursos al servicio de 
toda idea encaminada al fomento y á la prosperidad de 
esta tierra tan querida.” 


El amor filial no ha hecho al pundonoroso hijo exage- 
rar los méritos del autor de sus días. Don Juan González 
hizo todo lo relatado, que más es de admirarse si se tiene 
en cuenta el medio en que se agitaba; los grandes dere- 
chos que devengaban los materiales de Imprenta y los 
libros editados en el exterior; las numerosas trabas fiscales, 
que tendían á cohibir el vuelo de las idéas; la suspicacia 
gubernamental, que ocasionaba perjuicios á los intereses 
materiales y vejámenes á la personalidad ; la falta de ga- 
rantías, en fin, para el ciudadano tanto en la vida pública 
como en la privada. 

Con todos estos grandes obstáculos luchó González, y 
supo vencerlos. 


Fué, por último, un buen esposo y un excelente padre, 
dando á esta Provincia cinco hijos varones, obreros tam- 
bién de la cultura intelectual. El primero, Médico inteligen- 
te, murió cuando+se le presentaba más risueño el porvenir; 
el segundo, que eligió la noble carrera del Derecho, ha lle- 
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gado á ocupar puesto distinguido en la Real Audiencia 
del Territorio. Los tres restantes han seguido la honrada 
profesión del autor de sus días. Todos tienen muy bien mon- 
tados establecimientos tipográficos, y todos rivalizan por- 
que los trabajos de sus casas editoriales lleven, como la de 
su padre, el sello de la perfección, comprendiendo que ésta 
es para el público la mejor recomendación. 


Lleno de vida, querido de todos, y ni áun torturado 

por largos y crueles padecimientos, pues sólo tuvo tres días 

* de enfermedad, don Juan González y Chaves falleció en la 
Capital de la Isla el día 4 de Junio de 1865. 


La prensa provincial lamentó en frases merecidas la 
pérdida de tan excelente auxiliar, y supo enaltecer su ge- 
nerosa y fructífera labor, para que en todo tiempo su nom- 
bre pudiese servir de bandera á los esforzados hijos del 
trabajo que quieran elevarse por su solo impulso. 

¡Que lo imiten aquellos que pretendan rebasar del 
nivel común! 
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SEGUNDO RUIZ BELVIS 


(1824-1867) 


XV 


AD) ESUELTO, batallador y animoso, el despotis- 
as £5D, mo no pudo domarlo. 

Y Inteligencia privilegiada, los oprimidos 
' hallaron en él su más elocuente defensor. 

Filántropo hasta la abnegación, los más hermosos días 
de su existencia los consagró á la redención del esclavo, 
sacrificando en tan santa empresa reposo, posición, caricias 
del hogar, la vida, en fin, en el ostracismo y en medio de 
solicitud comprada, que no es ni un pálido remedo de la 
expontánea que al corazón impulsa aguijado por dulce, 
inefable sentimiento. 

Ah! mientras la historia nos presente estos ejemplos 
consoladores; mientras haya hombres-idéas que hagan 
retroceder á los especuladores en sus monstruosidades, no 
maldeciremos del mal, que hace surgir esas figuras gigan- 
tescas que más se destacan á medida que más avanzamos 
en la senda de nuestra depuración moral. 

¡ Y las cenizas venerandas de Ruiz Belvis reposan'en 
suelo extraño ! 


¿ Dónde se ha ocultado la gratitud de este pueblo que 
no ha desagraviado su memoria, y ya que por razón del 
tiempo no le sea posible restituir á la tierra natal sus que- 
ridos despojos, no le ha levantado digno monumento que 


perpetúe entre nosotros su recuerdo enaltecedor ? 
A 
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Es verdad que el culto á los que fueron, los estudios 
biográficos no han llegado, por desgracia, á ocupar un pues- 
to distinguido en nuestra literatura, y conocemos á nues- 
tros grandes hombres por la imperfecta tradición, tanto 
más borrosa cuanto mayor es la despreocupación y el en- 
tusiasmo de los apologistas 4 la voz, ó el espacio de tiempo 
que nos separa de la época en que algunos de aquéllos vi- 
vieron ; pero así y todo, hay figuras cuyos timbres son tan 
valiosos y sus hechos tan trascendentales, que el orín del 
tiempo no puede corroer el pedestal de su gloria levantado 
con sus propias y perdurables obras. 


Entre estos varones ejemplares se encuentra Segundo 
Ruiz Belvis. | 

Nació en la bajura de San Germán por los años de 
1824 Ú 25, siendo sus padres don José Antonio Ruiz y 
Gandía y doña Manuela Belvis y García. 

Sus estudios primarios los hizo ventajosamante en 
Aguadilla, en una de las modestas Escuelas que existían en 
la época de su niñez. 

Pero el autor de su existencia, que quería y podía pro- 
porcionar á su hijo una carrera distinguida que diera á su 
nombre prestigio en el porvenir y acomodada posición, lo 
hizo trasladar á Caracas, acallando imperiosamente las vo- 
ces del alma, que se revelaba contra las torturas de la 
ausencia, y en aquella Universidad Ruiz Belvis obtuvo, 
tras reiteradas muestras de aplicación, el título de Bachiller 
en Filosofía, pagando de esta manera á sus padres el amor 
que le tenían y fortificándolos en su propósito de continuar 
en el sendero de los sacrificios, hasta lograr que vistiera la 
toga de Abogado. 


Regresó de la culta capital de Venezuela satisfecho 
con los primeros triunfos intelectuales conseguidos, y des- 
pués de haber espaciado algún tiempo la mente por los 
amados lugares de la infancia, y dilatado su corazón en las 
dulces efusiones de la familia, se trasladó á Madrid, y en 
aquellas aulas universitarias todos sus condiscípulos le vie— 
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ron ser galanteador y aturdido, como joven impresionable 
que era, pero también redoblar día tras día sus esfuerzos, 
hasta obtener por fin el título de Lcdo. en ambos Derechos. 


Logrado sus anhelos, se apresuró á regresar al patrio 
nido en el año de 1860, y se estableció en Mayagúez al 
lado de su venerable padre, que ya pudo morir tranquilo, 
como todo aquel que de nada tiene que arrepentirse, porque 
ha sabido llenar correctamente su misión sobre la tierra. 

En la ciudad del oeste ejerció la Abogacía, y, enérgi- 
co, recto en cumplir sus deberes profesionales, nadie acu- 
dió á él pidiendo amparo por su derecho desconocido, que 
no encontrara en Ruiz Belvis un sostenedor ilustrado y 
elocuente, que ni temía al maquiavelismo de los poderosos, 
ni abandonaba á los infelices por seguir las banderas de la 
venalidad ó del cohecho. 


Su sólida ilustración, la integridad de sus ideas libera- 
les, que no ocultaba aunque rugía amenazador el monstruo 
de la reacción, lo llevaron al Concejo Municipal, donde 
muy en breve fué nombrado Síndico, ó sea el defensor de 
los intereses procomunales; y dada su actitud y la pureza 
con que sabía revestir sus actos públicos, excusado es decir 
que mereció los plácemes de sus compañeros los Conceja- 
les, y las manifestaciones gratulatorias del vecindario. 


Ya se había pronunciado ostensiblemente por la causa 
abolicionista, con todos los ímpetus de sus generosos senti- 
mientos, y las máquinas de carne que se movían continua- 
mente en el fondo de las plantaciones y establecimientos 
agrícolas, acelerando la fatigosa faena al sentir el chasquido 
del látigo sobre su extenuado cuerpo, contaron con un 
nuevo valioso vocero que sabría clamar ardorosamente 
contra esa iniquidad de los siglos, y pedir con irrebatibles 
argumentos la libertad del esclavo, pues mientras ésta no 
se acordara la humanidad y la justicia no se verían des- 
agraviadas. 

La esclavitud, que en sus primeros tiempos se desarrolló 
en las Antillas españolas por la protección de sus Gobiernos, 
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los cuales cobraron buenos derechos por la introducción de 
esclavos, y hasta más tarde ellos mismos comerciaron en 
carne humana; la esclavitud, que era considerada como 
una institución legal, y por tanto, sujeta á los mismos gra- 
-vámenes que cualquiera otra propiedad, pues aunque odiosa 
é injusta, estaba garantida por la ley y aceptada como ma- 
teria imponible; la esclavitud, que para muchos era en esta 
Provincia el asunto pavoroso del porvenir, pues siempre se 
tenía en cuenta lo ocurrido en Haití, sin considerar que los 
crímenes que allí tuvieron lugar, cometidos por los manu- 
misos, no fué por espíritu de venganza con sus antiguos 
poseedores y otros habitantes del país, sino porque se quiso 
de nuevo esclavizarlos; la esclavitud, en fin, á cuya sombra 
se habían creado intereses respetables que era preciso no 
lastimar á la hora de la abolición, porque se habían formado 
al amparo de las leyes, era una cuestión grave y compleja 
que atrajo poderosamente la inteligencia, siempre en ignición 
de Ruiz Belvis, y de ahí que la estudiara bajo todas sus fases, 
llegando á la conclusión de que estaba condenada por la jus- 
ticia, la moral, la historia, la riqueza y la conciencia pública. 


Júzguese, pues, con cuánta satisfacción no aceptaría, 
en 1866, el cargo de Comisionado para la Información so- 
bre la esclavitud, que desempeñó con laudable celo é inde- 
pendencia, marchando siempre de perfecto acuerdo con 
sus dignos compañeros de comisión, los respetables porto- 
rriqueños don José J. Acosta y don Francisco M. Quiño- 
nes, á quienes ya les llegará su vez de recabar para sus 
nombres el aplauso de la posteridad. 


El Informe que sobre la abolición inmediata de la es- 
clavitud en esta Isla presentaron nuestros tres esforzados 
representantes en la Junta de Información sobre reformas 
ultramarinas, celebrada el 10 de Abril de 1867, y cuya re- 
dacción fué debida en su mayor parte á la brillante pluma 
de Ruiz Belvis, está escrito de manera magistral, y es de 
aquellos documentos que en toda época honran á los que 
lo suscriben. 
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El desgraciado ilota de América, el sér degradado por 
la explotación ha tenido muchos é ilustres defensores; pero 
no más activos y resueltos, no más generosos ni mejor inten- 
cionados que Ruiz Belvis y sus dos compañeros ameritados, 

Rindamos una vez más el debido acatamiento á su 
filantrópica obra, reproduciendo algunos párrafos del Infor- 
me aludido, que es un precioso atestado histórico : 


““Se ha abusado tanto de las ideas y tanto de la cre- 
dulidad de los unos y de los temores de los otros, dice el 
Informe, que se ha conseguido hacer pasar como agitadores 
y levantiscos á los partidarios de la abolición, y como aman- 
tes de la tranquilidad y el orden á los mantenedores de 
la esclavitud. Esto no tiene razón de ser. 


“Considérese como se quiera, la esclavitud no se apoya 
más que en dos intereses: el interés privado, representado 
por el propietario; y el interés público, del cual el Estado 
es el representante y órgano legítimo. El interés particular 
es antes que todo exclusivo y egoista, y por lo tanto fácil- 
mente inmoral y profundamente perturbador; el interés 
público, por el contrario, abraza y concierta todas las fuer- 
zas individuales; garantiza el derecho de todos, y es, por 
su propia naturaleza, conservador y armónico. 


“Pues bien, si esto es verdad, y no creemos que haya 
manera de negarlo, lógicamente se deduce que no es á nos- 
otros, que invocamos un alto principio de justicia y nos 
ponemos de parte del Estado para proseguir un fin profun- 
damente social, á quienes se debe culpar de inquietos y 
perturbadores; no, los verdaderamente perturbadores é in- 
quietos son aquellos que, apegados á un interés exclusivo 
y particular, ó á una producción más fastuosa que sólida y 
duradera, se empeñan, por sostener la esclavitud, en que lo 
privado prevalezca sobre lo general, el bien de los propie- 
tarios sobre el bien de la sociedad, y el Estado y los Go- 
biernos, renegando de su tradición, sacrifiquen ante unos 
cuantos la obra en que descansa su gloria y en que estriban 
la suerte y el progreso de la sociedad entera. 


164 ENSAYO BIOGRAFICO 


“Deslindada así la institución de la esclavitud, ¿qué 
se debe hacer? ¿Qué conducta seguir ? 

Creemos que no haya más que dos caminos: 

“O se mantiene la esclavitud tal como hoy existe, y 
se impide toda reforma respecto á la misma, entregando la 
resolución del problema al tiempo con todas sus pavorosas 
eventualidades; 

“O amantes de la justicia y previsores, nos ponemos 
en esa lucha entre el bien y el mal, entre el progreso y la 
barbarie, entre el derecho y la iniquidad, de parte de los 
que pueden satisfacer las necesidades y los sentimientos de 


$ 


nuestra alma. 
“Por lo que á nosotros toca, la elección está hecha: 


queremos favorecer y precipitar la desaparición de la escla- 
vitud, y como la razón y la historia están de nuestra parte, 
aspiramos á probar que la esclavitud, opuesta al desarrollo 
histórico de nuestra época, sin fundamento en lo presente, 
es también una perturbación para el orden, una rémora 
para la riqueza, un peligro para la política, una pozoña para 
la moral, y para todos un padrón de ignominia y un moti- 
vo de sobresaltos y de alarmas.” 

Tal es la tésis que desenvuelven brillante y ordenada- 
mente los Comisionados de la Información de 1867, para 
llegar á esta victoriosa conclusión, pidiendo la abolición in- 
mediata, radical y definitiva de la esclavitud : 

“* No necesitamos resumir lo que llevamos dicho. He- 
mos procurado determinar los orígenes de la esclavitud en 
Puerto-Rico, la hemos examinado después en algunas de 
sus más importantes relaciones, y en todos casos hemos 
llegado á una conclusión verdaderamente consoladora, á 
saber : que lo que está condenado por la justicia y por la 
moral, lo está también en rigor por la historia, por la rique- 
za y por la conciencia pública. La abolición, por lo tanto, 
es de todo punto necesaria. Los medios que por cumplir 
con un propósito tan honrado comu satisfactorio hemos 
propuesto para abolirla, serán más ó menos acertados, más 
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ó menos fáciles de llevar á cabo: en este punto nos some- 
temos de ahora para siempre á lo que con los ojos puestos 
en el bien del país y en los principios de justicia, se resuel- 
va y determine. 


“¿Lo que hemos querido dejar asentado es que la ins- 
titución de la esclavitud es un hecho perturbador, inmoral 
y preñado de peligros que conviene alejar inmediatamente, 
y sin levantar mano, del seno de nuestra hermosa Antilla. 


““ ¿ Qué no ha corrompido, en efecto, en nuestras so- 
ciedades de América el hecho de la esclavitud? En el 
orden material ha envilecido el trabajo, ley necesaria para 
que el hombre realice las aspiraciones de su propia natura- 
leza; en el orden económico, al convertir al hombre en 
propiedad, ha provocado la depreciación de las demás pro- 
piedades; en el orden civil, al violar la personalidad del 
esclavo, al negarle hasta el consuelo dela familia, ha lleva- 
do la corrupción hasta el seno mismo de las familias privi- 
legiadas; en el orden administrativo ha hecho necesaria, 
imprescindible la omnipotencia del poder, porque allí don- 
de las relaciones de derecho están sacrilegamente pertur- 
badas, el orden no puede nacer sino del miedo de los que 
sufren y de la violencia de los que mandan; en el orden 
político ha entronizado un estado de cosas en que la ener- 
gía del individuo se extingue, y las virtudes se acaban y la 
virilidad en el carácter es casi imposible, porque estas 
grandes prendas necesitan para vivir del aire de la libertad; 
en el orden social la esclavitud ha creado una especie de 
aristocracia sin más tradición que el color y sin más poder 
que la riqueza; y en el orden moral y religioso ha arrojado 
aquella sociedad á una vida pasiva, sin ideal, y á un estado 
de cosas basado sobre la injusticia y la iniquidad.” 


Fácil es pensar que los que de tal manera se expresa- 
ban atraerían sobre sus cabezas el odio de los esclavistas y 
las animosidades de los déspotas de la colonia; pero ellos, 
fija la vista en el ideal grandioso de la redención social, no 
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pensaron en los peligros que pudieran correr, sino en la 
reparación altamente equitativa que trataban de alcanzar. 

Ruiz Belvis fué el más perseguido porque se le reputó 
como el más significado; pero él no se inquietó por ello : 
con los ojos del alma invadía el porvenir y comprendía la 
trascendencia de su obra; pensaba en el glorioso instante 
en que los abyectos parias se convertirían en hombres li- 
bres, y prescindía de las persecuciones que esta hermosa 


visión pudiera proporcionarle. 


El, que había llevado su abnegación hasta destinar 
una parte de la fortuna heredada de sus padres en manu- 
mitir á los inocentes siervos cuando eran sacados de pila, 
¡cómo había de inquietarse cuando tan cercano veía el 
triunfo de la causa redentora ! 


No le fué dable, como á sus compañeros Acosta y 
Quiñones, contemplar seis años más tarde, la vista empa- 
ñada por las lágrimas, el júbilo de los redimidos en el día 
erandioso cual ninguno de la abolición, en que más de 30 
mil siervos pudieron decir sin temor alguno: “¡Somos 
libres !” 

¡ Libres! ¡Con cuánta emoción no lanzarían los escla- 
vos por primera vez esta palabra! Es decir, que ya, ampa- 
rados por la ley, eran hombres y no cosas. Ya podían anudar 
los lazos de la familia, sin pensar en que sus hijos fueran 
arrancados del seno materno, y vendidos para otras pobla- 
ciones donde, por regla general, ó morían bajo el peso de 
rudos trabajos maldiciendo á una sociedad que se ensañaba 
contra ellos, Ó se olvidaban por completo de todo senti- 
miento filial, 4 que no podían entregarse ni áun en el fuero 
interno de su conciencia, pues su pensamiento casi siempre 
lo ocupaban las horribles imágenes del boca-abazo, el cepo, 
la marca infamante, la desesperación en que vivían á causa 
de los trabajos penosos y continuados á que estaban con- 
denados, sin otra recompensa que un trato despótico y gro- 
sero, una mala alimentación y un lecho de paja entre las 
bestias. Ya podían ilustrar su razón, tener creencias, fundar 
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familias sin temor á que las brutales caricias del capataz ó 
del 27120 violaran, con su dignidad, la honra de sus esposas, 
la inocencia de sus hijas. 

Puerto-Rico comprendió la importancia excepcional 
de la abolición, y se asoció á la alegría de los ya libertos, 
sin olvidarse de los batalladores abolicionistas, y Ruiz Bel- 
«vis fué el más recordado y bendecido, porque fué la víctima. 
generosa de tan santa causa. 


No bien regresó á esta Isla, terminada su noble misión 
en Madrid, el partido esclavista, entonces formidable, lo 
acusó, lo mismo que á otros distinguidos reformistas, de 
agitador y filibustero. Y todo porque había pedido al Go- 
bierno metropolítico, “en nombre de la honra y del porve- 
nir de esta Isla, la abolición inmediata, radical y definitiva 
de la esclavitud,” y libertades equitativas para la colonia, 
que no podía desenvolverse dentro del régimen personal y 
exclusivista que imperaba despótico, y el cual, por la des- 
confianza ingénita de toda tiranía, á cada momento extre- 
maba la persecución y producía el agravio. 


La calumnia halló paso en el palacio de Santa Catalina, 
y el General Marchessi, entonces mandatario omnímodo, 
quiso extrañarlo de la Isla, juntamente con el Doctor don 
Ramón Emeterio Betances, y como si esto fuera poco, 
pretendió imponerles á ambos la humillante condición— 
exigiéndoles para ello su palabra de honor—de que se pre- 
sentasen dentro de dos meses al Gobierno metropolítico. 


El carácter altivo de Ruiz Belvis y la entereza de Be- 
tances no pudieron sujetarse á esa mortificante condición ; 
pero conociendo por tristes experiencias el temperamento 
irascible del Gobernante, quien no se conformaría con una 
negativa, y no estando dispuestos á sufrir ultrajes de 
ninguna clase, Ruiz Belvis y Betances lograron burlar la 
vigilancia de los esbirros del poder, y se embarcaron pre- 
cipitadamente por el puerto de Guánica, en un pequeño 
barco de vela, y fueron á dar á San Thomas, de donde 
marcharon seguidamente para Nueva- York, en un bergan- 
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tín americano. No bien se enteraron á su llegada de que 
en una correspondencia de la Habana, publicada en el ZZe- 


rald, se les calumniaba, dirigieron al Editor de dicho repu-- 


tado periódico el siguiente comunicado, cuyo estilo, si no 
todo lo templado que debiera, revela la indignación de que 
se encontraban poseidos por la bochornosa tacha que sobre 
ellos se trataba de echar: 


“Sr. Editor del /MZerald.—Leemos en su edición de la 
mañana, en una correspondencia de la Habana, lo siguien- 
te: “Las fechas de Puerto-Rico alcanzan al 17. Un Abo- 
gado y un Médico, que se hallan escondidos, están citados 
por el Gobierno para que respondan á los cargos de sedición 
que se les hacen.” Los que suscriben, llegados hace pocos 
días de Puerto-Rico, creen ser las personas aludidas. Sin la 
menor intención de sincerarse ante el Gobierno español, 
ahora ni nunca, declaramos que ES ENTERAMENTE FALSO 
que tengamos nada que ver con la conspiración d que se ve- 
fiere su Corresponsal. El Gobierno de la Isla, procediendo 
arbitrariamente, como es su costumbre, sin forma alguna 
de proceso, decretó la expulsión de varios individuos de 
buena posición social, entre ellos los infrascritos, á quienes 
se pidió su palabra de honor de presentarse en Madrid al 
Ministro'de Ultramar. Hemos rehusado dar nuestra pala- 


bra de honor por varias razones que á su debido tiempo 


serán conocidas, y porque sería perder tiempo, trabajo y 
dinero confiar en la buena fe de tal Gobierno. Somos de 


usted, etc. Nueva- York, Agosto 5 de 1867.—5S. RUIZ BEL- 
vis, Abogado.—R. E. BETANCES, Doctor en. Medicina.” 


Algunos días después, Betances siguió para la Repú- 


blica dominicana, donde por algún tiempo fijó su residencia, 
visitando con frecuencia á San Thomas, hasta que, por últi- 
mo, se trasladó á París, en cuya prestigiosa capital es hoy 
una reputación médica. 


Ruiz Belvis, menos afortunado, hizo rumbo á la Amé- 
rica del Sur; pero al llegar á Valparaiso (Chile), se reagra- 
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varon antiguos padecimientos y falleció en el Hotel Aubry 
en Noviembre de 1867. 

¡En Valparaiso reposan sus despojos, que debieran 
haber sido trasladados al suelo natal ! 

Él pudo exclamar como Camoéns en el destierro, y 
cuando ya mortal dolencia lo consumía : 

““¡ Ingrata patria; no poseerás mis huesos ! ” 

Tan esforzado, tan consecuente, tan generoso, fué 
acreedor á mejor suerte; pero, sino la logró, la Historia, con 
letras de diamante, ha escrito su nombre en la constelación 
radiosa de los mártires por el derecho ! 


RAFAEL CORDERO Y MOLINA 


(1790-1868) 
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A : EDIQUEMOS este ensayo biográfico al apóstol 
e más ardiente y desinteresado de la instrucción 
FS E és 4 orimaria en esta Isla; al prototipo de la hon- 
SES radez, que vió ea con respeto por su hu- 
milde escuela á más de dos generaciones ávidas de aprender, 
más que á ser sabias, rectas y pundonorosas; al pobre hijo 
del pueblo, marcado con el sello de la degradación (que así 
se decía en épocas de lamentable atraso del que tenía la 
piel negra) que se levanta del nivel común, sobrepuja en 
consideración á la generalidad de sus paisanos, y por su 
propio y exclusivo esfuerzo escribe su nombre en el templo 
inmortal de nuestros benefactores. 


Ah! cuanto más lejos nos encontremos de nuestro 
punto de partida; cuanto más avancemos en el camino de 
la civilización y más perfeccionemos nuestras facultades 
intelectuales, al volver la vista para apreciar la distancia 
recorrida, veremos brillar, cual faro luminoso que nos ha 
señalado el puerto de la sabiduría, la figura noble y mages- 
tuosa, á despecho de su sencillez, del venerable Maestro 
Rafael Cordero. 


¡Cuántas contrariedades no arrostraría, y cuánta fir— 
meza no tendría que desarrollar antes de abrirse paso, y 
ascender, ascender mucho para hacerse admirar de una so- 
ciedad que era refractaria á todos los de su raza! 
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Sí, que aún el raciocinio no había hecho comprender 
á nuestros progenitores que el color más ó menos subido 
de la piel no influye nada en el perfeccionamiento del in- 
dividuo; aún la filantropía moderna no había avasallado 
“en esta Isla las conciencias, ni hecho pensar que “la cari- 
dad, grande como el foco de donde irradia su luz, y bené- 
fica como la más grande de las virtudes, no acepta otras 
gerarquías y distinciones que las del talento, y dejaría de 
cumplir su augusta misión sobre la tierra, si sostuviese pri- 
vilegios que la preocupación creara y que la civilización 
hará desaparecer ” (1); aún Wendell Phillips, desde la tri- 
buna norte-americana, y en medio de tempestades de aplau- 
sos, no había hecho el paralelo—al ocuparse de Toussaint 
L'Ouverture, el heróico negro dominicano—de la raza 
blanca y de la raza negra, para convencer á sus oyentes de 
que la sangre de la última, lejos de ser menospreciada, tie- 
ne derecho, ya juzgada por sus grandes hombres ó en ma- 
sa, ya por su valor, voluntad y constancia, á un puesto tan 
cercano á la primera, como el que ocupe cualquiera otra 
sangre de que haga mención la Historia. 

¡ Perfeccionad al negro, filántropos que os creeis de 
raza privilegiada! ¡Procurad abrir al tráfico del mundo ci- 
vilizado esas regiones misteriosas del Africa, que son un 
incentivo á todo corazón valiente, á toda voluntad resuelta, 
y ya vereis si el ilota de piel tostada y áspera guedeja, que 
vaga errante y miserable por los «extensos arenales de la 
antigua Libia, os demuestra que sus glóbulos sanguíneos 
son tan puros como los vuestros, y por consiguiente que su 
actividad no cede á la vuestra, y que en su cerebro se al- 
berga tanto fósforo como en el vuestro, para producir esas 
obras colosales ante las que se prosternan con el respeto 
de la admiración todas las edades! 


(1) Así lo digimosá la Sra, Condesa de Caspe, Presidenta del Asilo 
de San Ildefonso, desde las columnas de nuestro periódico £1 co de Ponce, 
cuando en 1880 solicitaba dos niñas de esta ciudad para ingresar en dicho Asilo, 
siendo requisito indispensable que fueran b/axmcas é hijas de legítimo matrimonio. 
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Los bárbaros de la antigúedad fueron los ascendientes 
de los sesudos pensadores alemanes de hoy. Fué necesario 
que penetraran en hordas salvajes por las regiones cultas 
del Mediodía, separadas del Africa por el Mediterráneo, 
para que despertase su inteligencia atrofiada, y pudieran 
servir de vehículo, ellos inquietos y tenaces en sus propó- 
sitos, á las grandes ideas civilizadoras. 


Fué susceptible de perfeccionamiento la raza sajona, 
como indudablemente lo es la africana, y no hay ninguna 
razón para que inconsultamente sea despreciada esta última. 

Pero descendiendo de lo general á lo particular, hemos 
de convenir que á pesar de la lentitud con que caminan las 
idéas por esta nuestra pequeña Isla, nos encontramos á in- 
mensa distancia de la época en que vivió el Maestro Rafael 
Cordero. 

Hoy no habría un Capitán General que se atreviera á 
estampar su firma en un Bando tan fiero, tan inhumano, 
tan despótico, como el que contra la raza africana suscri- 
biera, en 1848, el Conde de Reus, don Juan Prim. 

He aquí el articulado de esa monstruosa disposición, 
que quizás no se encuentre igual ni aún en los bajalatos de 
Turquía : 

“ Artículo 1% Los delitos de cualquiera especie que 
desde la publicación de este Bando cometan los individuos 
de raza africana residentes en la Isla, sean libres ó esclavos, 
serán juzgados y penados militarmente por un Consejo de 
guerra que esta Capitanía General nombrará para los casos 
que ocurran, con absoluta inhibición de cualquier otro Tri- 
bunal. 


“ Art. 22 Todo individuo de raza africana, sea libre ó 
esclavo, que hiciere armas contra los blancos, justificada 
que sea la agresión, será, si fuese esclavo, pasado por las 
armas, y si libre, se le cortará la mano derecha por el verdu- 
go; pero si resultare herida, será pasado por las armas. 

“Art. 32 Si un individuo de raza africana, sea esclavo 
Ó libre, insultare de palabra, maltratare ó amenazare con 
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palo, piedra ó en otra forma que convenza su ánimo deli- 
berado de ofender á la gente blanca en su persona, será el 
agresor condenado dá cinco años de presidio si fuere esclavo, 
y si libre, 4 /a pena que á las circunstancias del hecho co- 
rresponda, previa la justificación de él. 


“Art. 42 Los dueños de los esclavos quedan autoriza- 
dos, en virtud de este Bando, pura corregir y castigar d 
éstos por las faltas leves que cometieren, sín que funcionario 
alguno, sea militar ó civil, se ENTROMETA d conocer del he- 
cho, porque sólo á mi autoridad competirá en caso necesario 
juzgar la conducta de los señores respecto de sus esclavos. 


“ Art. 5% Si aunque no es de esperar, algún esclavo se 
sublevare contra su señor y dueño, queda éste facultado para 
dar muerte EN EL ACTO da aquel, á fin de evitar con este 
castigo, pronto é imponente, que los demás sigan el ejemplo. 


“Art. 62 A los Comandantes Militares de los ocho 
Departamentos de la Isla, corresponderá formar las prime- 
ras diligencias para averiguar los delitos que cometan los 
individuos de raza africana contra la seguridad pública ó 
contra las personas ó las cosas, procurando que el procedi 
miento sea tan sumario y breve, que JAMÁS exceda del 1M- 
PRORROGABLE lérimino de veinte y cuatro horas. Instruido 
el sumario, lo dirigirán á mi Autoridad por el inmediato 
correo, á fin de dictar en su vista la sentencia que corres- 
ponda, al tenor de las penas establecidas en este Bando.” 


Semejante atentado contra la humanidad y la justicia 
revela, más que instintos feroces, perversión de costumbres, 
desviación del sentido moral por las ideas erróneas que en- 
tonces se tenían de los instintos de la raza africana. 


La esclavitud, iniquidad impuesta por la fuerza á la 
debilidad, se presentaba pavorosa á los gobernantes, pues 
se creía que las guerras de hermanos que asolaban los pai- * 
ses inmediatos al nuestro, podían prender y propagarse 
cual chispa eléctrica en nuestros campos, siendo los Inge- 
nios, esos lugares de explotación donde sólo se oía el cru- 
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gido del foete, confundido con el ruido de las máquinas, 
los que mayor contingente darían á la general insurrección. 

Se creyó posible una lucha de exterminio entre razas 
antitéticas, tanto más horribles cuanto mayores se suponían 
las represalias que tomaría el negro salvaje contra el blanco 
civilizado, y se dictó ese formidable Bando, que en ningún 
tiempo podrá perdonar la Historia ni justificar la rectitud 
filosófica. 


¡ Y en esos críticos momentos un hijo de la raza opri- 
mida y degradada, sin odio en el corazón, sin maldiciones 
en los labios, tenía levantada una modesta tribuna de 
enseñanza pública en la misma Capital donde residía el 
Gobernador, y se vengaba de sus odios y persecuciones 
enseñando á los hijos de los blancos, que colocaba en ad-— 
mirable consorcio con los de los negros, á ser instruidos y 
laboriosos, nobles de palabras y obras, mansos y humildes, 
como lo fué el modelo que presentaba á su consideración, 
la víctima propiciatoria del Gólgota, que condenó todas las 
iniquidades y todas las injusticias, y selló con la muerte del 
justo su doctrina de Libertad, lgualdad y Fraternidad, que 
es la trilogía sublime sobre la cual se asienta el derecho 
moderno ! 


Y vean nuestros lectores lo que es la ley hermosa de 
las compensaciones: el mismo gobernante que tan sañuda- 
mente se revolvía contra la raza africana, no se desdeñó 
visitar más de una vez la Escuela del Maestro Rafael, como 
cariñosamente era llamado, reconociendo sus virtudes y 
enalteciendo su fructuoso apostolado. 

Y tras la primera Autoridad de la Isla penetraron en 
la pobre estancia de aquel varón ejemplar otros y otros 
personajes, atraidos por la fama de sus virtudes ó por deber 
de gratitud, ya que muchos le debían el que hubiera incul- 
cado en la inteligencia de sus hijos los primeros rudimentos 
del saber. 


" Estos homenajes los recibía el Maestro Rafael con afa- 
bilidad, pero sin envanecerse con ellos. 
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Y si alguna vez nosotros tuvimos ocasión de oir de 
sus propios labios la relación de esos hechos que le enalte- 
cian, era para demostrarnos que el humilde siempre es 
ensalzado, y que el que se dedica á hacer el bien por el 
bien mismo, aparte de la satisfacción de su propia concien- 
cia, se capta el aprecio y la consideración pública. 


De esto deducimos que ser bueno es mejor que ser 
sabio. La sabiduría impone la admiración y conquista el 
aplauso; la bondad despierta la gratitud y logra expontá- 
neas bendiciones. Al sabio lo hace el estudio, al bueno lo 
hacen sus propias obras. | 


Hemos de verlo en el ejemplo que presentamos á la 
atención de los lectores. 


Rafael Cordero nació en la Capital de esta Isla allá 
por el mes de Octubre de 1790, siendo sus humildes padres 
Lucas Cordero, de la Capital, y Rita Molina, de Arecibo. 


Desde pequeño fué grave y circunspecto. Jamás se le 
vió en los ruidosos juegos de la feliz infancia; en cambio se 
le encontraba abismado en la lectura de aquellos libros úti- 
les que podía comprender su poco cultivado intelecto y 
entregado álas prácticas religiosas, que eran para él un con- 
suelo y una esperanza. Se puede decir que fué hombre sin 
llegar á ser niño. 

Sus padres, en la medida de sus escasas fuerzas, esti- 
mularon la vocación que para la enseñanza primaria reve— 
laba el pundonoroso Rafael, y á falta de Escuela donde 
instruirlo, pues entonces no había sino un centro educativo 
en la Capital, y éste repugnaba admitir á los niños negros, 
fueron sus solícitos y cariñosos preceptores. 


Contaría 20 años de edad cuando en 1810 abrió su 
Escuela y la puso generosamente al servicio de los deshere- 
dados de la fortuna. ¡ Él que no había encontrado centros 
docentes donde aprender, quiso inculcar á los demás los 
pocos conocimientos que había adquirido, y lo hizo con tal 
celo, con entusiasmo tal, que bien pronto su Escuela fué 
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reputada como la mejor para iniciar á los niños en los pre- 
liminares del saber! (1) 

Y á la par que cariñosamente ejercía esta obra de mi- 
sericordia, se ocupaba en elaborar tabacos para atender á 
su subsistencia y á la de una hermana dócil y solícita como 
él, la maestra Celestina, y que como él se había consagra— 
do con piadosa unción á redimir de la ignorancia y á pre- 
parar para la vida laboriosa del hogar, á las niñas pobres, 
no tan infelices por su estrecha posición como por el aban- 
dono intelectual en que vivían. 

Aún recordamos confusamente, allá en las lejanías 
de nuestra niñez, la figura de aquella santa mujer sencilla 
y hacendosa, á quien jamás vimos sonreir ni la encontra- 
mos fuera del pequeño radio de su tranquilo hogar; que 
estaba siempre ocupada en las labores propias de su sexo 
ó inculcando á sus discípulas máximas de amor y caridad, 
sin tener otro esparcimiento que la lectura de libros devo- 
tos en las horas que le dejaban de descanso sus múltiples 
ocupaciones. 


Pero la Providencia quiso, según dijera apropiadamen- 
te un escritor portorriqueño en un periódico de Madrid 
allá por el año de 1867, que en la desventura de la desgra- 
ciada hermana viniera á ponerse nuevamente á prueba el 
temple de alma del virtuoso negro, y éste supo demostrar 
que no eran menos ejemplares sus virtudes familiares en el 
hogar doméstico, que las que había ostentado en servicio 
de su país. 

Una perturbación mental, acompañada de una paráli- 
sis, vino á contener la obra benéfica de la excelente herma- 
na, y el Maestro Rafael, en el largo tiempo que duró la 
aflictiva situación de aquélla, y que fué hasta su muerte, la 
atendió solícitamente, prodigándola inefables consuelos, y 


(1) En esta ciudad de Ponce siguió dignamente las huellas del Maestro 
Rafael, don Francisco de Borja Gómez, conocido generalmente por el Maestro 
Gomez, quien, como su colega de la Capital, fué el Profesor de primeras letras 
de gran parte de las personas que hoy dan brillo á esta sociedad. 
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ni una sola vez sus labios profirieron una queja ni se mos- 
tró rehacio en atender los caprichosos gustos de la infeliz 
enagenada. Así se le vió compartir “sus cuidados entre la 
querida enferma, los no menos queridos discípulos y el tra- 
bajo ordinario que le proporcionaba el sustento.” 

En tan sublimes como afanosos empeños se comprende 
que el que, niño, desdeñó los juegos infantiles, joven, per- 
maneciera indiferente á los devaneos de la juventud y á los 
placeres del amor, hasta el punto de vivir y morir célibe; 
siendo lo más notable, para que nada viniera á deslucir el 
conjunto de tan hermosa figura, que jamás la rigurosa y 
perpetua fiscalización—como afirma el escritor á que.antes 
nos hemos contraido—hubiera podido descubrir la más pe- 
queña circunstancia, el más leve indicio que pusiese en tela 
de juicio la pureza sin igual de su conducta. 

Era imposible que tantos y tan excepcionales méritos, 
entre los cuales se cuentan 58 años de Maestro de primeras 
letras, no encontraran alguna recompensa. 

Por eso aunque jamás aspiró á subvención alguna del 
Estado ó del Municipio, ni exigía á nadie un céntimo como 
retribución á su penosa labor, era con frecuencia agasajado 
por algunos padres de sus educandos con arreglo á las fa- 
cultades de los mismos. 

Ultimamente, y á fuerza de repetidas instancias, admi- 
tió la reducida cuota que estaba asignada á las Escuelas 
incompletas, y debiéndosele cuando ya estaba cercano á la 
tumba cuatro meses vencidos, llamó á los señores don Ma- 
nuel Barazoaín y don Fernando Sárraga, Vocal y Secreta- 
rio respectivamente de la Junta de Instrucción pública, y 
les dijo con voz tranquila y mirada dulce y resignada : 

“Yo comprendo que está próxima la hora de mi 
muerte y que el Señor me llama á sí. Hace ocho días que 
me veo imposibilitado de dar clases; esos niños necesitan 
del pan intelectual, y como yo no quiero lo que no es mío, 
descuéntenme esos ocho días que no he llenado mi come- 
tido, busquen otro Maestro en mi lugar y rueguen por mi 
alma á Dios.” 
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¡ Admirable sencillez, noble generosidad que si le hace 
recordar los sueldos que se le debían, fué para pensar en 
satisfacer una insignificante deuda imaginaria, la: primera 
ciertamente que le mortificaría en su larga vida ! 


Vayan algunos otros rasgos sublimes, para que se des- 
taque aún más pura y correcta la fisonomía moral del 
Maestro Rafael. 

La Sociedad Económica de Amigos del País le otorgó 
en cierta memorable ocasión, con aplauso de toda la Pro- 
vincia, el premio de virtud consistente en $roo. Esta can- 
tidad la dividió el venerable apóstol en dos porciones 
iguales: una para vestir, calzar y facilitar libros á sus dis- 
cípulos más pobres, y la otra para remediar, en parte, las 
miserias de los limosneros de la Capital. 


Un pobre mendigo llega á su puerta en momentos en 
que se disponía á almorzar; y al advertir en su rostro de- 
macrado las señales del hambre y en su porte desaliñado y 
miserable la carencia de prendas de vestir, dió su almuerzo 
al mendigo, facilitándole además una camisa, un pantalón y 
un real de vellón. Momentos después preparaba un nuevo 
frugal almuerzo, sin acordarse de la caritativa acción que 
acababa de ejercer. 


El notable pintor señor Lovera, amigo afectuoso del 
Maestro Rafael, se empeña en trasladar al lienzo sus fac- 
ciones para que las generaciones venideras conocieran su 
fisico, ya que indudablemente la Historia provincial no da- 
ría al olvido sus hechos, y el respetable aneiano se niega 
obstinadamente á ello. Sólo cede cuando se le promete que 
nadie tendrá noticia de que se le va á retratar, y de que 
esa obra permanecerá oculta hasta su muerte. A la porfia- 
da insistencia del señor Lovera, y no á la intervención de 
algunos amigos, como se ha dicho alguna vez, y al loable 
desinterés del citado artista, se debe el que se hayan podi- 
do conservar los rasgos fisonómicos de aquel que todo era 
bondad y abnegación. 

Para empequeñecer su esfera de acción, solía decir: 


182 ENSAYO BIOGRAFICO 


“Yo tumbo el árbol, mi mano callosa lo labra; pero confío 
á otra más hábil la hermosura y el brillo de su barniz.” Su 
modestia se olvidaba añadir que el tallado primitivo es el 
más penoso, y por tanto el más meritorio. Sin los conoci- 
mientos superiores pueden pasar los hombres; pero no sin 
los elementales. 

Su modestia está condensada en estas lineas, únicas 
que en su dilatada vida de abnegación estampara en el 
papel: 

“Yo no escribo nada en esta vida, porque no quiero 
recordar hoy el bien que hice ayer. Mis deseos son que la 
noche borre las obras meritorias que he podido hacer du- 
rante el día.” 


El Maestro Rafael hizo de la enseñanza un sacerdocio, 
y sus lecciones moralizadoras eran de irresistible convic- 
ción, porque las abonaban sus actos más que su dulzura 
persuasiva. 

En 1858 el filántropo abolicionista don Julio Vizca— 
rrondo, apoyado por muchas y distinguidas personas, pre— 
sentó una moción á la Sociedad Económica de Amigos del 
País, pidiendo se premiasen los eminentes servicios del be- 
nemérito Maestro nombrándolo socio de mérito; pero ni 
ésta ni otras mociones que en igual sentido se presentaron 
posteriormente, alcanzaron el resultado apetecido 

La fama de las virtudes del Maestro Rafael traspuso el 
Atlántico, y un periódico de Madrid, Las Antillas, respon- 
diendo á su título, dedicó en 1867, un año antes de la muerte 
de nuestro biografiado, un artículo á enaltecer sus servicios, 
y á pedir para ellos la merecida recompensa. 

Extractamos de ese artículo los siguientes párrafos, 
como un honor más tributado á la memoria del bondadoso 
Maestro : 


“ Descuidada por completo de antiguo en la Isla de 
Puerto-Rico la instrucción pública, y sobre todo la ense- 
ñanza elemental, la misión que voluntariamente se impuso 
Rafael Cordero, sin más móvil de interés que la satisfacción 
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propia del que hace un bien, ha de considerarse como un 
eminente servicio prestado al país, representación de una 
virtud cívica de las más raras, ya que no está sostenida por 
el incentivo del aura popular y de la gloria. 

“Es verdaderamente pasmoso que en una época como 
aquella, en que dormía la instrucción pública en la olvidada 
Isla el pesado sueño de la muerte, un pobre negro, abru— 
mado por las dificultades que engendra la pobreza y mar- 
cado con el sello fatal que distingue á su desgraciada clase, 
haya podido ofrecer un espectáculo tan sorprendente de 
virtud, abnegación y patriotismo. 


“* Apenas entre las clases acomodadas de Puerto Rico, 
se encontrarán hoy algunos centenares de individuos que 
bajo la dirección del Maestro Rafael no hayan deletreado en 
la tradicional cartilla. En su mayor parte son debidos al ac- 
tivo Maestro los pocos conocimientos que en la clase de 
color descubre el observador tenaz. 


“Y como la virtud se abre paso por doquiera, sobre 
todo en los tiempos en que con más rareza se presenta en 
la tierra, de aquí que, apesar de las arraigadas preocupa- 
ciones de raza, á que antes me he referido, el Maestro Ra- 
fael fué universalmente apreciado en Puerto Rico: las 
gentes más elevadas no se desdeñaban de visitar su humil- 
de morada, y todos los vecinos, cuando solían encontrarle 
á su paso, le dirigían una afectuosa sonrisa de saludo, que 
honraba tanto al maestro como al buen carácter de la po- 
blación portorriqueña.” 


La justicia resplandece en los anteriores párrafos, y 
hemos de consignar que aún hoy muchos de los que bri- 
llan en las carreras científicas y profesionales, en las artes 
y oficios, se han sentado en los humildes bancos de la Es- 
cuela del Maestro Rafael, adquiriendo allí las nociones del 
saber á la par que aprendían á ser rectos y pundonorosos. 
Nosotros nos envanecemos con haber frecuentado aquellas 
modestas aulas. 

El venerable negro murió el dia 5 de Julio de 1868 en 
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su pobre casita de la calle de la Luna, situada al lado de la 
que hace esquina á la calleja del Toro. 

Poco antes de morir llamó á los discípulos que se en- 
contraban cerca de su lecho, los bendijo y se despidió de 
ellos con estas sencillas y conmovedoras frases : 

“El pobre anciano que os ha infundido el amor á la 
instrucción, se va para siempre: ya no le queda sino un 
soplo de vida.” 

Momentos después, con el fervor del creyente conven- 
cido exclamó: “¡Dios mío, recíbeme en tu seno!” y se 
quedó rígido é inmóvil, con esa rigidez é inmovilidad de la 
muerte. 

Su entierro fué un acontecimiento de esos que no se 
olvidan fácilmente. 

Más de dos mil personas, confundidas clases y rango, 
seguían al tren fúnebre, que iba precedido de los alumnos 
de todos los Colegios y Escuelas de la Capital. 

La caja mortuoria fué conducida en hombros de sus 
discípulos y admiradores, y los cordones del féretro los 
llevaban tres Profesores y el Secretario de la Junta de Ins- 
trucción publica. 

La V, O. T. Franciscana cedió generosamente su tren 
de lujo, así como el número de hachas necesarias para 
alumbrar el trayecto, y los músicos más notables de la Ca— 
pital dirigidos por el reputado Maestro de Capilla don Fe- 
lipe Gutiérrez, acompañaron con sentidas armonías los 
salmos de la Iglesia. 

El duelo fué despedido por el inolvidable orador sa- 
erado señor Arcediano don José María Báez, de quien ya 
tendremos ocasión de ocuparnos, concluyendo la luctuosa 
_é imponente ceremonia con un conmovedor discurso del 
malogrado joven don Lorenzo Puente Acosta. (1) 


(1) Este entusiasta portorriqueño, que habría sido un literato distinguido 
si hubiese perseverado en el estudio y la muerte no lo arrebatara á la vida en 
la edad juvenil, escribió unos apuntes biográficos al ocurrir la muerte del Maes- 
tro Rafael. De exaltadas ideas liberales, se desterró voluntariamente á Santo 
Domingo, y allá murió, sin que la desgracia lo hubiera hecho flaquear en sus 
propósitos, 
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Hoy, al cabo de 19 años de la muerte del Maestro 
Rafael, un periódico de la Capital que sabe rendir culto á 
la religión de los recuerdos, 42 Clamor del País, ha pro- 
movido una suscrición para costear el retrato al óleo del 
benemérito apóstol de la instrucción, y colocar una lápida 
conmemorativa en la casa donde vivió y murió. Creemos 
que ya se ha conseguido la cantidad presupuestada, por lo 
que debe estarse trabajando en dicha obra. 


También varios admiradores en esta ciudad del Maes- 
tro Rafael tratan, tan pronto como esté terminado el retrato 
á que nos hemos referido, de promover una suscrición para 
hacer una buena copia y regalarla á nuestro Gabinete de 
Lectura, que tan dignamente ha sabido honrar en todo 
tiempo á nuestros ilustres muertos. 


¡ Hay, pues, gratitud donde se saben conceder honores 
póstumos á los que han contribuido á nuestro bienestar y 
cultura, y por eso se les acuerdan al Maestro Rafael, que 
ocupa lugar preeminente entre esos benefactores ! 


PAY PABLO BENIGNO CARRIÓN 


(1798-1871) 
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STE ejemplar varón, Obispo que fué de nues- 
) tra Diócesis, debe figurar al lado de los más 
5 decididos benefactores de Puerto-Rico. 

, Apóstol ardiente de la caridad y de la 
niñez desvalida, tanto física como intelectualmente, su vida 
se ejercitó con amoroso y porfiado empeño en la práctica 
austera de los deberes monásticos, primero, y después en 
hacer todo el bien que podía á sus semejantes. 

Y mucho que necesitaba esta Isla la protección de ca- 
racteres íntegros y desinteresados como el del Obispo Ca- 
rrión, ya que por doquiera que se tendía la vista, en los 
pasados tiempos de triste recordación, no encontraba sino 
la calma del desaliento, los hábitos rutinarios, que atrofian 
el entendimiento y matan toda audaz iniciativa que se 
aparte de los procedimientos vulgares, y la ignorancia do- 
minando despótica en la mente del pueblo hasta hacerle 
vivir indiferente á las nobles manifestaciones del engrande- 
cimiento social, á las admirables conquistas de la civiliza- 
ción moderna; de esa civilización que ha ensanchado los 
ámbitos de la tierra, y siendo ésta asaz estrecha á su sed de 
investigación, en raudo vuelo ha cruzado el espacio y ha 
logrado ensanchar también los linderos de nuestro mundo 
planetario. 


Cierto que la protección que dispensaron á la instruc- 
ción pública éste y otros de nuestros Prelados, tenía que ser 
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limitada y acomodada á sus creencias, habida consideración 
de que no podían menos que mostrarse rehacios á aquellos 
conocimientos que mermaban las filas de sus dóciles reba- 
ños. Pero así y todo era bastante para despertar el amor al 
estudio, y hacer que, más tarde, los estudiantes penetraran 
con paso resuelto por el camino de las grandes verdades 
científicas de que se les quería desviar, pues vano es que- 
rer limitar las aspiraciones intelectuales, como ridículo tra - 
tar de poner puertas al aire. 


El virtuoso varón de que nos ocupamos nació en Má- 
laga el día 13 de Febrero de 1798, nueve años después de 
iniciarse la revolución francesa, que tanto debía influir 
en la marcha progresiva de las ideas modernas, y que él 
no podría contener ni con el ejemplo de sus virtudes ni con 
su celo y caridad evangélica. 

En 5 de Octubre de 1817 profesó en la Orden de RR. 
PP, Capuchinos, en el Convento de Sevilla, pasando des- 
pués al de PP. Franciscanos de Granada, no perdonando 
en uno y otro diligencias para cumplir extrictamente todos 
los deberes que se impusiera. 

En 1822, á fines de Marzo, recibió las sagradas órde- 
nes sacerdotales, y en el largo período de 20 años se dedicó 
sin descanso á la cura de almas con la unción evangélica 
del que tiene conciencia de su noble ministerio. 


Pero las convulsiones políticas de la Madre Patria—se- 
gún nos ha hecho saber un modesto escritor portorriqueño— 
lo arrojaron á estas pacíficas playas el año de 1842, donde 
se consagró desde entonces á trabajar en bien del país, ya 
como Sacerdote, ya como particular, no faltando nunca su 
óbolo en ninguna empresa caritativa ó de interés general 
para la Provincia. 


Poco después fué nombrado: Rector del Seminario 
Conciliar, cuyo cargo desempeñó celosamente durante diez 
años, y, más tarde, las Parroquias de San Germán y Vie- 
ques, en clase de Teniente Cura en la primera y Ecónomo 
en la segunda. | 
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Por fin en 6 de Agosto de 1837 fué presentado por 
S. M. para la Mitra de esta Diócesis, siendo preconizado 
por S. S. en 21 de Diciembre del mismo año, y consagrado 
en 7 de Marzo de 1858, tomando posesión del Obispado, 
por Procurador, dos meses más tarde, ó sea en el mes de 
Mayo, y llegando á esta Isla el 23 del mismo mes. 


Entonces dió rienda suelta el Padre Carrión—con cuyo 
nombre era generalmente conocido—á su natural bondado- 
so y afable. 


Dejad ventr a mí los ninos, decía como Jesús, y la tur- 
ba infantil de ensortijados cabellos y labios sonrientes, que 
ya sabía la predilección con que la atendía el Prelado, le 
salía al encuentro en sus paseos por las calles de la Capital 
de la Isla, y afanosa cruzaba sus bracitos para recibir la 
bendición episcopal, que casi siempre era acompañada de 
un ruidoso beso ó de un estrecho abrazo. 


El Obispo Carrión se desveló también por inculcar la 
enseñanza primaria entre la clase adulta, y en aquella épo- 
ca en que todavía no se habían difundido estos centros de 
instrucción, abrió clases nocturnas, gratis, en el Seminario 
Conciliar, las que desempeñaban Padres Jesuitas, cuidán— 
dose de proveer á los alumnos de libros, efectos de escrito- 
rio y hasta de algunas prendas de vestir, si las necesitaban 
algunos estudiantes extremadamente pobres y daban prue- 
bas de aprovechamiento. 


A estas clases no se desdeñaba concurrir el Prelado, y 
ya dirigía útiles advertencias á los desaplicados con bon- 
dadosa sonrisa y palabras persuasivas, ya recompensaba 
con estampas y otros adecuados objetos á los que se dis- 
tinguían por su aplicación y buena conducta. 


Más de una vez fuimos testigos presenciales de estas 
hermosas escenas y, aunque entonces muy niño, no se han 
borrado de nuestra mente; que las buenas acciones, mien- 
tras más recias son las contrariedades del destino, mejor se 
salvan del naufragio de nuestro pesimismo, y se recuerdan 
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con insistencia aunque no sea más que para compararlas 
con hechos posteriores. | 

Habiendo regresado el Obispo Carrión nuevamente á 
la Península, se ocupaba en fundar dos casas de misione- 
ros, una en el Pardo y otra en Loja; pero la revolución de 
Setiembre que tendía á variar radicalmente las institucio- 
nes existentes, le hizo abandonar su proyecto, regresando 
precipitadamente á su Diócesis. 

Entonces fué cuando se le ofreció el Arzobispado de 
Cuba, que no quiso aceptar encariñado como estaba con 
estos habitantes, y con el mil veces laudable pensamiento de 
llevar adelante la construcción de una Casa-Escuela de 
Párvulos para aquellos pequeñuelos por los que sentía tan 
intimo afecto. 


Esta bendecida obra tuvo la inmensa satisfacción de 
llevarla á feliz término el caritativo Prelado empleando sus 
recursos pecuniarios, y hoy es uno de aquellos edificios que 
no pueden contemplar las madres portorriqueñas sin dirí- 
gir frases de bendición al que les hiciera ese inapreciable 
legado, donde piadosas Hermanas de la Caridad, esas ab- 
negadas mujeres que pasan tranquilamente por el mundo 
haciendo el bien por el bien mismo, y recogiendo como 
pago la indiferencia ó la sátira mordaz de los que no son 
capaces de comprender su sublime ministerio, inculcan mo- 
ralizadores principios de instrucción á unas doscientas 
criaturitas de ambos sexos, desde la edad de tres hasta la 
de siete años. 


Ah! es un espectáculo consolador ver la paciencia y 
mimo con que son tratados en esa santa casa los pequeñue- 
los, hasta el extremo de que van alegres y satisfechos á las 
clases, y jugando, se puede decir, intuitivamente adquieren 
los primeros rudimentos del saber. 


Y no haya temor de que la madre pobre pase por la 
tortura de no tener un pedazo de pan que enviar á sus hi- 
jos durante las horas de clase, que son desde las ocho de la 
mañana hasta las cinco de la tarde: allí el almuerzo y re- 
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fresco es común para todos, y entre todos se distribuye, 
por partes iguales, lo que envían las madres que pueden 
hacerlo, las que enteradas de la caritativa costumbre remi- 
ten con abundancia el cuotidiano sustento. 


Al llegar á este punto, no podemos resistir al deseo 
de copiar la siguiente sentida nota que en su Memoria 
sobre la Exposición de París estampara el ilustrado y respe- 
table portorriqueño don Román Baldorioty Castro, enalte- 
ciendo la obra del Padre Carrión : 


“Posee nuestra Capital, al cuidado de las Hermanas 
de la Caridad, una Casa de Párvulos que reune todas las 
condiciones de que habla el texto, y que dispensa sus salu- 
dables beneficios á más de cien criaturitas de ambos sexos 
(1) y de todas las clases de nuestra sociedad. Debemos es- 
te bien, que será un ejemplo inolvidable en el país, al 
Excmo. Sr. Fray Pablo Benigno Carrión, nuestro Diocesa- 
no. Su nombre merece el respeto de nuestra generación, y 
pasará con veneración á la memoria de nuestros hijos, como 
han venido á la nuestra los Arizmendi y los Gutiérrez de 
Cos, los Xiorros y los Rufos, verdaderos bienhechores de 
la juventud y de la infancia del país. 


“Una triste reflexión ha asaltado siempre nuestro es- 
píritu cuando hemos visitado nuestro plantel de almas cán- 
didas y puras, destinadas á recibir las simientes evangélicas 
que mejoran el corazón y el entendimiento, en esta edad 


feliz en que germinan sin obstáculos, para crecer después 
lozanas y dar más tarde frutos de vida y bendición: en to- 


das partes hemos sentido latir nuestro pecho y rebosar de 
placer, al contemplar sus efectos del momento, al pensar en 
su trascendencia ulterior. ¿Por qué salimos siempre tristes 
y melancólicos de la nuestra? Porque ella es para el hom- 
bre reflexivo una demostración punzante, dolorosa, de la 
funesta lentitud, de la ausencia de entusiasmo en que ha 
caido el alma del país con respecto á todo lo que es moral- 


(1) Actualmente concurren más de doscientos niños de uno y otro.sexo, 
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mente grande y bello. De otro modo, ¿no hubiera tenido 
imitadores en la Isla su piadoso fundador? ¿No habría en 
cada cabecera de Departamento s2quiera una de estas ca- 
sas, tan fecundas en placeres puros, tan ricas de porvenir 
para los pueblos. Seguramente las madres portorriqueñas, 
tan tiernas como sensibles; seguramente los hombres acau- 
dalados de la Provincia, tan proverbialmente generosos, no 
han visto estos Asilos de la infancia, ó no han meditado en 
sus magnas consecuencias, Si así no fuera, ¡cuán grande 
sería la responsabilidad que por nuestra inexplicable indi— 
ferencia contraeríamos para con Dios y para con la poste- 
ridad! Igual deuda moral cabe á los Departamentos ricos 
de la Isla, en presencia de la Casa de San Ildefonso, en 
donde bajo las alas de la caridad se salvan de la ignorancia 
y de los vicios numerosas jóvenes pobres. Débese ésta en 
su orígen á la iviciativa de don Julio L. Vizcarrondo, cuyo 
pensamiento nobilísimo fué prohijado, protegido con calor 
y llevado á cabo por el señor Dean don Gerónimo Usera, 
Gobernador del Obispado, si mal no recordamos, por aquel 
tiempo. 


“¡Oh madres que amais á vuestros hijos, influid en 
vuestros esposos! ¡Oh hombres que teneis fortuna y vali- 
miento, reflexionad un tanto sobre las vicisitudes huma- 
nas!... Pensemos todos que donde quiera que se abre una 
Casa de Párvulos, se cierran las puertas de un presidio; 
que donde se erige una Casa de San Ildefonso se inutiliza 
un triste establecimiento de reclusas. Pensemos á la vez en 
la instabilidad de la inconstante fortuna, y asociados ínti- 
mamente trabajemos todos para multiplicar en nuestro 
país, en favor de nuestros semejantes, estos templos levan- 
tados por la caridad á la instrucción, á la virtud y al amor 
del trabajo. ¿Quién nos asegura que no necesitarán de ellos 
nuestros nietos, nuestros propios hijos?... ¡Y cuán peque- 
ño sacrificio, pára cada uno de nosotros, en comparación 
de tantos y de tan hermosos bienes!” 


Tiene razón el señor Baldorioty; pero sus palabras no 
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han encontrado, por desgracia, eco en la Isla. ¡Todavía 


no se ha fundado una nueva Casa de Párvulos, ni un nuevo 
Asilo de San Ildefonso ! 


Pasemos sobre estas tristes consideraciones, y adelante. 

Espíritus mezquinos, almas miserables que se compla- 
cen en arrojar lodo sobre las reputaciones mejor sentadas, 
trataron de hacer mirar con prevención la piadosa obra del 
Obispo Carrión, diciendo que era un establecimiento en el 
que se pensaba revivir los procedimientos inquisitoriales ; 
y todo porque creyendo servir mejor á la religión de que 
era fiel y convencido propagandista, trató de fundar las dos 
casas de misioneros á que arriba nos hemos referido. 

¡Como si fuera posible, en lost iempos que alcanzamos, 
hacer revivir aquel odioso Tribunal denominado el Santo 
Oficio, que cayó anatematizado por la conciencia pública 
para jamás volver á levantar cabeza! ¡Como st aquellas 
salas espaciosas, donde entran á torrentes la luz y el aire, 
no protestaran contra tan ruín aseveración ! 


Pero sabido es que la calumnia no atiende razones, y 
debemos despreciar, como sin duda despreció el Obispo 
Carrión, si llegó á sus oidos, tan burda especie. 

El referido Prelado, en cumplimiento de su deber, 
asistió al Concilio del Vaticano, y se retiró de Roma cuan- 
do el Gobierno del Rey Víctor Manuel mandó salir de la 
Ciudad Eterna á los Obispos extranjeros. 

Violentamente desapareció de su Diócesis el Padre 
Carrión. 


El 14 de Noviembre de 1871, en los momentos en que 
se ocupaba de su Pastoral visita, dió una terrible caída del 
coche en que viajaba, en el camino de Fajardo á Luquillo, 
hiriéndose de gravedad, á consecuencia de lo cual espiró en 
Fajardo el día 20 del expresado mes, sin que un solo mo- 
mento desmintiera su resignación cristiana. 

Trasladado su cadáver á la Capital, fué recibido con 
erandes demostraciones de duelo, y expuesto en capilla 
ardiente en el Palacio Episcopal, no cesaba la concurrencia 
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de contemplarlo con la recogida actitud del que siente, 
medita ó reza. 

Concluimos haciendo nuestras las siguientes frases de 
un escritor amigo, vertidas poco después de la catástrofe 
que afectó tan hondamente á esta Provincia : 

“Estos habitantes, que por más que digan sus injustos 
detractores, tienen hondamente grabado en sus pechos la 
virtud del agradecimiento, estimaron las de su Diocesano y 
pagaron con amor sus muchos beneficios.” 


dl RANON FREYAS Y RIVAS 


(1840-1873) 


AS Ed 


NFATIGABLE campeón del derecho, consagró 
al periodismo todos los esfuerzos de su vo- 
luntad, y todo el caudal de su bien cultivada 
inteligencia. 


En los modestos anales donde están consignados los 
timbres del valer portorriqueño, aprendió á amar la libertad 
y á servirla con devoción sincerá, pues bien pronto advirtió 
que el despotismo y la centralización eran las causas Oca- 
sionales de que estuviéramos encerrados en estrecho y 
mortificante círculo, quedando rezagados en la senda que 
conduce á los pueblos al bienestar en todos los órdenes de 
la vida civilizada. 

Ah! y cuántos como Freyre no han caído en la tumba, 
luchando como buenos, ya por sacarnos de la ignorancia, 
que prostituye los caractéres; ya para ensanchar el círculo 
de nuestras aspiraciones de progreso y libertad! 


Recordemos los nombres de algunos de estos generosos 
amigos del país, que de este modo, á la vez que rendimos 
homenaje de veneración á su memoria, daremos digna co- 
horte al prestigioso muerto que tratamos de enaltecer en 
estos apuntes biográficos. 

Acude en primer lugar á nuestra memoria el nombre 
de Fray Iñigo Abad y Lasierra, el Monge benedictino que 
escribe la Historia de Puerto- Rico por disposición del Con- 
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de de Floridablanca, y lo hace con tal criterio de imparcia- 
lidad, que Acosta, su continuador, no se cansa de elogiarlo. 

Recordemos enseguida al Doctor José Espaillat, Mé- 
dico celoso é inteligente que fué del Hospital Militar de 
la Isla, quien logró fundar, á despecho de las resistencias 
oficiales, y en virtud de la autorización que se le hizo en la 
Real Cédula de 1816, una Cátedra de Medicina. 


Fué secundado en la parte quirúrgica por el no menos 
memorable Doctor José María Vargas, émulo de Espaillat, 
y con quien compartió la árida tarea profesional en el tiem- 
po que estuvo encargado de las salas de Cirujía del men- 
cionado Hospital. 

La Cátedra cesó—después de dotar á la Isla de algunos 
inteligentes Profesores—con la ausencia del Doctor Vargas 
y con la sensible muerte del Doctor Espaillat. 


El Doctor Eduardo Jiménez y Moreno, inteligencia de 
primer orden que se dedicó al arte de curar y obtuvo en- 
vidiable reputación. Fué honrado con varios cargos oficia- 
les de importancia, y miembro de algunas Corporaciones 
científicas. Murió después de haber fundado, en 1857, la 
Casa de Salud, única hasta hace poco establecida en la Ca- 
pital, y que tantos beneficios ha dispensado á la humanidad 
doliente. 

El Lcdo. Manuel Valdés Linares, experto conocedor 
del Derecho, de templadas ideas liberales. Figuró en nues- 
tro despertamiento político como una de nuestras primeras 
figuras, y se hizo acreedor al respeto de sus conciudadanos. 


Eduardo Eugenio Acosta, caracter resuelto y empren- 
dedor que mucho contribuyó á levantar el arte tipográfico 
de la postración en que se encontraba, y á despertar el 
gusto por la lectura introduciendo en la Isla escogidas obras 
literarias y científicas. Cultivador inteligente de las bellas 
letras, produjo inspiradas poesías; pero su excesiva modestia 
hizo que jamás las lanzase á los vientos de la publicidad. 

Fundó la publicación anual de los Almanaques de 
Aguinaldo, aquellos Almanaques que dieron su primer va- 
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gido en 1843, y cuyas páginas tuvieron la gloria de llenar 
por primera vez Alejandrina Benítez, /lZernando (Juan M. 
Echevarría), Carlos Cabrera, Manuel Alcaide, Fernando 
Roig, Mario Kolman (Eduardo González Pedroso), Martín 
J. Travieso y José Julián Acosta, hermano de Eduardo 
Eugenio. 

José Dávila, sobresaliente Profesor de Instrucción pú- 
blica, vehemente en sus manifestaciones democráticas, á 
quien destierra un despótico gobernante y sucumbe pobre 
y solo, sin abdicar de sus ideas políticas, en el ostracismo. 

Andrés Ferreris, periodista de valer incuestionable. 
Amigo de la polémica docente, jamás hería al adversario 
con las armas de la destemplanza ó de la diatriba. Fué un 
meteoro de luz que cruzó rápido por nuestro cielo literario, 
y que á todos deslumbró con la intensidad de su brillo. 
Murió, muy joven, el año 1878. 

Ramón Nadal, Abogado generoso, enamorado de los 
erandes ideales modernos, que se entrega resueltamente á las 
luchas por las doctrinas de reparadora justicia, y así es uno 
de los apóstoles más esforzados é inteligentes de la propa- 
ganda reformista, después de la revolución de Setiembre. 


Su espíritu animoso lo llevó al periódico La Razón, y 
su celo en bien de los intereses procomunales al Municipio, 
para luego entregarse hasta su muerte á un retraimiento 
absoluto, que tanto menoscabara su aura popular. 

Balbino David, el querido Cura Vicario de esta ciudad, 
tolerante porque era ilustrado. Sin salirse de su misión 
evangélica, quiso aliar la libertad del pensamiento con las 
doctrinas católicas, y fué víctima de su generoso empeño, 
hasta tal punto que se le separó de su Vicariato y por algún 
tiempo estuvo preso en el Seminario de la Capital de la Isla. 


Juan F. Terreforte. Otro periodista batallador, «tenaz 
en el ataque y enérgico en la forma. Murió asesinado en la 
noche del 25 de Marzo de 1885, en el teatro de Aguadilla, 
en cuya población dirigía un periódico liberal, como lo fue- 
ron algunos otros que fundara. 
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Entre todos estos nombres, queridos y admirados por 
el pueblo portorriqueño, el de José Ramón Freyre se desta- 
cará con resplandores permanentes, porque llevado del 
amor que sentía por esta tierra de sus anhelos, no dudó en 
consagrarle toda su actividad, viviendo una vida de priva- 
ciones, sin retroceder ni vacilar un instante en su ardiente 
y bien sostenida campaña por la libertad. 

Nació en Mayagiez el año de 1840 nuestro biografia- 
do, siendo descendiente de familia española distinguida, 
pues su abuelo fué el General Freyre, quien combatió ani- 
mosamente contra los enemigos de su país en la guerra de 
la Independencia. 


Desde niño se aficionó al estudio y empezó á nutrir su 
inteligencia con la savia jugosa de los buenos libros. 

Así se le vió, como tantos otros ingenios portorrique- 
ños, debatirse entre las estrecheces del hogar, que querían 
cerrarle el paso á su noble aspiración intelectual, y los 
vehementes impulsos de su alma, que lo apartaban de todo 
frívolo esparcimiento para no pensar más que en conquis- 
tarse una posición prestigiosa que la casquivana fortuna se 
empeñó en arrebatarle. 


Ya joven, y queriendo ayudar á los autores de su exis- 
tencia en la lucha por la vida, aprendió y trabajó con su 
padre el oficio de platero. Sus ratos de ocio los dedicaba al 
estudio de la buena literatura, y produjo algunas inspiradas 
poesías que publicaron varios periódicos de la Isla, alen- 
tando al autor para que no abandonara el camino que se 
había trazado, y en el que tantos aplausos podía conquistar. 

Pero el periodismo le atraía con fuerza poderosa, irre- 
sistible. 


En ese abnegado empeño que en Puerto-Rico, como 
en ninguna otra parte, llega hasta el sacrificio voluntario 
de la propia personalidad, Freyre fué de los más sufridos, 
de los más consecuentes y de los más enérgicos en tremolar 
y sostener con sus grandes alientos la enseña liberal. 

¡ Misión hermosa que no todos pueden y saben cum- 
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plir, aquí donde el periodista, máxime si es de ideas avan— 
zadas, tiene que serlo todo, y se expone á las irascibilidades 
de unos, á los desdenes de otros, á las ciegas venganzas de 
los ignorantes potentados que se creen ofendidos cuando 
no se dejan pasar sin correctivo sus voluntariedades, y á las 
ingratitudes de aquellos mismos cuyos derechos defiende 
esforzadamente ! 


Y menos mal si en esa porfiada lucha donde se gasta 
la vida y desfallece el ánimo, encontrasen los voceros de la 
opinión recompensa decorosa á su penoso sacerdocio. Pero 
por regla general acontece que los más exigentes lectores 
del periódico, son los menos propensos á pagar las suscri- 
ciones, y en determinadas graves emergencias, cuando el 
combatiente por la idea cree tener tras de sí una agrupación 
que lo apoya porque generosamente defiende la causa de 
todos, no los egoismos de unos pocos, se encuentra sólo, y 
sólo sufre los rigores del despotismo ó las brutalidades de 
los desalmados, que no pueden consentir haya quien trate 
de refrenarlos. 


| Es, pues, el periodista liberal el Cristo de todas las si- 
tuaciones de fuerza, aquí donde todavía no brilla en todo 
su esplendor el sol de la justicia, y gracias si encuentra al 
morir la pobre corona de laurel que nunca se niega al es- 
critor honrado. 

Freyre sabía todo esto, y sin embargo fué periodista. 

Empezó fundando el periódico teatral Los Gemelos, el 
cual se publicaba en noches de función, y el que llenó á 
satisfacción de todos los que lo leían la obra que se había 
propuesto. 


Esto, unido á las varias producciones suyas con que se 
adornaban algunas otras publicaciones, hizo que su nombre 
fuera abriéndose paso en la república de las letras, hasta 
cimentarlo cuando el partido liberal de Mayagúez lo eligió 
para que se pusicse al frente del viril periódico La Razón, 
al que le diera tan alto prestigio la acertada dirección de 
Freyre, junto con la valiosa colaboración de varias plu- 
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ás 


mas tan ilustradas como enérgicas en defender los ideales 
reformistas. 


Muchos y buenos periódicos se fundaron en esta Isla 
al iniciarse nuestro movimiento político; pero indudable— 
mente los que más descollaron fueron 42 Progreso, fundado 
por Sancerrit en la Capital; 4 Derecho, al que le diera en 
Ponce su reputado nombre Baldorioty Castro, y La Razón, 
periódico de combate, al que le prestara sus energías en 
Mayagúez el malogrado Freyre. 

Este periódico trató con elevado criterio todas las 
cuestiones encarnadas en el credo:liberal, sin temor á la in- 
transigencia reaccionaria, que entonces rugía furiosa, niá 
á las arbitrariedades del poder, cuando llegó la hora de la 
reacción despótica. 


Bastaba á Freyre creer una causa justa, para que la 
defendiese con energía, sí, pero guardando siempre las for- 
mas del periodista culto. E 

Esto ni lo libró de sufrir una prisión en la cárcel de . 
Mayagiez, ni de estar expuesto á sostener un lance de 
honor con el Doctor Raya, periodista 21condicional; lance 
que por fortuna logró evitar la intervención de algunos 


amigos. 


Sus correligionarios políticos lo distinguían por sus 
valiosas facultades, y los adversarios, apesar de combatirlo 
rudamente, sabían hacer justicia á su mérito, como lo pro- 
bó el Director del Boletin Mercantil, Sr. Morís, levantando 
á su muerte una suscrición para su infortunada viuda y 
huérfanos, y dedicando frases enaltecedoras á su memoria. 

Una afección al hígado lo tuvo postrado en cama por 
espacio de 82 días, falleciendo al cabo, víctima de ese im- 
placable padecimiento, precisamente cuando apenas hacían 
cinco meses que las Cortes españolas, volviendo por el 
buen nombre de nuestra patria, habían acordado la aboli- 
ción de la esclavitud, una de las reformas por las cuales 
había luchado incansablemente el carácter generoso de 
Freyre. 
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Era el 6 de Agosto de 1873, cuando cambió la envol- 
tura carnal por los esplendores de la gloria. 

Su entierro fué uno de los más notables que en Maya- 
egúez se han visto, siendo el primero en que se celebraron 
las ceremonias masónicas, á cuya universal y filantrópica 
institución pertenecía el ilustre finado. Más de tres mil 
personas, representando todas las clases sociales, seguían el 
cortejo fúnebre. Al pasar la luctuosa comitiva por la casa 
donde estaba establecida la Imprenta de Za Razón, se des- 
corrió un crespón y apareció, en gruesos caracteres, la si- 
guiente inscripción: EL HOMBRE MUERE, PERO LA IDEA 
NO PERECE. Delicada alusión á la permanente labor inte- 
lectual de Freyre. | 

Ante su fosa pronunciaron conmovedores discursos los 
señores Tió, Carbonell, Reyes y Audinot. 

La prensa de todos matices lamentó su pérdida, y se 
le dedicaron poesías y artículos necrológicos. 

Hoy, al cabo de 15 años, aún se reverencia su memoria. 

¿Cómo no tratar nosotros de contribuir á su enalteci- 
miento ? 

¡ Viva por siempre su recuerdo en nuestros corazones ! 


PASCASTO P SANCERNIT 


(1833-1876) 
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cristal de sus virtudes. 


Aún nos parece verlo en el antiguo y acreditado esta- 
blecimiento tipográfico de don José Julián Acosta, siempre 
afanoso llenando sus múltiples ocupaciones, con su rostro 
impasible, pero bondadoso, ya atendiendo á las operaciones 
mercantiles de la casa, Ó á los contertulios que llegaban ; 
ya inspeccionando los trabajos de Imprenta y cuidando de 
la corrección y esmero en las impresiones; ya alentando á 
los tipógrafos inteligentes ó dándole útiles lecciones á los 
ignorantes; ya, en fin, investigándolo todo para que la re- 
sularidad en los trabajos no se entorpeciera ni el orden se 
alterara, y predicando con el ejemplo más que con la pala- 
bra, la asiduidad á la diaria labor. 

Siempre tenía una frase discreta y oportuna para los 
que acudían en demanda de sus consejos, y sin ostentación 
ni humillantes alardes de superioridad, se complacía en 
prodigar los tesoros de sus conocimientos, que eran muchos 
y valiosos, á todo aquel que creía capaz de aprovecharlos. 

Él fomentó en nosotros las aficiones literarias, cuando 
dimos los primeros vacilantes pasos en la senda que aún 
recorremos inseguramente; él nos indicó los autores que 
debíamos consultar para que formásemos buen gusto; y él, 
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por último, con dócil complacencia, éxaminó más de una 
mezquina producción nuestra, señalando acertadamente los 
errores que encontraba, y reconociendo y aplaudiendo, sin 
duda para estimularnos, lo que juzgaba de algún mérito. 

Tenía el sentimiento de la belleza, y aunque no hacía 
versos, porque él era de los que pensaba que en poesía se 
debe volar muy alto ó quedarse en la tierra, sabía juzgarlos 
con crítica imparcial y espíritu levantado, pues conocía las 
reglas del arte y además comprendía hasta dónde puede ir 
la imaginación sin sujetarse á trabas convencionales ó de 
escuela. 

Era, en fin, un talento sólido, generalizado, y á haber 
tenido ambición de aura popular y de fortuna, su nombre 
no hubiera quedado en la sombra, así como los generosos 
servicios que presto á su país no habrían pasado como pasa 
lo baladí ó insignificante. 

Fué enemigo del reclamo; hizo su obra benéfica silen- 
ciosamente, y desapareció de la escena del mundo sin que 
la generalidad supiera todo lo que valía, ya como varón 
ejemplar, ya como obrero incansable de nuestro progreso. 

Pagamos deuda de reconocimiento, reivindicando para 
este bondadoso portorriqueño el título que tiene al recuer- 
do enaltecedor de sus paisanos. 


Nació Pascasio P. Sancerrit en la ciudad de San Juan 
el 22 de Febrero de 1833. En su pobre, pero honrado ho- 
gar, aprendió á amar la virtud dignificadora del trabajo y 
á fortificar su carácter para las rudas contrariedades que le 
aguardaban en la lucha por la existencia. 

No sintió desfallecimientos ni increpó al destino porque 
lo colocó entre los desheredados de la tierra, sino que ben- 
dijo á la Providencia de los buenos porque le dió facultades 
sobresalientes para poner á prueba su energía y ganarse 
en la sociedad un puesto distinguido. Así, más tarde, pudo 
envanecerse de que todo lo que era se lo debía á sí propio, 


A los 14 años de edad, muerto su padre, se hizo cargo 
animosamente del empleo de Guarda-almacén que aquél 
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desempeñaba en la Marina, casa mercantil de don Manuel 
Gerónimo González. , 

De que sirvió ese puesto íntegra y fielmente, es de- 
mostración palmaria el que jamás tuvieron sus superiores 
que hacerle la menor observación. 

Y al paso que se entregaba al trabajo para vivir él, su 
achacosa madre y una hermana que tenía, no daba reposo 
á su cerebro y estudiaba la ciencia de los números y huma- 
nidades, llegando á ser consumado matemático y experto 
conocedor de las lenguas francesa é inglesa. 

Además, paciente investigador en otros ramos del sa- 
ber humano, siempre tenía en actividad su espíritu. 

Era de aquellos que no se dan punto de reposo hasta 
triunfar en todos los empeños que acometen. 

Como un ejemplo admirable de lo que puede la volun- 
tad auxiliada por la inteligencia, es oportuno recordar que 
Acosta hizo venir á su establecimiento tipográfico una caja 
con caracteres de música para imprimir determinadas obras 
de los Profesores portorriqueños. Ante aquella caja de ex- 
traña forma, con innumerables signos movibles, cuyo valor 
desconocían los cajistas, retrocedieron aún los más inteli— 
gentes; pero Sancerrit se dedicó pacientemente á estudiar 
la caja; dedicó á tan ímproba tarea cuantos momentos de 
descanso tenía libre, hasta que al fin averiguó cómo estaban 
distribuidos los tipos musicales, el valor que tenían y la ma- 
nera de formar la plana musical. Así, pudo Sancerrit salir 
victorioso donde tipógrafos expertos habían retrocedido, y 
por algún tiempo fué él el que se cuidó de parar en galeras 
las producciones filarmónicas de los maestros portorriqueños. 

Ejemplo tanto más digno de admiración, cuanto que 
nuestro biografiado no conocía ni áun la caja ordinaria de 
Tipografía. 

Sancerrit fué, pues, una brillante demostración de lo 
que puede la educación expontánea sobre la forzada. 

Ha tenido razón un profundo pensador inglés para 
decir que “hombres á quienes en su juventud les ha sido 
presentada la ciencia bajo la torma de un deber penoso, 


212 ENSAYO BIOGRAFICO 


escoltado de amenazas y castigos; hombres á quienes no 
se ha inculcado el hábito de la indagación libre, no serán 
nunca sabios; por el contrario, aquellos que han adquirido 
la ciencia por medios naturales, en tiempo oportuno, que 
recuerdan los hechos aprendidos, no sólo como interesantes 
en sí mismos, sino como ocasión de larga serie de éxitos 
llenos de encanto, estos hombres proseguirán instruyéndose 
toda su vida como lo hicieron en su juventud.” 


Y después, Sancerrit no era de los fanáticos en sus 
investigaciones inductivas. 

Quería sacar siempre incólume la verdad, y por eso se 
le veía con frecuencia buscando en la práctica la exactitud 
de la teoría, abandonando sin pena las apreciaciones erró- 
neas, por más encariñado que con ellas estuviera antes de 
la demostración. Pensaba, como el eminente Protesor 
Tyndall, que “cs necesario llevar á la investigación, con el 
convencimiento de la necesidad de un trabajo paciente, un 
humilde y serio asentimiento á todo lo que la naturaleza 
nos revele, pues la primera condición para el buen éxito 
consiste en la leal voluntad de aceptar la verdad, abando- 
nando toda idea preconcebida, por cariño que nos inspire, 
que resulte estar en contradicción con ella.” 

Por eso sus juicios eran tan autorizados, y tan sincera 
la estimación que le profesaban cuantos le conocían. 

Acosta, á quien jamás sus adversarios podrán negar 
que ha sabido hacer justicia al mérito, donde quiera que se 
haya ostentado, comprendió todo lo que valía Sancerrit, y 
le confió la Administración de su Imprenta y Librería, sin 
que un solo momento tuviera que arrepentirse de haber 
confiado á tan experto amigo el manejo de sus intereses. 

Pero vino el período de 1869 á 74, tan fecundo en 
acontecimientos políticos trascendentales para esta Isla; se 
dilató la vida local; los portorriqueños pudieron pensar 
libremente sin temor a las iras fiscales ni á los rigores del 
poder eomnimodo ; volvieron á abrírsenos las puertas de las 
Cámaras legislativas, y á ellas pudimos mandar los voceros 
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de nuestras aspiraciones, y el partido liberal reformista 
apareció frente al reaccionario, dispuesto á luchar incansa- 
ble por la transformación de la colonia en Provincia espa- 
ñola de hecho y de derecho. 

Sancerrit fué de los primeros que, sin ruido nt alardes 
declamatorios, se puso al servicio de la causa regeneradora, 
y sus trabajos patrióticos fueron de los más meritorios, si no 
de los más sonados. 

Como que servía á sus ideales noble y desinteresada- 
mente, prestaba su concurso valioso y se escondía entre la 
multitud, sin querer salir de la condición de soldado de fila, 
por más que todos le reconocían títulos suficientes para 
ocupar puestos de confianza y distinción. 

Cuando se amplió el censo por el sufragio universal, 
teniendo cabida en él los mayores de-21 años que supieran 
leer y escribir, él fué uno de los que más trabajó por au- 
mentar las huestes liberales, y le vimos no sólo aconsejar á ' 
los tardos y perezosos para que se apresurasen á reclamar 
el derecho electoral, sino en algunas ocasiones llenar las 
formalidades necesarias á aquellos que aún no estaban ha- 
bituados á las prácticas del sistema representativo. 

Comprendiendo que para la obra de propaganda se 
necesitaba una hoja viajera que llevara por todos los ámbi- 
tos de la Provincia las palpitaciones de la idea reformista, 
el credo de las aspiraciones liberales, fundó el periódico /2/ 
Progreso, aquel órgano de la opinión sesudo y grave, que 
trajo á discusión interesantes cuestiones político-adminis- 
trativas, que tan gallardamente sostuviera la bandera abo- 
licionista y que batallas tan gloriosas riñera con la prensa 
adversaria sostenidas en su comienzo por paladines tan es- 
forzados como Acosta, Morales, Padial (don Félix) y el 
propio Sancerrit. 

Aunque no fuera más que por la creación de este pe- 
riódico, que contribuyó inmensamente, como su nombre lo 
indicaba, al progreso político, moral y material de esta Isla, 
el nombre de Pascasio P. Sancerrit no debe quedar olvida- 
do en el cuadro de honor de nuestros ilustres muertos. 
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Como ya lo hemos dicho en otro lugar, 4 Progreso 
no pudo vivir con la reacción entronizada en 1874, y des- 
apareció de la arena periódica con todo su prestigio y con 
toda su consecuencia. 

También fué Sancerrit uno de los opositores á las Cá- 
tedras de idiomas del primer Instituto Provincial, muerto 
asimismo á mano airada en 1874. 

Su obra escolar que lleva por título Sistema métrico, 
y que fué aprobada y declarada de texto para las Escuclas 
de 1% clase, es reputada como una de las mejores que en su 
ramo se han producido en el país, y por eso está justificada 
la aceptación que alcanzara. | 

Sancerrit fué, por último, uno de los colaboradores 
más inteligentes y constantes del Almanaque Aguinaldo, 
palenque en donde por largo tiempo ensayaron sus fuerzas 
intelectuales los ingenios del país, teniendo por algunos 
años sobre sí la tarea de escribir los artículos sobre £/ Ma- 
go de Aguas Buenas, que suscribía con el pseudónimo de 
El Bachiller Fernando de Rojas. 

Modelo de hijos y de amigos, nunca dió pábulo á la 
murmuración; la calumnia se detuvo á la puerta de su ho- 
gar, respetando la ejemplaridad de una vida consagrada 
toda entera al culto del deber, y sus conciudadanos, aquellos 
que no fueron indiferentes á la alteza de sus miras y á lo 
levantado de sus propósitos, lo estimaron con esa estima- 
ción sincera que sólo se captan los caractéres íntegros que 
tienen luz propia para brillar y hacerse valer, aunque quie- 
ran evitar sus intensos reflejos. 

Al rendir la jornada de su vida, pudo exclamar con la 
tranquilidad del justo: “He llenado mi misión, y puedo 
dormir tranquilo para siempre.” 

Falleció el 15 de Octubre de 1876, siendo lamentado 
profundamente por todos los que teníamos motivos para 
amarle. 

Se libró de las miserias de la vida, y ¡quién sabe si 
es más feliz que nosotros, que continuamos batallando por 
ensanchar el estrecho círculo en que aún nos debatimos! 


NICOLAS AGUAYO Y ALOBA 


(1508-1878) 
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L DIGNIFICADOR de Ramirez y de Campeche 
á quien se debe que los retratos de aquellos 
: dos buenos amigos de Puerto-Rico decoren 

: ' el salón principal del Ateneo Portorriqueño, 
así como el del Gabinete de Lectura de esta ciudad ; "el ac- 
tivo Secretario, primero, y Director después de la Sociedad 
Económica de Amigos del País, que con su celo é ilustra- 
ción tanto impulsara el progreso material é intelectual de 
esta Isla; el Comisionado de 1844 para recaudar fondos 
por toda la Isla con qué llevar á la práctica el proyecto del 
Colegio Central, llegando hasta reunir más de 30,000 pesos, 
cantidad que hace devolver el General Pezuela, anulando 
pensamiento de tanta utilidad; el que en virtud de sus 
propios y exclusivos esfuerzos se levanta desde modesta 
esfera á la cumbre de la consideración y del respeto públi- 


(OS 


co, y llega á ser educador de la niñez, escritor puro y cas- 
tizo, Diputado provincial, figura política, Comendador del 
hábito de Carlos III, benefactor, en fin, de este querido 
terruño, no puede, no, darse al olvido cuando de honrar se 
trata á nuestros prestigiosos muertos. 


Salgan á luz apolillados documentos, vengan los ates- 
tados que el tiempo no ha podido desfigurar, pidamos á la 
musa de la Historia su grave y reposada imparcialidad, y 
surja respetable la figura de don Nicolás Aguayo y Aldea. 

Nació en la Capital de la Isla el día 6 de Diciembre de 


218 ENSAYO BIOGRAFICO 


1808. Fueron sus padres don Juan José Aguayo, que vió 
la luz en la propia Capital y que descendía de distinguida 
familia aragonesa, y doña Lorenza Aldea, natural de Cádiz. 

Muy pronto se familiarizó con la desgracia, que es el 
crisol donde se purifican las almas modeladas para los 
grandes combates de la vida. 

Quedó huérfano en edad temprana; le faltaron los solí- 
citos cuidados de la paternidad, y tuvo que vivir al arrimo de 
unos parientes á quienes la fortuna no les otorgó sus dones, 
y así no pudieron proporcionar al pequeño Nicolás la edu- 
cación que ellos deseaban y que el niño hubiera acogido 
con avidez, atendida la precocidad que en él se advertía. ., 

Pero siempre hay una Providencia protectora de los 
buenos. El deseo vehemente que revelaba Aguayo por 
instruirse no quedó desfraudado. Algunas personas de ge- 
nerosos sentimientos fomentaron y ayudaron sus inclina- 
ciones, sobresaliendo en este empeño loable el entonces 
Cura Párroco de la Catedral, quien Je enseñó Latinidad, 
después de los conocimientos primarios, y le inició en los 
estudios científicos de que era poseedor. 

Tendría 14 años cuando, no queriendo ser gravoso por 
más tiempo á sus parientes, entró de aprendiz en la Im- 
prenta de San Millán, sin abandonar por eso el estudio de 
las obras didácticas, que nutrían su cerebro de abundante 
pasto intelectual, preparándolo así para los sobresalientes 
actos que debía acometer más tarde, y en cuya nueva etapa 
mucho le valió el bendecido Padre Rufo. 

Como no era un carácter vulgar, su aplicación y sus 
aptitudes lo llevaron á desempeñar la gerencia del estableci- 
miento tipográfico en que aprendiera, y más tarde la direc- 
ción de uno de los primeros periódicos, si no el primero, (1) 


(1) Los primeros periódicos que aparecieron en la Isla, después del Diario 
Econóntico establecido por el Intendente Ramírez, y en el que colaboró el por— 
torriqueño don José de Andino, fueron la Gaceta, órgano oficial, £1 Investigador 
y el Boletín Instructivo y Mercantil. 

Los primeros que siguieron el arte de la Tipografía fueron los señores 
Rodríguez Calderón, San Millán, Dalmau, Gimbernat y Márquez. 


NICOLAS AGUAYO Y ALDEA 219 


que se publicara en esta Isla, después del ensayo que 
en ese sentido hiciera el inolvidable don Alejandro Ramí— 
rez; dirección de la que se hizo cargo por razón de haber 
tenido que expatriarse su íntimo y excelente amigo don 
Florentino Gimbernat. 


Algún tiempo antes de entrar por esa senda tentó la 
fortuna por otro lado, y estuvo de amanuense en una Escri- 
banía, al propio tiempo que cursaba estudios para la carre- 
ra Eclesiástica, en la que recibió algunas órdenes menores. 

Advirtió que no estaba modelado para la penitencia y 
la oración, para la vida sedentaria y contemplativa, é ingre- 
só como escribiente en la Comandancia de Ingenieros de la 
Plaza, en cuyo cargo dió tales pruebas de discreción y 
competencia, que logró ser nombrado Secretario del Cuer- 
po, por Real Orden, hasta 1847, que por motivos de salud 
solicitó y obtuvo su retiro, trasladándose al pueblo de 


Caguas. 
o e 


Pero todas esas ocupaciones, en las que reveló sus 
dotes sobresalientes, no eran la vocación de su vida, el an- 
helo de su alma fogosa, que pugnaba por ensanchar el cír- 
culo que aprisionaba las aspiraciones progresivas de este 
pueblo. 

Fué la enseñanza pública el campo más fecundo de su 
incansable actividad. Joven aún, desempeñó en el Semina- 
rio Conciliar y en la Sociedad Económica la cátedra de 
Geografía, probando en uno y otro Centro docente, que 
era tan buen preceptor como cariñoso amigo de la juventud 
estudiosa. 


En el pueblo de Caguas obtuvo la dirección de la 
Escuela pública que desempeñó hasta 1868, en que'se reti- 
ró definitivamente, ya perdiendo la luz de sus pupilas, á la 
tranquilidad del hogar, con la satisfacción de haber propen- 
dido cual ninguno á la enseñanza, ya en la cátedra, ya en 
la Escuela, ya en la prensa que muy amenudo publicaba 
sus bien escritos y mejor pensados artículos. 

Su Escuela, como modestamente siempre él llamó á la 
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que dirigía, estaba sobre el nivel de todas las de su clase, 
pues en ella se cursaban, además de las asignaturas de 
reglamento, Latinidad, Lógica, Matemáticas, Historia y 
Geografía antigua y moderna, Retórica y Poética, Zoología, 
Botánica y Mineralogía, Anatomía descriptiva, Dibujo lineal, 
Idiomas francés é inglés, Teneduría de Libros, Música, y 
hasta llegó á abrirse una clase de Taxidermia, que desgra- 
ciadamente tuvo que suspenderse. De modo que más que 
Escuela, fué un Colegio de 2? enseñanza, en cuya labor tomó 
parte muy activa, en la sección científica, el actual Director 
del Asilo de Beneficencia de la Capital, el ilustrado Médico 
don Manuel A. Alonso, y algunos otros distinguidos Pro- 
fesores. , 

Durante largos años fué Secretario de la benemérita 
Sociedad Económica y varias veces Director de la misma, 
desempeñando en dicha Sociedad honrosas é importantes 
comisiones, y siendo con frecuencia consultado por el Go- 
bierno en diferentes astintos de Administración, Fomento, 
Gobierno y Hacienda. Entre las comisiones que tuvo á su 
cargo fué una la de llevar á efecto la suscrición provincial 
promovida en 1844 para establecer el Colegio Central de 
segunda enseñanza, aquel Colegio que hubiera surgido con 
tan prestigiosa consideración y que la suspicacia política 
anuló por completo, sin embargo de que Aguayo había lo- 
erado, según ya hemos dicho, reunir más de 30,000 pesos 
para la consecución del pensamiento. | 

Entre los muchos y meritorios servicios que prestó al 
país en la Sociedad Económica, merece una mención espe- 
cial el de haber desagraviado la memoria de Ramírez, fun- 
dador de dicho Centro y creador de nuestra Hacienda 
pública; y la de Campeche, el que trazó en el lienzo figu- 
ras acabadas que hicieron palpitar el corazón de nuestros 
padres al impulso de la fe religiosa y de los recuerdos de 
familia. : 

Demos á conocer sus levantadas frases pronunciadas 
en la sesión celebrada por la Económica el día 25 de Fe- 
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brero de 1841 en la Casa Consistorial, que así enaltecemos 
el nombre de Aguayo tanto como realzamos los méritos de 
los dos benefactores, cuyos timbres de valer quería perpe- 
tuar su digno admirador : 


“Dos nombres, señores, voy á recordar esta noche, 
nombres gloriosos y sin embargo casi olvidados. No creáis 
que me remonte á los tiempos de la conquista para buscar 
esos nombres entre nuestros padres que trajeron á este sue- 
lo la cruz y la luz, la fe de Cristo y la civilización. Cerca 
los tenemos, y son Alejandro Ramírez y José Campeche 
los que quiero traer á vuestra memoria. No extrañeis que 
yo junte estos dos nombres: de intento lo hago porque me 
complazco en recordar juntos al sabio economista á quien 
debemos lo que somos hoy y seremos con el tiempo; y al 
célebre artista, al mayor ingenio que ha producido el país. 
Vedlos aquí : esta Sociedad es hija del uno, y ese retrato 
es Obra del otro, monumentos entrambos de su gloria, pues 
Campeche se adelantó al tiempo, y Ramírez adelantó el 
tiempo para nosotros. 

“Tal vez habrá quien ignore lo que fueron esos suge- 
tos y lo que les debemos. Don Alejandro Ramírez fué In- 
tendente de Puerto-Rico, y entre los benéficos actos de su 
administración, se cuentan el establecimiento de esta Socie- 
dad, el comercio libre y la Real Cédula de 10 de Agosto 
de 1815, llamada generalmente de gracias por las muchas 
que la munificencia soberana concedió en ella á esta Isla, á 
propuesta de aquel sabio Jefe. Una de esas mercedes fué 
abrir las puertas á los extranjeros industriosos y capitalistas 
para que pudiesen establecerse entre nosotros. U. SS. sa- 
ben el influjo de esta providencia. Puerto Rico antes de 
eso era pobre, vivía á expensas de Méjico, que la remediaba 
con un sztuado ó consignación anual, porque la Isla no era 
más que un hato, porque éramos criadores y por consi- 
guiente pobres, como lo fueron los pueblos pastores en la 
infancia de las sociedades. Vinieron los extranjeros con. 
capitales é industrias, demoliéronse los hatos, descuajáron- 
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se los montes, empezó el cultivo, y terrenos reputados por 
inútiles hasta por el sabio historiador nuestro, el Padre Iñigo, 
se ven hoy cubiertos de esa planta que constituye la prin- 
cipal riqueza de las Antillas. No hay que empeñarse en 
inquirir y adjudicar otras causas al estado actual del país : 
es la Cédula de gracias, sin la cual las secundarias y acci- 
dentales de la emigración de Costa Firme y otras que tanto 
se decantan, poco ó ningún efecto hubieran producido. La 
emigración. ...¿En qué manos están aquí los capitales ? 
¿De quiénes son en general los más pingúes establecimien- 
tos agrícolas ? ¿Quiénes nos enseñaron el cultivo de la caña 
y del café? Los extranjeros llamados por aquella disposi- 
ción soberana. Ahora somos ricos, ahora no necesitamos de 
nadie, antes bien socorremos á nuestra madre y hermanos 
peninsulares. ¿Y dónde está el bronce, dónde el mármol que 
inmortalice el nombre de don Alejandro Ramírez? Señores, 
hemos sido ingratos con nuestro tundador y regenerador. 

“José Campeche es otro sugeto olvidado y casi desco- 
nocido. 

* Este cuadro es de Campeche, esa obra es de Campe- 
che, dicen algunos, y ¿quién era Campeche, preguntarán 
nuestros hijos ? Nosotros no sabremos qué responderles de 
cierto, porque la tradición sola, sin monumentos, se confun- 
de con la fábula. Algunos le harán flamenco, otros italiano 
cuando examinen sus obras, y nadie sospechará que era 
portorricueño, hijo del genio. Su alma voló hasta el alcá- 
zar de nuestros reyes, y si su modestia no hubiera igualado 
á su mérito, habría sido pintor de Cámara (1), proporciones 


(1) Nuestro amigo don Manuel M? Sama en su Catálogo bibliográfico, 
premiado con justicia por el 4feneo portor»iqueño, al ocuparse del Bardo de Gua- 
maní, colección de producciones literarias y dramáticas del inolvidable Tapia, 
pone en duda que Campeche fuera llamado por el Monarca español para honrar- 
lo con el título de pintor de su Real cámara, sin duda seducido por las honrusas 
referencias que le haría el pintor Paredes, maestro de Campeche durante la 
época que vivió desterrado en esta Isla, al volver á la gracia del Soberano; pero 
el Sr. Sama no aduce ninguna prueba fehaciente, y de ahí que continuemos cre- 
yendo la afirmación de los Sres. Tapia y Aguayo, que deben fundarse en algún 
documento que por desgracia desconocemos. 
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tuvo y no quiso aprovecharlas. Empero en el oscuro rincón 
de su patria gozó de la gloria que gozan siempre los gran- 


des hombres. No fué obstáculo su condición humilde para 
ser respetado y considerado de los que el mundo llama 
grandes, puesto que se elevó por sí propio á la altura de 
esos grandes de fortuna. 

“¿Y dónde aprendió Campeche ? preguntareis. En 
Puerto Rico. ¡Cómo!...¿ Quién fué su maestro ? La na- 
turaleza. ¿Cuál otro querríais que fuese en aquella época, 
cuando en ésta que alcanzamos más aventajada no encon- 
traría otros modelos el discípulo de Apeles? Sí; él estudió 
la naturaleza, y la copió. WVedlo ahí, ese cuadro, delante 
del cual aquel otro se ruboriza (1), es obra de sus manos, 
es parto de su númen. 

“Creo, señores, que estamos en el caso y en el más 
estrecho deber de pagar un tributo de reconocimiento y 
estimación á estos dos grandes hombres de un modo pa- 
triótico y digno de nosotros, para que la posteridad nos 
juzgue bien. Merecen una columna que inmortalice sus 
nombres para recuerdo de las generaciones futuras, y estí- 
mulo del celo y del ingenio. Pero ya que no alcanzan á 
tanto nuestros recursos, sea otro el medio de honrarlos : 
bastará inscribir sus nombres donde los veamos y venere— 
mos constantemente.” 


En vista de esta expresiva manifestación, la Sociedad 
Económica acordó colocar en su sala de sesiones los re- 
tratos de Ramírez y Campeche; declararlos, aunque muer- 
tos, socios de mérito, haciendo mención de sus nombres 
cada año en la Junta general, é insertar en los periódicos 
de la Isla el discurso del socio don Nicolás Aguayo. 

El retrato de Ramírez se colocó en la Junta pública de 
1859, y el de Campeche en 1863, poniéndose además una 


(1) Se refería al retrato al natural del Gobernador don Ramón de Castro, 
pintado por Campeche, colocado frente al de don Miguel de la Torre, debido 
al pincel de un extranjero, cuyos dos retratos existían en la sala del Ayunta- 
miento de Ja Capital, donde hablaba Aguayo, 
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lápida conmemorativa en la casa en que naciera y viviera 
este ingenio portorriqueño y convocándose á los vates del 
país para un Certámen poético en su honor, en el que se 
premiaría con una pluma de oro al autor de la mejor poesía. 

Del Jurado formó parte Aguayo, y sabido es que el 
premio lo ganó el malogrado tribuno Manuel Corchado y 
Juarbe, á la sazón estudiante en Barcelona. 


En 1871, al establecerse la Diputación Provincial, fué 
electo Aguayo Diputado por el Distrito de Caguas, y entró 
á formar parte de la Comisión permanente, desempeñando 
la 1% Comisaría (Instrucción pública) en cuyo puesto pro- 
siguió esforzadamente dando vuelo á su actividad, y consi- 
guiendo mejorar en mucho la enseñanza pública. 


De temperamento nervioso, rápido en el concebir y en 
el obrar, con un carácter independiente para no admitir 
imposiciones de nadie, sin embargo de ser de un trato fino 
y agradable, desde sus primeros años, y apesar de la res- 
tricción que pesaba como losa de plomo sobre el país, dió 
á comprender Aguayo sus ideas avanzadas en política, ideas 
que procuró inculcar á la juventud que le rodeaba y que no 
era indiferente á las luchas por el derecho. 

Abolicionista de convicciones arraigadas, aunque due- 
ño de varios esclavos que aportara al casarse en 1830 su 
buena esposa, no.dió tregua á la discusión redentora en el 
hogar, hasta que consiguió que la compañera de su vida 
manumitiese á sus siervos, dando así muestras de sus sen- 
timientos de humanidad y desinterés, y Ec la inten- 
sidad con que odiaba toda tiranía. 


Los últimos años de su vida, que los pasó en la Capital 
de la Isla, se deslizaron para él tristes y sombríos. Sus ojos 
perdieron la expresión intensa que los animaba, y noche 
eterna se difundió á su alrededor. Pero si sus móviles pu- 
pilas las gastaron las vigilias del estudio, continuó viendo 
con el alma la hermosura del infinito. 

El 7 de Abril de 1878 se borró su nombre del número 
de los vivientes, y entonces se acabó de descorrer el velo 
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de su modestia, haciéndose patente que el humilde ciuda- 
dano que ascendió en la escala social sin ageno apoyo, 
había sido agraciado por el Gobierno de la Nación con el 
título de Comendador de Carlos 111, como justa recompensa 
á sus relevantes servicios. 

Fué un carácter íntegro, una reputación sin mancha, 
un valioso auxiliar del progreso. 

Si somos capaces de comprender los esfuerzos gene- 
rosos de su dilatada existencia, presentémoslo en todo 
tiempo como modelo digno de imitación. 


LUIS PADIAL Y VISCARRONDO 
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ORTORRIQUEÑO distinguido, corazón magná- 
nimo, su nombre no puede evocarse sin que 
los labios dejen de balbucir una frase de 
: eratitud. 

Fué uno de los más fervorosos sostenedores de las 
ideas democráticas; luchó como bueno sin que lo rindiera 
la fatiga ó lo postrara el desaliento, y sufrió persecuciones 
repetidas por hacer suya la causa de los oprimidos, él, que 
descendiendo de noble alcurnia, infatuado ó soberbio, pudo 
oir con indiferencia crugir el látigo sobre las espaldas del 
abyecto esclavo, y marchar á la conquista del vellocino de 


oro por el camino fácil de las genuflexiones á los poderes 


absolutos. 

Después de haber tenido una vida tan accidentada, en 
la que no tuvo un solo momento de reposo, al dar su adios 
postrero á esta tierra de sus amores, allá en el corazón de 
la metrópoli, como los antiguos gladiadores romanos no 
saludó, despechado ó cobarde, al César que lo vejaba, sino 
á la augusta, á la santa libertad que dignifica al hombre, 
suprimiendo todas las castas que han creado lamentables 
imposiciones. 

¡Noble y hermoso carácter, que supo sacrificarse en 
pro de la idea reparadora que sustentaba, sin ceder un sólo 
ápice ni entrar en vergonzosas transacciones ! 
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Don Luis Padial nació en la Capital de esta Isla el año 
de 1832. 

Su padre, que llevaba el mismo nombre que ese su 
hijo primogénito, fué Oficial de la Guardia de Corps y 
descendía de la noble casa de los Marqueses de Viso Ale- 
gre, en Granada. Su madre lo fué la señora doña Margarita 
Vizcarrondo y Ortiz de Zárate, hija del Coronel de Arti- 
llería don Andrés Vizcarrondo y Andino, y nieta por su 
madre del de igual clase en el arma de caballería don Lo- 
renzo Ortiz de Zárate. 


Esta ascendencia que hace resaltar Acosta para probar 
que el muerto ilustre de que nos ocupamos no sólo-** recibió 
desde la cuna el amor á la profesión de las armás y las tra- 
diciones más escrupulosas del honor, sino otras propias de 
los que, como Padial, nacían en la América española de fa- 
milias nobles, que habían ejercido siempre una legítima 
influencia en su país natal, debida á grandes servicios pres- 
tados á la patria, especialmente en rechazar las invasiones 
de las potencias extranjeras, entonces celosas de la grande- 
za de España”; esta ascendencia, repetimos, nos da- la 
clave de la indole batalladora y entusiasta del celoso Dipu- 
tado por Puerto-Rico en las Cortes de 1869. 


No bien desarrolladas sus facultades intelectuales al 
calor de la instrucción primaria, que sus padres cuidaron de 
proporcionársela tan cumplida como podía alcanzarse en 
esta Isla allá en el segundo tercio del presente siglo, mar- 
chó á la Península á recibir la correspondiente educación: 
para seguir la carrera de las armas, hacia la que se sentía 
arrastrado por esa irresistible ley de herencia á que obede- 
cemos fatalmente sin darnos cuenta de ello. 


Allí, en aquel hervidero de pasiones y de encontrados 
ideales políticos, relacionado con distinguidos peninsulares 
que empezaban á significarse en los partidos avanzados, 
Padial tuvo lúcida visión del porvenir, formó juicio exacto 
de los hombres y de las cosas, comprendiendo que el im=- 
perio,del mundo ha de ser de las modernas ideas, que: no 
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pueden ver con buenos ojos los gobernantes encariñados 
con el tradicionalismo despótico, y á la par que se hizo mi- 
litar pundonoroso, pensando en su suelo natal, que no tenía 
una voz amiga que se levantara en su defensa en las Cáma- 
ras nacionales, pues desde 1837 se habían cerrado las puer- 
tas del Congreso á los Diputados por esta Isla, se declaró 
partidario de las reformas para Ultramar. 

Terminada su carrera regresó á esta Isla, en cuyo 
ejército sirvió algunos años, hasta que en 1863 pasó á hacer 
la campaña de Santo Domingo con la efectividad de Te- 
niente y grado de Capitán. 


Como todos los portorriqueños que sin alardes extem- 
poráneos saben dejar bien puesto el honor de la patria 
cuando lo demandan las circunstancias, supo batirse deno- 
dadamente hasta recibir una grave herida en la pierna 
derecha, cerca del talón, en uno de los encuentros más san- 
grientos y reñidos de aquella lucha mortal; en el ataque y 
asalto de las trincheras de Puerto Plata, en cuya acción 
probaron los dos ejércitos beligerantes, que corría por sus 
venas la sangre ardiente como lava de los bravos é indo- 
mables españoles que jamás soportaron pacientemente el 
yugo extranjero. 


Este desgraciado accidente fué causa de que Padial 
regresase á la Capital de esta Isla, al seno de su familia, en 
busca de su completa y rápida curación. 


Pero llegó en uno de esos períodos de suspicaz reac= 
ción en que las pasiones se exaltan, la reflexión se olvida y 
el rigorismo lleva inquietudes y lágrimas al hogar. El d4 
_del separatismo se impuso al Capitán General que entonces 
ordenaba y mandaba en la Isla, y como siempre que se ha 
tratado en ella de dar un paso en la senda de la libertad, 
se soñaron maquinaciones contra la integridad de la patria, 
y esto dió lugar á que.se extremaran las medidas de fuerzas 
y llovieran las persecuciones sobre los pacientes hijos “de 
esta Isla. 

La lista de sospechosos, esa vejación inquisitorial de 
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la que no pueden defenderse los acusados porque viven 
ignorantes de las bochornosas tachas que se les hacen, co- 
bró colosales proporciones, dando por resultado que fueran 
reducidos á prisión varios prominentes portorriqueños, y 
otros deportados por juzgárseles sospechosos ó enemigos 
encubiertos de la nacionalidad. 0 


No pudo sustraerse Padial á las sospechas, que era 
demasiado conocido su abolengo liberal para que no fuera 
objeto de recelos, y aunque confió en su inocencia y en la 
probidad de sus actos, como militar pundonoroso que era, 
y no quiso pedir el pase para la Península, esto no lo libró 
del furor reaccionario, y en Diciembre de 1864 fué depor- 
tado para la Península, bajo partida de registro, en el vapor 
Pajaro del Oceáno. 

Es decir; que el que, joven y animoso, supo batirse 
en Santo Domingo por sostener la integridad de la patria, 
hasta humedecer con su sangre. el campo de batalla, no 
bien llega á Puerto-Rico á curarse de su herida, se mete á 
conspirador para segregar de la Metrópoli esta pequeña 
porción del territorio patrio. 


¿Qué lógica es esa que hace confundir en esta Isla á 
los amigos de las reformas liberales, de esas reformas que 
han de estrechar más y más los lazos que unen la colonia á 
la metrópoli, con los enemigos de la unidad nacional, que 
aspiran á una independencia raquítica é insostenible, y que 
por tanto es una idea que no logrará abrirse paso entre 
estos naturales ? 

Con razón dice el discreto Acosta al reseñar este epi- 
sodio: 

“Se separó al Capitán Padial, que acababa de sellar 
con su sangre derramada en los campos de América, su 
fidelidad nunca desmentida á la patria de sus mayores y á 
sus juramentos de soldado, del pacifico y leal Puerto-Rico, 
«donde sus hijos más distinguidos sólo han buscado, por los 
caminos de la legalidad y con ánimo firme y sereno y entre 
la espesa sombra de sospechas, de acusaciones y calumnias 
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gratuitas, la reivindicación de sus antiguos derechos de es- 
pañoles; se separó, repetimos, al Capitán Padial de Puerto 
Rico, modelo de sensatez y lealtad, para lanzarlo, joven y 
ardoroso como era, á la arena candente de la Madre Patria, 
en que todos los partidos, sin excepción alguna, abandonan 
los anchos senderos de la legalidad para lanzarse en los 
oscuros y tenebrosos de las conspiraciones, que tantas y 
tantas lágrimas han costado á las familias españolas ” 


Y así fué en efecto: Padial, llevado de su ardiente 
amor por la causa redentora del esclavo, así como por las 
reformas descentralizadoras para Puerto-Rico, no negó su 
concurso á los movimientos liberales, y se le vió tomar 
parte activa en los sucesos de Avila ocurridos en 1866, en 
los que la suerte le fué contraria y tuvo que emigrar á Por- 
tugal, regresando poco después, en 1867, para significarse 
en los de Cataluña, que le hicieron salir precipitáidamente 
para París, en cuya capital, y en la Exposición Universal 
que entonces se celebraba, empleó los ocios del emigrado 
en estudiar los grandes adelantos que se habían hecho en 
el arte de la guerra, perfeccionándose las armas y artefactos 
de todas clases. 


Triunfante la revolución de Setiembre de 1868, que 
derrocó el antiguo orden de cosas, volvió Padial á Madrid 
encontrando entonces algún reposo á su agitada vida, y 
recompensa á su tenaz y expuesta labor por sacar triunfan- 
te los principios de justicia y libertad. 

Nombrado Diputado por esta Isla en las elecciones de 
1869, con los señores Ledo. don Juan A..Hernández Arvi- 
zu y don José M. P. de Escoriaza, que componían la mino- 
.ría liberal reformista, se sentó al lado de los partidarios de 
las soluciones descentralizadoras para Ultramar, en los es- 
caños de la izquierda radical. 


Desde entonces no perdonó ocasión ni momento para 
abogar, inspirado y febril, por el siempre diferido pleito 
ultramarino. No éra orador, y sin embargo supo hacer de- 
fensas calurosas y elocuentes que llevaron la convicción al 
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ánimo y despertaron generosos sentimientos; no era esta— 
dista, y logró probar que con el régimen centralizador y 
suspicaz porque se regían las colonias iban al desbarajuste 
económico y á la desmoralización administrativa; no era 
político de penetración y de grandes alcances, y con un 
sentido admirable se adelantó á los políticos más sagaces, y 
fué uno de los primeros, sino el primero, en pedir en aque- 
llas brillantes Cortes la autonomía administrativa y política 
para las Antillas españolas. 

Su vehemente cariño al suelo que lo viera nacer lo su- 
plía todo, y era imposible resistirlo: ¡con tal vehemencia y 
sinceridad hablaba! | 


Él presentó una famosa interpelación el 13 de Noviem- 
bre de 1869, tratando la cuestión colonial bajo sus fases 
más salientes; él abogó calurosamente por la Ley de abo- 
lición gradual para Cuba y Puerto-Rico de 23 de Junio de 
1870; él tué el primero en suscribir, más tarde, la primera 
enmienda pidiendo al Congreso la abolición inmediata de 
la esclavitud en esta Isla. : 

Copiemos algunos párrafos de su elocuente interpela- 
ción de 13 de Noviembre de 1869, que así realzaremos 
merecidamente la memoria del demócrata y abolicionista 
portorriqueño, á quien pagamos en estas líneas un deber de 
respeto y gratitud : 


“Si en mis manos estuviera—y deseo consten estas mis 
palabras—tomar esta gran medida, inspirándome en la no- 
ble y patriótica conducta de mis amigos los comisionados 
de Puerto Rico de 1866, yo propondría á las Cortes que 
tienen la benevolencia de escucharme, la satisfacción de la 
justicia por la abolición inmediata y simultánea de la escla- 
vitud, y la indemnización á los dueños de esclavos por pura 
equidad y conveniencia del momento. | 


“Día venturoso éste, legisladores ilustres; día inmortal 
en la memoria de las gentes, porque llevareis la alegría de 
la justicia á 43,000 esclavos, nacidos todos bajo la bandera 
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nacional, y la paz doméstica y la tranquilidad de la con- 
ciencia á una población de 600,009 habitantes. ¿Qué pue- 
den pesar en la balanza de nuestra conciencia, ni la pasión 
ni el cálculo sórdido de 3009 esclavistas temerarios (que no 
hay más en Puerto-Rico) cuando hayais cumplido vuestra 
noble misión, con honra de España, ante Dios y ante los 
hombres ? 


“Seamos razonables, señores, y juzguemos el corazón 
humano por sus propias leyes y no por frases de vana con- 
vención. La Historia está abierta para decirnos con voz 
severa los tristes efectos que la injusticia ha producido y 
producirá siempre en circunstancias análogas. 

“Por fortuna, señores, la Historia nos dice también 
cómo se evitan estos efectos y cómo se crea el verdadero 
lazo nacional. Se evitan y se crea fundándolos en intereses 
recíprocos y permanentes. Hagamos, pues, nuestro deber 
en este día y borremos con actos de sensatez y de cordura 
actos absurdos de otros tiempos. 


“Derechos iguales en la gestión de los negocios de la 
Nación ; derechos iguales en la vida pública de la Provin- 
cia; derechos iguales en los actos del Municipio; garantías 
sólidas, seguridad perfecta para el individuo en la vida pú- 
blica y privada: he ahí, según mi modo de ver, los princi- 
pios justos de una nacionalidad perfecta y duradera. 

“Y esto no quiere decir que la identidad sea necesaria : 
que las formas varíen en la aplicación con las condiciones 
geográficas, con los instintos locales y con las demás cir- 
cunstancias que puedan caracterizar á la Isla, no es razón 
para que se disminuya ó mutile la libertad. 


“Pienso, por el contrario, que, cuanto más amplia sea 
Ys Y a77 . . . , E 
ésta, tanto es más perfecta é íntima la nacionalidad á que 
se debe, y he aquí por qué mis convicciones son decidida- 
mente favorables á la autonomía, que no es otra cosa que la 
descentralización política y administrativa. 

“En este orden político, en efecto, se ensancha la vida 


236 ENSAYO BIOGRAFICO 


pública de las provincias, sin disminuir en nada, antes forti- 
ficando, los lazos de interés recíproco con la Madre Patria, 
como lo evidencian esas magníficas sociedades que con 
gloria y utilidad de la nación británica se llaman el Canadá 
y la Australia. Y si por acaso la autonomía pudiera, según 
pretenden algunos políticos de corta vista ó de estreclras 
miras, ofrecer algún peligro ulterior respecto de estas gran- 
des colonias, que tienen fecundos gérmenes para aspirar á 
ser naciones, semejante eventualidad carece de significación 
respecto de Puerto-kRico, cuya corta extensión y cuya 
escasa población y riqueza no le consienten aquellas aspi- 
raciones. ¿Quién ignora allí estas verdades, por «demás 
sencillas y ya vulgarizadas? Los hombres que por deses- 
peración, por recurso extremo, han podido mirar hacia 
otros purblos, esperando de ellos ilusoria protección ó fuer- 
te amparo, tienen su alma puesta en la libertad, no en la 
bandera. Hagamos, pues, que sean libres en su propio sue- 
lo, y pronto los veremos volver de su brillante delirio á los 
brazos de la nación, cuyos malos gobiernos los han compe- 
lido al extravío. Si libertad, y libertad absoluta hemos pe- 
dido para el esclavo, seamos consecuentes pidiendo libertad 
sin trabas para los ciudadanos de una parte de la nación.” 


Así pensaba y así discurría Padial, abriendo ancho 
cauce á la idea regeneradora del porvenir. 

En la Ley de abolición gradual se apresuró á firmar 
la siguiente enmienda, que concibió el patriarca autono- 
mista Sr. Baldorioty Castro, y presentó y sostuvo el ilustre 
y probo demócrata don Gabriel Rodríguez, la cual arrancó 
el látigo de manos del fiero esclavista : 


“* Interín esta emancipación se verifica, queda suprimi- 
do el castigo de azotes que autorizó el capítulo 13, Regla- 
mento de Puerto-Rico y su equivalente de Cuba. Tampoco 
podrán venderse separadamente de las madres, los hijos 
menores de 14 años, ni los esclavos que estén unidos en 
matrimonio.” 


Y con el fervor de su alma ardiente y de sus manifes- 
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taciones expresivas, no sólo la prohijó Padial calurosamente 
y supo hacerla simpática á todos los lados de la Cámara, 
sino que logró que la aceptaran y suscribieran los entonces 
Presbíteros señores Manterola y Puig, conservadores recal- 
citrantes, siendo el último, que hoy ocupa la silla episcopal 
de esta Diócesis, Diputado por la primera circunscripción 
de la Isla. (1) 


El infeliz esclavo de ayer, sin personalidad y sin de- 
“recho; el manumitido de hoy, que puede levantar la frente 
y pedir reparación de las injurias que se le infieran, no de- 
be olvidar los nombres de sus redentores, y entre ellos el 
de Padial debe ser objeto de su veneración más intensa. 

La prensa peninsular supo hacer justicia á sus mereci- 
mientos, que siempre la verdad logra abrirse paso, y toda 
á una tuvo frases de enaltecimiento á su memoria, cuando 
la muerte anuló para siempre su actividad y paralizó los 
impulsos generosos de su corazón. 

He aquí cómo se expresaba un reputado diario de la 
Corte á raíz del triste acontecimiento de la muerte de 
Padial: 

“ Figuró en las filas de la izquierda radical, distin- 
guiéndose como uno de los más ardientes é infatigables 
propagadores de la emancipación de los esclavos y de las 
reformas políticas de Ultramar, en cuya gloriosa pero difi- 
cilísima empresa (todavía no bien conocida ni estimada en 
España) cosechó todo género de sinsabores, enemistades, 
persecuciones y quebrantos. 


(1) En las elecciones de 1869 se dividió esta Isla en 3 circunscripciones : 
la 1%, Capital, Naguabo y Guayama, elegía cuatro Diputados; la 2*%, Aguadilla 
y Arecibo, tres; y la 3%, Mayagiez y Ponce, cuatro. He aquí los Diputados 
electos por el orden de circunscripciones: 1* circunscripción: Ledo. D. Manuel 
Valdés Linares, D. José Ramón Fernández, D. Juan Bautista Machicote y 
Pbro. D. Juan A. Puig. 2* circunscripción: D. Luis Padial, Ledo. D. Juan A. 
Hernández Arvizu y D. José M. P, de Escoriaza. 3* circunscripción : Ledo. 
D. Luis A. Becerra, Dr. D. Francisco de P. Vázquez, D. Sebastián Plaja y 
Vidal y D. José M. P. de Escoriaza. Como se ve, este último fué electo en la 
2% circunscripción, toda liberal, y en la 3?, toda conservadora, 
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“Sus únicos defectos en aquella ruda cuanto inolvida- 
ble campaña, eran su espíritu generoso, el amor vehemen- 
tísimo, excepcional, idolátrico que sentía por su pobre y 
olvidada tierra, la impaciencia con que veía pasar las horas 
y los días sin que luciese la aurora de la libertad para las 


Antillas. 


“Padial no era un hombre político en el riguroso sen- 
tido de la frase: carecía de preparación jurídica ; faltábale 
calma; desconocía el accidentado terreno de la vida parla- 
mentaria, y, en fin, no era dueño de una palabra expontá- 
nea, fácil, simpática, persuasiva. Pero su corazón lo suplía 
todo. ¡ Qué agitación la suya! ¡Con qué ardor perseguía á 
todos los hombres eminentes de los partidos liberales para 
recabar de ellos un enérgico apoyo en obsequio de su pri- 
mera pasión, de la idea capital de su vida: la redención de 
Puerto-Rico! Muchas veces hizo escuchar á las Cortes su 
conmovida voz, defendiendo las libertades ultramarinas; y 
si la memoria no nos falta en este momento, parécenos que 
su firma es la primera de la primera proposición presentada 
en el Congreso español en pro de la abolición inmediata de 
la esclavitud. ¡Honor insigne que eternamente debe recor- 
dar su atribulada familia!” 


Y no se crea que Padial renunció á la carrera de las 
armas por entrar en la candente arena de la política; no. 
Ya Brigadier, la guerra carlista le hizo volar á los campos 
vascos, respondiendo así á los impetuosos arranques de su 
ánimo y á las órdenes del Gobierno. 

En esa campaña supo portarse como bueno y como 
bravo, sin esquivar el peligro ni huir el cuerpo á las balas 
enemigas, alcanzando, como en Santo Domingo y en prue- 
ba de su arrojo, una grave herida que lo puso fuera de 
combate. 


El Gobierno de la República tenía resuelto ascenderlo 
á Mariscal de Campo; pero el golpe de Estado del 3 de 
Enero, año 1874, que trajo la restauración borbónica, vino 
á echar por tierra el pensamiento, obligando á los republi- 
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canos consecuentes y honrados á emprender el camino de 
la expatriación. Padial fué uno de ellos, y se dirigió á Sui- 
za, donde para hacer menos amargo su ostracismo comenzó 
á publicar una serie de artículos bajo el tema La Justicia 
Militar, que “fueron muy leidos y favorablemente comen- 
tados por ilustrados Oficiales de nuestro Ejército.” 

Regresó del destierro en los primeros días del año de 
1879, ya atenaceado por la enfermedad que debía condu- 
cirlo á la tumba, y poco después recibió la orden del Mi- 
nistro de la Guerra para trasladarse 4 Canarias. 

Pero los amigos de Padial intervinieron eficazmente, y 
el General Martínez Campos estaba dispuesto á revocar esa 
orden, cuando ocurrió, en Marzo del referido año, la dolo- 
rosa pérdida del esforzado sostenedor de nuestras libertades. 

Para él se han abierto las puertas de la posteridad, y la 
Historia, recta é imparcial, le hará en todo tiempo justicia. 

Como Víctor Hugo, en determinada solemnidad fúne- 
bre, bien podemos exclamar: 

““¡ Lloremos al muerto, pero saludemos al inmortal!” 


PERO. JOSE MANÍA PABZ 


(1815-1879) 


AX LI 


UVO en este ejemplar Sacerdote su más legí- 
tima, su más honrosa representación, la ora- 
toria sagrada portorriqueña. 

¡El Padre Báez! ¿Quién no recuerda 
su dicción clara y castiza, sus períodos rotundos y sonoros, 


su conmovedor acento, sus frases llenas de unción y caridad 
que alentaban á los fieles creyentes, consolaban á los ex- 
traviados de la culpa y merecían la atención, por su forma 
elegante y por su fondo esencialmente evangélico, áun de 
aquellas personas á quienes el racionalismo moderno ha 
apartado de las prácticas convencionales de las religiones 
positivas? 

¿Quién ha podido olvidar aquel carácter austero, 
aquella virtud que sabía vencer sin esfuerzo las tentaciones 
del mundo y de la carne, aquella mano pródiga que no te- 
nía nada suyo porque todo lo regalaba á los pobres ? 

Él alentó al débil, consoló al triste, alimentó al ham- 
briento, llevó dulce esperanza al corazón del que se debatía 
en un infierno de dolores, y en los postreros instantes en 
que la materia caía.«en la pavorosa tumba, obedeciendo á 
esa ley transformadora, de evolución incesante, allí estaba 
él para darle al viajero de la eternidad su última oración y 
su último consuelo. 

En la ciudad de Victoria (Venezuela) vino á la vida José 
María Báez el 4 de Mayo de 1815. Sus padres, don José 


Ah 
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Báez y doña Petronila González, eran de pobre posición, 
y de ahí que vivieran estrechamente, en medio de afanosa 
labor, para atender á las necesidades de la vida. 


Sin duda la tenaz é implacable guerra en que ardió 
toda la América española hasta que logró emanciparse de 
la metrópoli, fué causa de que Báez—niño aún—su anciano 
padre y un hermano, ya muerta su madre, dijeran adios 
para siempre al suelo natal y se establecieran en esta Isla, 
haciéndola su patria adoptiva. 

En ella se desarrollaron las aficiones intelectuales de 
Báez, y buscando pasto en que saciar el ansia de saber que 
lo dominaba, pudo lograr iniciarse con los Frailes Francis- 
canos en los estudios de Gramática latina, y con los Domí- 
nicos en los de Teología. 


No bien se terminó el Seminario Conciliar, fué uno de 
los primeros estudiantes que concurrió á sus aulas, y en 
ellas probó que tenía una inteligencia privilegiada para 
adaptarse todo lo que se le enseñaba y para ordenarlo en 
el archivo de su memoria, de tal modo, que ningún otro 
alumno respondía con más lógica ni mayor discernimiento. 

El sentido de la frase, el giro oscuro, el período em- 
brollado, la sentencia enigmática, le hacían ejercitar pode- 
rosamente sus facultades retentivas, y no pasaba adelante 
sin averiguar el por qué de lo que el libro le decía. 


Por intuición primero, y después por convencimiento, 
llegó á penetrarse de que no bastaba, para emprender estu- 
dios fructuosos, repetir correctamente las palabras, sino que 
era indispensable comprenderlas: de este modo la letra no 
sacrificaba al espíritu, sino que éste se sobreponía á aquélla 
dando vuelo á la inventiva en las obras de imaginación, ó 
robusteciendo las deducciones exactas en las obras que tie- 
nen por objeto tratar de alguna verdad de inmediata apli- 
cación. 

Por eso fué tan contundente en su dialéctica; tan arre- 
batador y convincente en los giros que sabía imprimir á 
sus oraciones sagradas. . 


y 
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En 1830, y á costa de no pequeños sacrificios, se tras- 
ladó á la Habana, en cuya Universidad recibió el grado de 
Bachiller en Artes, y siendo un obstáculo su extrema pe- 
nuria—compañera constante de su ya desierto hogar, pues 
habían muerto su hermano y su padre—se vió en el caso, 
ya que no podía continuar adelante sus estudios universi 
tarios y obtener los grados más altos, de vestir las sagradas 
Ordenes en la misma ciudad de la Habana, obteniendo una 
Capellanía de Coro para la Catedral de esta Isla. 


Desde este momento empieza el Padre Báez á abrirse 
paso en su apostolado de abnegación y caridad, saliendo 
de la esfera vulgar en que se movían rutinariamente sus 
compañeros intérpretes de las revelaciones sagradas, y ga- 
nando con su clarísima inteligencia y con sus virtudes ex- 
cepcionales el puesto que le había negado la fortuna, solícita 
y halagadora casi siempre con los que menos la merecen, 

Nombrado Teniente Cura de la Parroquia de Catedral 
el año de 1850, desempeñó ejemplarmente este cargo hasta 
1854, en que, como recompensa á sus servicios y como 
tributo rendido á sus merecimientos, se le acordaron las 
dignidades de Canónigo y Arcediano de la expresada Ca- 
tedral. 


Asimismo fué nombrado por el virtuoso Obispo don 
Gil Esteve, examinador Sinodal del Obispado de la Dióce- 
sis y Capellán de la Providencia, cuyos cargos desempeñó 
hasta su muerte. 


Relatar sus rasgos benéficos, entrar en un exámen mi- 
nucioso de sus triunfos en la Cátedra sagrada, dar á conocer 
su vida ejemplar consagrada al amor de sus semejantes y 
al estudio é investigación no sólo de las ciencias teológicas, 
sino de la literatura y de los clásicos, tanto latinos como 
españoles, sería tarea grata para nosotros, pero poco menos 
que interminable, porque en la vida del noble Sacerdote de 
que nos ocupamos no hay un solo punto que 16 presente 
rasgo digno de enaltecimiento. 

El Lente, periódico que se publicaba en la Capital en 
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1879, se expresaba de este modo al dar cuenta de la por to- 
dos sentida muerte del piadoso Capellán de la Providencia: 


“¿Quién no conoció al Padre Báez en Puerto Rico ? 
Todo el mundo le conocía por sus acrisoladas virtudes ; so- 
bre todo le conocían.los pobres y necesitados. Así, no era 
extraño que lloraran los padres de familia, porque había 
muerto el defensor incansable de la inocencia y de las vir— 
tudes de sus hijos; no era extraño que gimieran los huér- 
fanos, porque su más constante amparo había desaparecido; 
no era extraño que derramaran lágrimas muy amargas los 
pobres, porque la mano que les favorecía á todas horas se 
había cerrado para no volverse á abrir; no era extraño que 
la Cátedra del Espíritu Santo estuviese como dominada por 
un tétrico silencio, porque había enmudecido para siempre 
el que, con celo infatigable, palabra correcta, fácil y llena 
de santa unción, había ensalzado desde ella las grandezas 
del Evangelio, sobre todo las glorias de María; no era ex- 
traño que la Capilla de Nuestra Señora de la Providencia, 
que enfrente de sus naves tenía colocado el cadáver, estu- 
viese como una verdadera viuda, vestida de luto y de tris- 
teza, porque contemplaba exánime al que por espacio de 
veinte y siete años, con constancia poco común, con un 
celo admirable y á costa de sacrificios, había mantenido el 
culto y devoción á la Reina delos cielos, excitando el fervor 
de los fieles que asistían á las fiestas religiosas que el Padre 
Báez celebraba en dicha Capilla, despertando con su ejem- 
plo los sentimientos de ternísima devoción que profesaba á 


3) 


la Corredentora del género humano. 


Los que siguen las banderas del libre pensamiento y 
no transigen con nada de lo que pueda salirse de sus espe- 
culaciones positivistas, quizá se sonrían desdeñosamente al 
leer las últimas líneas que dejamos copiadas, creyendo que 
tales prácticas debían extraviar en vez de ilustrar al pue- 
blo ante el cual se exteriorizaban. 


Pero los que, al rendir culto á la diosa razón, no ex- 
treman su oposición á las escuelas espiritualistas, compren- 


' 


PBRO. JOSE MARIA BAEZ 247 


diendo que en ellas siempre hay un fondo moral que tiende 
á conducir al hombre hacia su perfectibilidad, esos sabrán 
apreciar las predicaciones del Padre Báez, por el bien que 
produjeron, y justificarán el culto que el'bondadoso Sacer- 
dote despertara en las masas sencillas y crédulas, por las 
tendencias moralizadoras que envolvían. 


“ La verdadera ciencia y la verdadera religión—dice el 
docto Profesor Huxley—son dos hermanas gemelas á quie- 
nés no puede separarse sin producir su muerte. La ciencia 
se eleva á medida que es religiosa; la religión florece á 
medida que extiende sus raíces en las profundidades de la 
ciencia. Las grandes obras cumplidas por los filósofos, me- 
nos han sido fruto de su inteligencia, que resultado de la 
dirección impuesta á la misma por un espíritu eminente- 
mente religioso. La verdad se ha dado más bien que á su 
genio, á su paciencia, á su amor, á su sencillez, á su abne- 
gación.” 

Ser, pues, religioso, es ser paciente, caritativo, sencillo, 
y abnegado, y el Padre Báez ejercitaba esta religión de 
amor, con tan fervoroso entusiasmo, que se atraía el respe— 
to hasta de los más indiferentes. | 

Conforme dice el profundo pensador Herbert-Spencer, 
“el sabio sincero—y con este nombre no designamos al 
que únicamente se ocupa en calcular distancias, analizar 
compuestos ó numerar especies, sino al que á través de las 
verdades de orden menor persigue verdades más altas, y 
tal vez la verdad suprema—el verdadero sabio, repetimos, 
es el único hombre que sabe cómo por encima, no sólo del 
conocimiento humano sí que de toda concepción humana, 
está el Poder Universal, de que la Naturaleza, la Vida, el 
Pensamiento son simples manifestaciones.” 


Así pensaba el Padre Báez, y por eso no zahería á na- 
die en sus predicaciones. Buscaba á Dios por el camino de 
las buenas obras y de las prácticas religiosas, y no hay 
duda que mucho bien hizo á la sociedad portorriqueña. 

¡ A cuántos egoistas no hizo abrir la bolsa para soco- 
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rrer al necesitado ! ¡Á cuántos soberbios no transformó en 
humildes de corazón! ¡ Cuántos ante la irresistible elocuen- 
cia del padre Báez, no abandonaron el camino tortuoso de 
los vicios, y entraron con segura planta por las puertas de 
la laboriosidad, llegando por eso á ser obedientes hijos, fie- 
les esposos y cumplidos padres de familia ! 

Anatematicemos el culto que con solapada intransi- 
gencia lleva la guerra al hogar; que, exclusivista en sus 
fines como fiero en sus manifestaciones, odia y maldice— 
en vez de amar y perdonar—á los que no se plegan á creen- 
cias convencionales y egoistas, y que no saben óno pueden 
defender con racionales argumentos los que lo sustentan ; 
pero aquel culto que siembra una esperanza donde hay una 
desesperación; que transige con la ciencia, porque es la 
más hermosa muestra de la perfectibilidad humana; que 
discute y razona buscando el convencimiento, no la imposi- 
ción, y que no se mantiene estacionario, como un anacro- 
nismo, cuando todo marcha á su alrededor, ese debe 
merecer nuestro respeto porque no tiende á fanatizar, sino á 
corregir, y entra en los fines armónicos de la evolución 
moral del Universo. 

Los que como el Padre Báez piensan y sienten de ese 
modo, ganan admiradores sí no adeptos para su causa. 

Por eso en la época de 1873, cuando se exacerbó la 
cuestión política en esta Isla y rugía formidable la intransi- 
gencia religiosa ante los despiadados y certeros golpes de 
la filosofía moderna, no perdió nada de su prestigio el Padre 
Báez ; su acento lleno de unción cristiana, resonaba plácido 
en las naves de la capilla de la Providencia, cuya tribuna 
sagrada no convirtió en club político, y fué una de las figu- 
ras que enalteció en sus admirables Cuadros sociales, el poe- 
ta libre pensador que suscribía entonces sus cáusticas 


producciones con el pseudónimo (Gustavo, y que no era 


otro que el malogrado Gautier Benítez. 


En asuntos literarios el Padre Báez tenía muy buen 
gusto formado, como lo probó repetidamente con los acer- 
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tados consejos que diera á los que iban á consultarle, y con 
la extensa y bien abastecida Biblioteca que poseía. 

Admirador entusiasta de Campeche á quien supo enal- 
tecer con su fácil palabra cuando se colocara el retrato de 
ese privilegiado pintor portorriqueño en los salones de la 
Sociedad Económica de Amigos del País, poseía algunos 
escogidos cuadros de aquel ingenio, cuyo valer artístico 
procuraba encarecer siempre que se le presentaba ocasión 
para ello. 

Su casa de la calle de la Luna, frente á la Iglesia Ca- 
tedral, fué la casa de los pobres. 

Frecuentemente era invadida por éstos, y ni uno solo, 
al salir, dejaba de enviar una sonrisa de gratitud y una fra- 
se de bendición al caritativo Sacerdote que no se cansaba 
de socorrer al necesitado. 

Fué el 9 de Junio de 1879 la fecha nefasta en que des- 
apareció para siempre de este mundo, el ejemplar varón de 
que nos hemos ocupado. 

Su apoteosis está en sus propias obras. 

¡ Loor al bueno! 
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JOSE GAUTIER BENITEZ 


(1848-1880 > 


AL EL 


de la A cual es la poesía. 

Antes de detenernos á examinar los méritos excepcio- 
nales de Gautier Benítez, hagamos que nuestro espíritu se 
espacíe con Acosta, “contemplando el cuadro singular de. 
una familia portorriqueña, que ofrece en nuestros anales lite- 
rarios la aparición sucesiva, en el hermoso cielo de la poesía, 
de tres luminares, donde la crítica podrá encontrar, como 
encuentra, diferencias y distintos méritos; mas todos íntima- 
mente unidos y enlazados entre sí por la sangre, los afectos 
del corazón é igual intenso amor á la hermosa tierra en que 
nacieron y que inspiró sus sentidos é inolvidables cantos.” 


Por derecho de prelación corresponde en esa familia 
el lugar preferente á doña Bibiana Benítez, que nació en 
Aguadilla en los últimos años del pasado siglo, de padres 
acomodados, y que supo iniciar á las de su sexo en el cul- 
tivo de las bellas letras, traduciendo “con la armonía y el 
halago del ritmo sus impresiones y sentimientos.” Sus 
poesías se resienten del gusto de la época, y hay en ellas 
visibles imitaciones de nuestros clásisos, sobre todo del 
ilustre autor de La vida es sueño. Produjo, además, una obra 
dramática que lleva por título La Cruz del Morro, que en 
su época y en este país es de algún valer. 
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Fué la educadora de su sobrina Alejandrina Benítez, 
segunda poetisa en el orden del tiempo, pero la primera 
por el vuelo de su fantasía. Nació en Mayagiez á fines del 
primer cuarto del presente siglo, quedando huérfana en 
edad temprana, y ya por la atmósfera intelectual que respi- 
raba, ya porque su lozana imaginación fuera más sensible á 
la percepción de la belleza ideal, alcanzó puesto distinguido 
entre nuestros poetas, desde que en 1846 diera á conocer 
sus primeras inspiraciones en el 4Aguznaldo Portorriqueño, 
coleccionado é impreso por don Ignacio Guasp. 

Conoció y trató afectuosamente á todos los literatos 
de su época; concurrió al Certámen de Campeche con su 
bellísimo poema La Patria del Gento; produjo composi- 
ciones tan inspiradas y aplaudidas como 1 Cable Subma 
rino y A la inauguración de la estatua de Colón en Cardenas, 
y murió después de haber legado á la patria su más preciada 
joya, su idolatrado hijo el inolvidable José Gautier Benítez, 
el tercero y más sobresaliente ingenio de esta familia mi- 
mada por las Musas. (1) 

Aquí ya es necesario que dejemos la síntesis por :el 


(1) Deben aparecer en el cuadro de nuestros mejores poetas: Carmen 
Hernández, que como su reputada émula Alejandrina, concurrió al Certámen que 
se celebró en honor de Campeche, y escribió varias notables poesías y tres dra- 
mas titulados: 4mor ideal, Los deudos rivales y Hacer bien al enemigo, es impo- 
nerle el mayor castigo ; Ursula Cardona, la dulce poetisa de San Germán que res- 
pondía cariñosamente en el mundo de las letras al espiritual nombre de 4xgélica, 
y cuyas inspiraciones infundían placidez al alma; Manuel Soler, buen co- 
laborador de los Almanaques Agumaldos, editado por Acosta. y coleccionador 
inteligente del Vuevo Cancionero de Borínguen; Domingo M. Quijano, el dulce 
bardo añasqueño que se traslada á Humacao donde se desarrollaron sus aficio- 
nes literarias, y se hizo de merecida reputación como poeta y como hombre pú- 
blico; y por último, Francisco Alvarez, el poeta enfermo, natural de Manatí que 
más se asemejaba á Gautier Benítez por el tono sentido de sus composiciones y, 
por haber producido sus mejores versos cuando la tísis lo devoraba. Fundó en 
Manatí un periódico titulado Za Voz del Norte, que se hizo notar por la serie- 
dad de sus trabajos de redacción ; dió á la escena el drama Dios en todas partes 
ó un verso de Echegaray, por el cual recibió una ruidosa ovación al estrenarse en 
su pueblo natal; ganó mención honorífica en el Certámen Cervántico promovi- 
do y costeado por el Director de £7 Buscapié, Sr. Fernández Juncos, y murió 
en Marzo de 1881, siendo generalmente sentido como poeta y como joven de 
dulce y agradable trato. 
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análisis. Se trata del inspiradísimo y vehemente cantor de 
Puerto Rico, del malogrado genio que plegó sus alas can- 
tando, como el cisne moribundo, y debemos pagarle nues- 
tra pobre ofrenda, ya que al dejar el mundo de la materia 
por los esplendores de la inmortalidad y de la gloria, ad- 
quirió el derecho á nuestros permanentes aplausos. 


Nació José Gautier Benítez en la hoy villa de Huma- 
cao el año de 1848, por más que dijera el Puerto Rico Ilus- 
trado, en su número de 14 de Mayo de 1886, que nació en 
Caguas de 1850451. Nuestra afirmación podemos corrobo- 
rarla con un documento irrebatible: el testimonio bautismal. 

Nuestro vate hizo sus estudios primarios en la Escue- 
la superior de su pueblo natal; pero su devoción á las hijas 
de Júpiter y Mnemosina se desarrolló en su hogar, donde 
las lecciones de su madre y las controversias literarias que 
allí se suscitaban entre los literatos que lo frecuentaban, y 
más que todo la ley de herencia á que antes nos hemos re- 
ferido, lo estimularon á entrar resueltamente por las puer- 
tas de los estudios literarios, si bien procurando conciliar 
estas aficiones con algo más práctico y reproductivo que le 
asegurara la subsistencia para el porvenir. 

Esto último lo obligó á dedicarse á la milicia y trasla- 
darse á la Madre Patria en 1869 á 70, cuando ya empezaba 
la fama á hacer sonar su nombre como poeta, y cuando 
había obtenido las estrellas y galones de Alférez graduado 
de Teniente de Infantería. 


Pero la obediencia pasiva, las estrecheces y rigorismo 
de la Ordenanza militar no cuadraban á su naturaleza in- 
quieta ni á la independencia de su carácter, que lo estimu- 
laba á ser libre como el aire, y á cantar como el ruiseñor 
en la selva, sin limitación alguna, y renunció á la carrera 
militar tornando satisfecho al patrio suelo, donde procuró 
ejercitar sus aptitudes en otras ocupaciones que no cohibie- 
ran su ferviente culto á las arrobadoras manifestaciones ri- 
madas. 

Ya la revolución de Setiembre había empezado á im— 
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plantar en la Metrópoli los principios que informaban el 
credo radical que la hiciera irresistible, y Gautier Benítez, 
joven y ardoroso, entusiasta por la gloria tanto como por 
la libertad que dignifica al hombre, dió á sus poesías nuevo 
giro, procuró que palpitaran en ella los ideales modernos, 
y fué, en el período centellante de 1873, en que chocaron 
tan violentamente en esta Isla las fuerzas opuestas de la 
reacción y el progreso, el cantor popular, el Dervuléde 
portorriqueño que sabía arrebatar ó conmover las mesas á 
los irresistibles sones de su vibrante lira. 

Su pluma llegó á reputarse como una piqueta demole- 
dora de anacronismos y abusos. Combatió el. fanatismo re- 
ligioso tanto como la intransigencia reaccionaria, y fué el 
verbo fulgurante, la palabra inspirada que glorificó la re- 
dención del esclavo. 

Sus Cuadros sociales, suscritos con el pseudónimo 
Gustavo, fueron dardos mortales que hicieron extremecer 
de rabia á aquellos á quienes iban dirigidos El egoismo 
jesuítico, la piedad simulada, los aparatosos cultos, las ve- 
nalidades mundanas, las corrupciones políticas, todos esos 
y otros vicios fueron fustigados implacablemente en rimas 
castellanas, á veces hechas con el desaliño de la precipita- 
ción, pero siempre cáusticas, conceptuosas, ricas en colori- 
do y palpitantes de verdad. 

El despecho que en los fotografiados levantaban esas 
poesías de combate de Gautier Benítez, se traducía por la 
saña con que los periódicos adversarios combatían á El 
Progreso que las publicaba. 

A esta afanosa época pertenecen también varias com- 
posiciones patrióticas publicadas en hojas sueltas y repro- 
ducidas en ,algunas publicaciones liberales. Entre ellas 
recordamos sus fáciles y armoniosas quintillas preñadas de 
ternura y dedicadas A Puerto Rico, por la concesión de los 
derechos consignados en el Título I de la Constitución de 1869, 
y sus nobles cuartetas endecasilabas que titula: 47 General 
Don Rafael Primo de Rivera, sostén de la libertad en Puer- 
lo Rico. 1% Al 
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Por esta época logró ocupar una plaza de escribiente 
en la Diputación Provincial, creemos que en el Negociado 
de Instrucción pública. 


La reacción le arrebató ese modesto cargo é hizo en- 
mudecer al cantor de los ideales reformistas, hasta 1878, 
que vuelve de nuevo—ya más templado para la lucha y 
con las huellas en el semblante de la implacable enferme- 
dad que debía arrebatarlo á la vida—á manejar su elegante 
pluma en compañía de su íntimo y afectuoso amigo don 
Manuel Elzaburu, fundando la Revista Portorriqueña, perió- 
dico quincenal de literatura y ciencias, en torno del cual 


se agruparon todas las inteligencias que daban y dan lustre 
á esta Provincia. 


Su cruel dolencia, que avanzaba rápidamente en el 
estrago de su organismo, así como los escasos Ó ningunos 
beneficios que alcanzó de una publicación que todos esti- 
maban y aplaudían, pero que muy pocos pagaban, hizo 
que abandonara la fatigosa labor, dejando bien sentado su 
nombre en el campo periodístico. 

En Mayo de 1879, cuando ya su juventud efímera se 
mermaba, y ya en su cárcel habitar no quería un alma wme- 
lancólica y enferma, presentó al Certámen del Ateneo su 
Canto 4 Puerto Rico, que tan equitativamente fué premiado, 
y que acabó de abrirle las puertas de la inmortalidad. 


Ocho meses más tarde, el 24 de Enero de 1880, exha- 
laba el último suspiro con la sonrisa de la resignación en 
los labios, tranquilo y satisfecho porque no tenía de qué 
arrepentirse, y dedicando al Casimo de Ponce sus últimos 
pensamientos ; pensamientos que nos hacen admirar la cal- 
ma de su conciencia, comprender el intenso cariño que 
profesaba á su suelo natal, y la particular predilección con 
que miraba á las Sociedades artísticas y literarias, que brin- 
dan días de gloria, ilustración y solaz á los hijos de esta 
cariñosa y hospitalaria ciudad de Ponce. 

Su muerte causó profunda pena en todas las clases 
sociales, y principalmente en todos los que nos honrábamos 
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con su amistad. Su entierro fué una ovación de respeto y 
simpatía: lo que de más granado cuenta la Capital de 
Puerto-Rico en las carreras civiles, artísticas y literarias; 
así como lo que de más apreciable tiene en las honradas 
clases que viven del trabajo manual, todos se apresuraron 
á rendir el último homenaje al que dejaba entre nosotros 
un vacío tan difícil de llenar. 

Sobre su tumba se derramaron lágrimas de cariño; la 
piedad cristiana elevó al cielo fervientes preces por su eter- 
no descanso, y la oratoria dejó escuchar sus más conmove- 
dores acentos. 


Tres meses más tarde, en Abril de 1880, el Gabinete 
de Lectura Ponceño honró su memoria dedicándole una so- 
lemnidad literaria en el teatro La Perla, de que no hay 
precedente entre nosotros. A ella concurrieron literatos de 
toda la Isla, y tanto por la esplendidez del acto como por la 
importancia de los trabajos literarios que en él se dieron á 
conocer, dejó recuerdo imperecedero. j 


Y no podía ser de otro modo: José Gautier Benítez, 
alma tierna y soñadora, supo captarse el aprecio de sus: 
conciudadanos, y éstos creyeron un ineludible deber, dete- 
nerse un momento ante su tumba para glorificar sus excel- 
sas cualidades. 


Ah! si es verdad que en los incomensurables mundos 
del espacio flota el espíritu libre de la envoltura frágil y 
quebradiza que nos ata á la tierra, y desde ellos se con- 
templa, sin engaño, todo lo que pasa en nuestro planeta; 
si es cierto que tras esos mundos de luz existe la Eterna 
Verdad, el Juez Supremo que dispensa justicia á cada uno 
según sus obras, Gautier Benítez sonreiría satisfecho al ver 
los honores fúnebres que la patria de sus dulcísimos cantos 
le tributara, á la vez que obtenía la recompensa á que se 
hizo acreedor por su bondad y esfuerzos intelectuales. 

Por desgracia es un hecho que la fortuna constante— 
mente le volvió la espalda en su peregrinación por este 
mundo, haciéndole sufrir muchas y terribles contrariedades; 
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sabido es que los últimos días de su existencia fueron amar- 
gados con las horribles torturas de una enfermedad impla- 
cable; pero en esos momentos en que le faltaba aire á sus 
pulmones, en que la tisis devoraba sus entrañas, se alzó 
más fuerte que sus males, y lanzó á los vientos cantos tan 
sonoros que lo colocaron en la cumbre de la gloria, sal- 
vando su nombre del olvido, por más que él haya dicho lo 
contrario en la sentida introducción de su Canto 4 Puerto 
Rico. 

Y si no fuera por temor de cometer una imprudencia; 
si no fuera porque traicionamos los afectos del alma, nos 
atreveríamos á bendecir la enfermedad que fué causa de la 
muerte del amigo que hoy todos lloramos, porque tal vez 
sin ella el Parnaso borinqueño no se adornaría con el Canto 
á Puerto-RKico, Renacimiento, Una súplica a mis amigos é 
Insomnio, producciones que bastan por sí solas para eterni- 
zar el nombre de Gautier Benítez. Y bien vale, por ser 
admirado en las edades futuras, regalar algunos miserables 
días á la Parca inexorable que constantemente nos está 
acechando. 

Poeta de imaginación ardiente, de brillante fantasía y 
de levantado vuelo, Gautier Benítez supo cautivar á pro- 
pios y extraños con las dulcísimas notas que arrancaba á 
su lira. Sentimiento y naturalidad son el tono dominante 
de sus composiciones poéticas, y estas cualidades son sin 
disputa las que le han hecho tan popular entre nosotros. 

No busqueis en sus poesías el frío análisis, las graves 
teorías de las ciencias, porque nada de esto hay en ellas; 
buscad en cambio el atayío de la naturaleza, las torturas de 
las pasiones, los afectos plácidos del alma, y sobre todo el 
sentimiento purísimo que se experimenta por el pedazo de 
tierra donde abrimos los ojos á la luz, y todo esto encon- 
trareis en medio de apropiadas imágenes, de nuevos y feli 
ces pensamientos, de armoniosa y casi siempre correcta 
versificación. A haber vivido en el siglo pasado, Meléndez 


lo hubiera visto á su lado en el modo de sentir; Moratín en 
el modo de expresarse. 
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Gautier Benítez se ejercitó con fortuna en casi todos 
los metros de la poesía lírica, desde el sencillo romance has- 
ta la robusta octava-real, y desde la picante letr2lla hasta la 
magestuosa oda. 


Las poesías eróticas del bardo portorriqueño son apa- 
sionadas y tiernas como el sentimiento que las inspirara. 
Igualmente merecen recordarse las dedicadas á la amistad. 

Entre éstas, la que escribe con motivo de la muerte de 
un niño de Félix Padial es digna de mención, porque en 
ella se admiran versos atrevidamente reflexivos y filosóficos. 

Pero vengamos á las poesías más recientes de Gautier 
Benítez, que siempre serán leidas con admiración por los 
- amantes de la literatura patria. 


En las que hemos mencionado hay ternura y expon- 
taneidad; pero no las felices imágenes, no los grandes 
vuelos de imaginación que á cada paso se descubren en las 
últimas composiciones del bardo portorriqueño. 

La que lleva por título Za Barca, puede servir de mo- 
delo en el género fantástico : hay vaguedad y misterio, y 
toda ella está salpicada de bellísimas descripciones. 

La composición titulada ZLore-Lay, imitación del ale- 
mán, y el romance ¡Ay! quién pudiera volar! son también 
producciones en que abunda lo bueno, y en las cuales re- 
salta el estilo sencillo y elegante de Gautier Benítez. 

La lagrima del muerto y Enfermo (A mi hija María) 
son dos bien pensadas producciones, que deben leerse en 
esas horas de nostalgia en que la melancolía nos hace via- 
jar por el país de las quimeras, hastiados por los desenga- 
ños de la vida real. > 


Pero el ideal constante del poeta; el mágico nombre 
que siempre hacía sonar dignamente las cuerdas de su lira, 
era el de la patria. Varias poesías tenemos de nuestro inol- 
vidable vate dedicadas á tan grandioso asunto, y todas 
tienen bellezas que admirar; todas despiertan el entusiasmo 
en el corazón portorriqueño. Las denominadas 4 Puerto 
Rico (Ausencia y Regreso) son apasionadas en grado sumo. 


JOSE GAUTIER BENITEZ 261 


En la última decía que “sólo aspiraba á ver á su patria ; 
á la dicha de quererla y á la gloria de cantarla.” 

Y así fué en efecto. Gautier Benítez hasta en sus ins- 
tantes postrimeros estuvo brindando á la patria sus cantares. 
¡ A ninguno mejor que á él le cuadra el dictado de Canxtor 
de Puerto Rico! 


Insomnio, Una súplica 4 mis amigos, que pudiéramos 
llamar el testamento del bardo, y Renacimiento, son tres 
poesías que hacen asomar lágrimas á los ojos de todo cora- 
zón sensible. La verdad con que están presentados los 
pensamientos y el tono profundamente melancólico que 
domina en todas ellas, como el que está de partida para 
el viaje eterno, hablan al alma con sentimiento irresistible. 
¿Quién leyendo la primera no se conmueve al ver la dolo- 
rosa exactitud con que están descritas las tormentosas no- 
ches de los tísicos ? 


De intento hemos dejado para cerrar esta incorrecta 
enumeración de algunas poesías de Gautier Benítez el dul- 
cisimo Canto 4 Puerto Rico, laureado por el Ateneo Porto- 
riqueño; y esto, no para examinar su mérito literario, 
porque ¿qué podríamos decir de él, cuando lo han juzgado 
tan ventajosamente distinguidos literatos de esta Isla y de 
la Metrópoli? No; nuestro objeto es dar á conocer, como 
un último homenaje de justicia á los inspirados versos de 
nuestro malogrado poeta, la opinión de tres maestros en 
la lírica moderna castellana, sobre el aludido Caxbto. 


Al leerlo dijo Campoamor que el que lo había produ- 
cido tenía '* muy envidiables condiciones ;” Campillo que 
poseía “entusiasmo, sentimiento y nervio, siendo un poeta, 
y un poeta que estaba en el camino verdadero,” y Ruiz 
Aguilera, en una carta dirigida en 1880 al literato don Car- 
los Peñaranda, entonces en esta Isla, lo siguiente : ** Diga 
U. de mi parte al poeta Gautier que su oda á Puerto Rico, 
es una obra tan elevada y sentida, como rica de color y de 
inspiración patriótica; añadiendo que estas palabras se las 
dirige, no el hombre del oficio, sino un hombre de fe en el 
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progreso y de corazón sano, que cuando juzga—si es que 
yo puedo ser juez —producciones del arte, procura olvidar 
los preceptos que sirven de norma á la crítica, abandonán- 
dose de lleno á los dictados de su propia conciencia. Que 
la oda responde perfectamente al espíritu y á los nobles 
sentimientos que la han inspirado, y que este elogio sincero 
y expontáneo perdería su valor—suponiendo siempre que 
alguno tenga —si tan hermosa producción fuese sometida á 
los procedimientos de ese análisis impertinente y mezquino, 
que ve manchas en el sol, porque se le ha puesto delante 
una nubecilla del tamaño de una lenteja. En suma, que el 
Sr. Gautier, me parece, por lo único que de él conozco, que 
no sólo es de los llamados, sino de los escogidos. ” 


Dos palabras, antes de terminar, acerca de la vida ín- 
tima del bardo portorriqueño. 

Buen hijo, tierno hermano, excelente esposo y cariñoso 
padre, supo embellecer el hogar, ese santuario donde repo- 
sa el cuerpo y el espíritu de los rudos embates del mundo, 
y hacer en la medida de sus fuerzas la felicidad de todos 
aquellos seres queridos de su corazón. 


Sus dos pequeños hijos, á medida que vayan entrando 
en la edad de la reflexión, irán comprendiendo el valor de 
la pérdida que han experimentado; pero al mismo tiempo 
se enorgullecerán de un nombre que salvo del olvido el nú- 
men del CANTOR DE PUERTO RICO. 

Sus amigos, que eran cuantos tuvieron la dicha de 
tratarle, siempre serán sus admiradores; siempre recorda- 
rán con las inspiraciones del vate, su amistad franca, leal y 
consecuente. 

¡ Y modelo tal de virtudes, y poeta que, como Andrés 
Chenier, podría darse en la frente al pensar que se llevaba 
un mundo de ideas que aún tenía para la patria, ha des- 
aparecido de la escena de la vida para siempre!.... 

¡ Honremos su memoria y derramemos una lágrima 
sobre su tumba, ya que otra cosa no es dable hacer por los 
genios que se van! 


—PELIA PADIAL Y VICCARRONDO 


(1838-1880 >) 


Lele a 


FE 


XXIV 


Sl Y IÓ todo su amor á la causa de las reformas 
EN antillanas y dedicó toda la energía de su 
y carácter á la consecución de aquéllas. 

ED Él, de ordinario inconstante en sus em- 
presas particulares, fué consecuente, hasta rendir el postrer 
suspiro, á la fatigosa labor de abrir á los portorriqueños 
horizontes más dilatados para su bien moral y para su en- 
grandecimiento material. 

Varias veces abandonó el periodismo fatigado por la 
lucha, cohibido por las pérdidas materiales, procurando 
marchar por otras sendas más tranquilas y provechosas, 
y otras tantas, fortificado el ánimo, abierto el corazón á la 
esperanza, volvía al campo de las ideas á dejar, con los po- 
cos recursos nuevamente adquiridos, simiente regeneradora 
que al cabo habrían de dar sazonados frutos. 

¡ Pobre amigo nuestro !. . ..¡ Quién sabe si el trabajo 
excesivo, si el ardiente entusiasmo, si la porfiada lucha que 
día tras día sostuvo por la razón, el derecho y la libertad, 
fueron las causas principales de su muerte ! 

¡ Aún nos acordamos!....Después de una ausencia 
prolongada de la Capital al interior de la Isla; de una de 
esas ausencias que si recrean los sentidos se dejan en ellas 
pedazos del corazón, volvimos á visitarlo, y á través del 
velo de muerte que ya cubría su semblante, á despecho de 
las fieras presiones de la terrible enfermedad aue ya iba 


266 ENSAYO BIOGRAFICO 


agotando la savia desu vida, aún descubrimos en él al ar- 
diente defensor de nuestras reformas, al cariñoso amigo, al 
experto periodista que, juzgando del porvenir por los 
acontecimientos presentes, esperaba satisfecho el triunfo de 
su causa por la que tanto había combatido, siempre con- 
fiado y siempre enérgico. 

Los que bajo su dirección alguna vez compartimos las 
rudas tareas del periodismo, nunca olvidaremos su amor al 
trabajo, sus especiales dotes como escritor discreto é inten- 
cionado, sus oportunas advertencias que eran leales ense- 
ñanzas para los que le escuchábamos. 

Verdad es que murió sin llevarse la satisfacción de la 
victoria por el triunfo de sus teorías; pero alcanzó el inefa- 
ble consuelo de ver que aquéllas, abriéndose paso por donde 
quiera, eran ya una necesidad reconocida áun por los 
mismos que las combatían. 


Cierto también que murió pobre, que en Puerto-Rico 
la misión del periodista que no conoce la servil adulación, 
es ir sembrando luminosas ideas sin alcanzar positivos re- 
sultados; pero dejó un nombre que recordarán con enter- 
necimiento los liberales portorriqueños y ostentarán con 
orgullo sus descendientes. 

Y ya que evocamos el nombre de Félix Padial, pague- 
mos, aunque sólo sea de paso, un recuerdo afectuoso á sus 
demás hermanos que como él cayeron en la fosa, jóvenes, 
fuertes, animosos, patriotas sin doblez y liberales sin apos- 
tasías, quedando en pie la venerable matrona que les insu- 
flara su esforzado aliento, para desaparecer de la escena del 
mundo más por los sufrimientos morales que por los dolores 
fisicos, tan pronto como desaparece el último de sus hijos. 


¡Cuánto dolor para la Sra. doña Margarita Vizcarron— 
do de Padial, devorado en poco más de siete años ! 

Luís, Juan, Antonio, Félix, Manuel, Herminio, Isidro, 
y entre ellos, como tan melancólicamente ha dicho Acosta, 
cayó también en el frío recinto del sepulcro, una delicada 
flor, la suave y dulce Margarita. 
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¡Paz á todos ellos, que “dieron repetidas y elocuentes 
pruebas—dentro de sus facultades y medios en el agitado 
campo de la política—de su amor al progreso y á las refor- 
mas de su querido país natal!” 

¡ Veneración á la memoria de la infortunada madre, 
que no se dejó abatir con tan rudos y repetidos golpes, y 
á quien nuestra historia provincial debe dar el sobrenombre 
de Mater Dolorosa ! 


Félix Padial nació en la Capital de la Isla el año de 
1838. Después de la enseñanza primaria que recibió en una 
de las mejores escuelas de la Capital, continuó educándose 
por el sistema práctico y expontáneo, el cual, según Her- 
bert Spencer, es el más eficaz y fructuoso. 

Sus aficiones literarias y su amor al suelo natal le lle- 
varon al periodismo, significándose tan pronto como las 
auras vivificadoras de la libertad, que impulsara hacia esta 
Isla la revolución de Setiembre, empezaron á orear la fren- 
te de los portorriqueños. 


Se puede decir que en £l Progreso, órgano autorizado 
del partido liberal reformista, y del cual fué Director, hizo 
sus primeras armas como escritor. En aquel periodo de 
lucha enardecida recibió el bautismo de fuego, sin que se 
le viera retroceder un solo paso, antes bien excitando a los 
débiles, y dando pruebas de civismo colocado en la van- 
guardia. 

En este período de batallar sin tregua, en que era pre- 
ciso la predicación continua, la enseñanza sin interrupción, 
el trabajo insistente, pues había que educar al pueblo y 
echar las bases del edificio politico, Padial se adiestró para 
las lides futuras y no escatimó sus servicios ni sus luces, ya 
como vocal del Comité Central de 1873, ya como uno de 
los 15 Delegados escogidos para redactar la Constitución 
orgánica de 9 de Agosto del referido año, que rigió provi- 
sional, y no definitivamente, porque no pudo reunirse en 
Junta Magna el partido liberal reformista, á causa de haber 
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ocurrido, en Febrero del año siguiente, el golpe de Estado 
que trajo la restauración y dispersó las huestes liberales en 
esta Isla. 

Padial con este aciago acontecimiento, que desató la 
reacción con todos sus furores, volvió á la vida privada; 
pero ni hizo abjuraciones vergonzosas, de esas que son tan 
frecuentes en los días del terror, ni se ocultó temeroso es- 
quivando los vejámenes que pudiera sufrir. 


Algún tiempo después, sino garantizado el derecho, 
calmada la persecución, fundó La Voz del País, á la que no 
le dió matiz político alguno porque el partido liberal refor- 
mista continuaba sumido en el sopor de la impotencia, y el 
desaliento acogería indiferente sus manifestaciones viriles. 

No alcanzó, pues, estabilidad el citado periódico, ape- 
sar de las diligencias que empleara Padial para sostenerlo, 
y surgió El Agente de Negocios, en el que muy en breve 
encarnaría nuestro malogrado amigo los ideales reformistas, 
infundiéndole su energía y haciendo que tendiera á agrupar 
en un solo haz las dispersas falanges liberales. 


El Agente no lo fundó Padial, como muchos creen y 
así lo han aseverado : lo estableció don Leoncio Goenaga, 
como una hoja de anuncios é intereses materiales, dando 
así vida á la Agencia de Negocios que tenía establecida en 
la calle de San Justo. Le ayudó mucho en esta empresa 
—reconozcámoslo, pues es de justicia—el laborioso é inte- 
ligente tipógrafo don Lucas Benítez Mojica, que entonces 
tenía á su cargo la Imprenta que perteneció á los señores 
Rodríguez y Real, que adquirió la señora Capetillo, y que, 
por último pasó, junto con el periódico, á ser de la propie- 
dad de Padial. 

Este dió nueva marcha á la publicación : la hizo polí- 
tica; agrupó en torno suyo á los más reputados escritores 
—que esta era una de las mejores cualidades que como or- 
ganizador tenía nuestro biografiado—le dió la redacción 
principal al inolvidable periodista don José Pablo Morales, 
y logró consolidarla en la opinión pública, alcanzando co- 
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mo triste recompensa en esta labor patriótica, el principio 
de la mortal dolencia que lo llevó á la tumba. 

Muchas y muy ruidosas campañas libró 7 Agente con 
el partido reaccionario, ganando en prestigio y considera— 
ción entre sus amigos los liberales; pero ninguna despertó 
tanto interés, apesar de los contrarios resultados que diera, 
como la de la Conciliación en 1879, entre liberales y con- 
servadores. 


- Digamos algo de este acto, ya que no sólo tratamos de 
rendir culto á los que más han batallado por nuestro pro- 
creso, sino de acopiar apuntes para la Historia provincial. 

Dicho esto, preguntemos: la Conciliación, ¿fué pro- 
vocada por los hombres del partido reformista, por más que 
el Director de E! Agente la sostuviera, y otros prestigiosos 
liberales la autorizaran ? 


No, respondemos. La Conciliación fué hija de las cir- 
cunstancias. Y si nos fijamos en que el Gobernador General 
que entonces gobernaba la Isla (Don Segundo de la Porti - 
lla) procuraba reconciliar á los dos partidos que aquí lucha- 
ban por el triunfo de sus doctrinas; si nos fijamos en que 
no inútilmente pasa el tiempo, y que los conservadores, 
reflexionando cuerdamente, llegaron á comprender las ven- 
tajas de las reformas económicas y administrativas que for- 
maban parte del credo reformista; si nos fijamos en que la 
guerra de Cuba tocaba á su terminación, gracias á las acer- 
tadas disposiciones del héroe de Sagunto ; si nos fijamos en 
que El Agente, tal vez obedeciendo á la ciega credulidad 
que siempre ha presidido todos los actos de su partido, 
hizo declaraciones en favor de una transacción honrosa, y 
los órganos adversarios acogieron con entusiasmo la idea, 
diremos no que la Conciliación fué hija de las circunstan- 
cias, sino una necesidad de los tiempos, por más que un 
secreto impulso obligaba á muchos liberales á rechazarla, 
recordando la fábula de Fedro, titulada: 41 lobo y el cordero. 


La Conciliación se propuso, por parte de los prohom- 
bres del partido "reformista, con una honradez digna de 
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mejor resultado ; pero no se llevó á cabo en la forma que 
se concibió y planificó por su iniciador Padial; no se con— 
sultó la voluntad de los pueblos de la Isla; no se pusieron 
de acuerdo todos los hombres que marchaban al frente de 
las agrupaciones liberales, para siquiera nombrar Delega- 
dos especiales que intervinieran en tan grave asunto. Así 
que desde los primeros pasos quebróse la frágil cadena por 
varios de sus eslabones, ocasionando no pocos disgustos, 
controversias y desazones en ánimos cuyas pasiones políti- 
cas estaban adormecidas. 


Sin embargo, las huestes liberales, aunque se decía 
que no estaban disciplinadas, dieron pruebas de subordina- 
ción decidiéndose á acatar lo pactado por el Comité de 
Conciliación en todo aquello en que compromisos anterio- 
res no se lo vedasen, y en las elecciones de Ayuntamientos 
populares no fueron ellas en verdad las primeras que rom- 
pieron el convenio estipulado, introduciendo con esto la 
predisposición, que era el principio del desconcierto. 


Llegaron las elecciones para Diputados provinciales, y 
apesar de que el Comité de Conciliación decía á los electo- 
res de toda la Isla que era preciso “escoger una Diputación 
provincial que supiera inspirarse en el criterio de la Concilía- 
ción al dirigir en la parte que le incumbía la Administración 
interior del país; una Diputación compuesta 21distintamente 
de hombres de probidad, de ilustración y de arraigo de 
ambas procedencias ”; apesar de que los reformistas en al- 
gunos pueblos anularon compromisos anteriores por ser 
fieles á lo ordenado por el Comité de Conciliación, como 
sucedió en el pueblo de Juana-Díaz con la candidatura del 
mismo Félix Padial, el mal ejemplo estaba dado, y varios 
distritos sacaron triunfantes, no los candidatos propuestos, 
sino los que ellos en virtud de su libre voluntad habían pro- 
clamado. 

Las clecciones de Diputados á Cortes verificadas en la 
Isla el mes de Abril de 1879, dieron en tierra definitiva- 
mente con la Conciliación, comenzada con tan poco prestigio 
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y proseguida tan á disgusto de la mayoría de los electores 
pactantes. 


Proclamados de común acuerdo los señores que debían 
llevar la representación de los Distritos de esta Provincia 
en las Cortes de la Nación, se aproximan los días de elec- 
ciones, y los reformistas ven con sorpresa que enfrente de 
cada candidato de ideas un tanto afines con las de su par- 
tido, se proponía otra candidatura conservadora. Esto dió 
lugar á que en varios Distritos los escasos liberales que se- 
guían con fe la bandera de la Conciliación, viesen claro en 
el asunto, y á su vez también adoptaran y votaran candida- 
turas reformistas, mientras que la mayor parte de sus co- 
rreligionarios se mantenía en un culpable retraimiento, 
dando con esto lugar á que triunfaran, en todos los Cole— 
gios que quisieron, los nombres de los señores que tuvieron 
á bien votar los adversarios conservadores. 


De todo esto vino á resultar que la Conciliación, que 
debía aunar voluntades, robustecer las fuerzas electorales y 
propender á la unión y la concordia entre todos los habi- 
tantes de este país, vino á ahondar la división y el desaliento 
que existían de antiguo, y á introducir la discordia donde, 
sin necesidad de Conciliación, estaban unidos liberales y 
conservadores, como sucedía en esta ciudad de Ponce, en 
la que hay que reconocer que los conservadores siempre 
han sido más cuerdos y transigentes. 

Con tales precedentes, no era dudoso profetizar el fin 
que alcanzarían las elecciones para Diputados á Cortes. 
Exceptuando los Distritos de Quebradillas y Guayama, 
que tuvieron la condescendencia de dejar á los liberales los 
conservadores, en todos los demás éstos últimos alcanzaron 
triunfo espléndido. 


Poco después de estas elecciones, desengañados los 
distinguidos reformistas que representaban al partido libe- 
ral, daban por rota la Conciliación en el siguiente docu- 
mento, que nos parece oportuno reproducir, porque es un 
buen dato para la historia de los partidos políticos de este 
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país, y cuyo documento estaba dirigido á los correligio- 
narios: 


“Los altos móviles y los patrióticos fines que nos pro- 
pusimos al aceptar vuestro nombramiento para formar parte 
del Comité de Conciliación de la Capital, consignados están 
en los manifiestos que han visto la luz pública en 29 de 
Marzo y de 10 de Abril del corriente. 


“* Ahora bien; convencidos por el resultado de las elec- 
ciones para Diputados á Cortes, de que nuestros esfuerzos 
no han correspondido del todo 4 nuestras esperanzas, hemos 
acordado dar por terminada nuestra misión, como lo mani- 
festamos en la noche del 23 á nuestros dignos compañeros, 
no entrando á tratar la cuestión de Senadores. 


“Cumplimos con un deber participando este acuerdo á 
nuestros electores, y reiterándoles las más sinceras expre- 
siones de gratitud por la gran prueba de confianza con que 
nos honraron al darnos una misión tan delicada é impor- 
tante. En el sendero que hubimos de seguir para llenarla, 
no hemos encontrado sino espinas, es una triste verdad ; mas 
consuélanos nuestra conciencia, asegurándonos que otro 
éxito merecían la buena fe y el espiritu de concordia que han 
gutado constantemente nuestros pasos. 


“* Puerto-Rico, Abril 24 de 1879.— Pedro G. Goico.— 
José J. Acosta.—Leonardo Igaravides —HFélix Padial.—José 
Gergel y ZLenón.— Manuel Elzaburu.” 


Así concluyó la obra laboriosa de la Conciliación, que 
Félix Padial iniciara guiado de los mejores propósitos. Pero 
si no obtuvo los resultados satisfactorios que en bien del 
país eran de esperarse, á haber reinado un recto espíritu de 
concordia, logró que los liberales sacudieran la pereza que 
los anulaba, y ya desde entonces se notó mayor movimien- 
to en la vida pública. 


A acentuar este movimiento tendió Padial publicando 
El Agente diario, en vez de las tres ediciones que daba por 
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semana; pero en esta ruda empresa se exacerbaron sus pa- 
decimientos, y tuvo que abandonar el puesto á su hermano 
don Antonio, para trasladarse á respirar el aire puro del 
campo y buscar en el reposo y la tranquilidad la salud 
perdida. 


Todo fué en vano: la mortal dolencia se agravó, y el 
15 de Mayo de 1880 rindió su último aliento en los brazos 
de su cariñosa esposa y de sus idolatrados hijos. 


El Boletín Mercantil, periódico adversario con el que 
tan porfiadas contiendas había librado Padial, supo hacerle 
justicia, pensando sin duda que 


“La muerte de un contrario valeroso 


Solamente el que es vil la solemniza,” 


y dedicó las siguientes sentidas frases á nuestro pundono- 
roso amigo: 


“El 15 falleció, después de prolongada y penosa en— 
fermedad, el señor don Félix Padial y Vizcarrondo, Director 
que fué de El Progreso, de La Voz del País y de El Agente 
de Negoctos, y el domingo por la tarde ha tenido lugar su 
lucido entierro, apesar de la lluvia que á muchos retrajo de 
asistir. 


“ Adversario persistente fué nuestro en el periodismo, 
y graves cuestiones hemos debatido con él, siguiendo cada 
cual opuesto rumbo. Pero siempre reconocimos en don 
Félix Padial sentimientos nobles y caballerosos que le ha- 
cían apreciable como periodista y como particular. De clara 
inteligencia, emprendedor, pero inconstante en sus empre- 
sas, el señor Padial, á no ser por sus ideas liberales, 'era el 
tipo legendario del español osado, irascible y generoso, que 
hubiera hecho gran papel en tiempos de más fe y de me- 
nos cálculo que los presentes. 


““ Baja á la tumba en la flor de su edad, dejando á sus 
inocentes hijos por toda herencia un nombre inmaculado. 
Parece que está de Dios que no ha de morir rico ningún 
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escritor público en las Antillas. Araujo de Lira, Custañón, 
Navarro, Freyre, Ariza, Guasp, Padial, todos ellos han 
muerto sin otros bienes que su pobre corona de laurel.” 
Tal fué Félix Padial, y tales fueron sus hechos. 
¡Que descanse en paz; y ya que sus coetáneos no su- 
pieron premiar sus grandes merecimientos, que la posteri- 
dad le haga justicia ! 


JOSE PABLO MORALES 
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Y ODER de la vocación irresistible y de la vo- 
luntad reflexiva é inteligente ! 

Nacer en un pequeño pueblo del interior 
allá en la tenebrosa noche del colonismo, 
cuando todo yacía en esta Isla en el abandono más descon- 
solador, hasta el punto de que había maestros de primeras 
letras—entre éstos el de la ilustre personalidad cuya silue- 
ta vamos á dar á conocer—que no podían presentarse á 
exámenes para obtener el título correspondiente, porque á 
ello se oponían sus limitadísimos alcances, y hacerse pri- 
mero Profesor de instrucción pública, luego Escribano y 
Notario, y por último periodista habilísimo, son esfuerzos 
que sólo pueden realizar las inteligencias privilegiadas, ac- 


tivas y perseverantes. 

Morales cumplió honradamente su cometido como ins- 
tructor de la niñez y como guardador de la fe pública; 
pero donde se distinguió hasta sobresalir como el primero, 
dejando rastro indeleble de sus nobilísimos esfuerzos, fué 
en el campo periodístico. 

¡Qué caudal de ideas luminosas no hizo brotar de su 
poderosa mente creadora ! 

Razón tienen los amigos de la libertad en esta Isla 
para lamentar eternamente su pérdida. 

Por eso dice muy bien el correct Brau, ese otro pe- 
riodista que une á la galanura de estilo la solidez en la 
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argumentación, que “cuando se recuerda todo el esfuerzo 
de voluntad que representa la vida pública de don José 
Pablo Morales; cuando se sabe con cuánta fe, con cuánta 
constancia se cansagró á la defensa de nuestras libertades ; 
cuando no se ignora que el ideal purísimo de sus aspiracio- 
nes permanecía inalterable en su cerebro ; cuando se piensa, 
por último, que siendo como es hereditaria en su familia la 
longevidad, aún pudo proporcionar nuevos triunfos á su 
causa y más vívidos laureles á su frente, á no haber tron- 
chado la muerte de una manera tan inesperada su existen- 
cia, oprímese el alma, agítase el corazón y lágrimas de 
pesar se desprenden de los ojos, escaldando, al rodar, las 
mejillas.” 


Para los que han cuidado de orientarse en las cuestio- 
nes políticas de la Provincia, el nombre de Morales no es 
desconocido; pero para los que han seguido paso á paso la 
historia del periodismo portorriqueño; para los que vienen 
pidiendo, desde que despertaron á la vida del derecho cons- 
titucional, que se implanten en este suelo las prácticas libe- 
rales, ese nombre es digno de admiración y respeto, y debe 
ser recordado con gratitud por los que á las ideas de justi- 
cia, derecho y libertad rinden tributo. 


¿Quién no sabe lo que valía don José Pablo Morales 
como experto periodista ? ¿Quién no recuerda sus hábiles 
polémicas, en las que tan bien manejaba los recursos de la 
dialéctica, y en las que tantos y tan certeros golpes asesta- 
ra á la reacción intransigente ? 

Cuando haya pasado este período de transición y de 
lucha en que se agitan los políticos portorriqueños; cuando 
el apasionamiento vaya dejando el lugar á la reflexión; 
cuando se exhumen los trabajos políticos y literarios de 
Morales, si es que alguien de su familia se ha cuidado de 
irlos extrayendo de la multitud de periódicos en que los ha 
publicado, entonces se reconocerá sin duda alguna toda la 
importancia y significación del esforzado paladín de las re- 
formas radicales. 


_—— 
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Naturaleza infatigable la de don José Pablo Morales, 
se puede decir que no dió tregua á la pluma desde que vi- 
no al palenque de las ideas. Y si se recuerda que se formó 
sólo; que á él exclusivamente debía cel desarrollo de sus 
poderosas facultades intelectuales, no se puede menos de 
convenir que era uno de esos caractóres enérgicos que no 
ceden nunca, que no se doblegan á los embates de la ad- 
versidad, ni cobardes transigen con lo que á su conciencia 
repugna. 

Así se explica aquella consecuencia en sus principios; 
aquella honradez en la persecución de sus ideales; aquel 
batallar sin tregua con los enemigos de las soluciones des- 
centralizadoras. 


Pudo haber errores en algunos de sus juicios; pudo 
alguna vez marchar en contradicción con la mayoría de sus 
correligionarios, como en el acto de la Conciliación y en 
las afirmaciones de dar por muerto al partido reformista de 
esta Isla; pudo equivocarse; pero sobre que nadie es infa- 
lible, tenemos que creía de buena fe lo que predicaba, y en 
sus sentimientos rectos y pundonorosos no creía capaz á 
nadie de la doblez ó del perjurio. 


Nació don José Pablo Morales en el pueblo de Toa 
Alta en el primer mes del año 1828, y aunque sus padres 
gozaban de posición un tanto holgada y procuraron apar- 
tar de la mente de su hijo las brumas de la ignorancia, da- 
do el atraso general que existía en esta Isla en materias de 
instrucción, se tuvieron que conformar con ofrecer á su hijo 
el escaso pasto intelectual que entonces podía ofrecer una 
Escuela tan deficiente como la del pueblo donde residían. 

Pero Morales era de los que sentía vehemente deseo 
de aprender, y encontró sus más sabios Mentores en los 
libros que con avidez solicitaba, y que leía no rápida é irre- 
flexiblemente, como para hacerse de cierto barniz de ilus- 
tración, sino detenida y profundamente, cual cumple á 
aquel que quiere hacerse de sólida doctrina científica, y 
que cuenta con una memoria feliz, con buen gusto y dis- 
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cernimiento para sacar provechosa utilidad y renombre de 
los conocimientos adquiridos. 

Y téngase en cuenta que en la época á que nos referi- 
mos, conseguir un buen libro en Puerto Rico era un seña- 
lado triunfo. 


El movimiento bibliográfico no ya de Europa, sino de 
España, era totalmente desconocido en esta colonia. 

Quizá se creería que mientras más ignorantes fueran 
estos naturales serían más dóciles y gobernables, y se pro- 
curaba que no salieran de su bochornosa ignorancia, hacien- 
do que pagaran un derecho crecido los introductores de 
libros impresos, de papel para imprimir y de aparatos y 
objetos para Gabinetes de Física, de Mecánica y de Histo- 
ria natural, así como para laboratorios de Química. 


Por esto era limitadísimo el comercio de obras científi- 
cas, y muy reducido el número de los que podían comprar- 
las en razón de su elevado precio. 

Y apesar de todo, Morales, tras porfiadas investigacio— 
nes, lograba hacerse de los libros que cuadraban á sus gustos 
y aficiones. 

Esta ansia por instruirse lo hacía abstraerse por com- 
pleto de todo otro esparcimiento. 

He aquí lo que cuenta Brau á este propósito : 


“En 1846, á consecuencia de las fiestas reales que hu- 
bieron de celebrarse en esta Capital, con motivo de los 
desposorios de S. M. la reina Doña Isabel II, su padre tuvo 
por conveniente enviarle á disfrutar de ellas, poniendo á su 
disposición cantidad bastante para cubrir sus gastos y pro- 
veerse de ropa conveniente. Emprendió Morales el viaje, 
pero, con sorpresa de la familia, le vieron regresar casi re- 
pentinamente, sin haber adquirido una sola prenda de vestir: 
al llegar á la Capital había invertido en libros todo el do- 
nativo paterno, y cargado con ellos se encaminó á su hogar, 
sin cuidarse poco ó mucho de las públicas diversiones. La re- 
creación que él ambicionaba era exclusivamente espiritual, 
y en los libros había encontrado medios de satisfacerla.” 
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Ya joven y bien preparado, solicitó y obtuvo en 1850 el 
título de Maestro de instrucción primaria, trasladándose al 
pueblo de Naranjito y, más tarde, al de Toa-baja, en cuyas 
localidades se dedicó á la enseñanza, respondiendo, como 
era consiguiente, á la confianza que en él depositaran los 
padres de familia. 

En 1854 el amor lo prendió en sus redes y contrajo 
matrimonio con la que le había arrebatado su albedrío. 
Aumentaron con este paso decisivo las necesidades del 
hogar, y siendo insuficientes las entradas de la Escuela 
hizo los consiguientes estudios preparatorios, hasta creerse 
apto para desempeñar la Escribanía de actuaciones de su 
pueblo natal, que consiguió en 1860, y á la cual estaba 
_unido el Registro notarial. 

Pero esa vida sedentaria sin emociones ni choques de 
ideas, no cuadraba á la naturaleza inquieta y batalladora 
de Morales, ni á su inteligencia feliz y bien provista para 
librar las batallas del pensamiento, y en 1865 empieza á dar 
sus cuartillas á la prensa periódica en 1 Fomento de Puerto 
Rico, periódico que ya sabemos fundara González, dirigiera 
Asenjo y redactara principalmente Morales. (1) 

No fué éste el decano de los periodistas portorrique- 
ños, como sin duda por una distracción involuntaria dijera 
al ocurrir su muerte el periódico 2 Agente. En honor de 
la verdad histórica, debemos hacer constar que á partir de 
1851, y por consiguiente antes que Morales, manejaron la 
pluma en este sentido don Julio Vizcarrondo y el citado 
don Federico Asenjo; pero indudablemente fué nuestro 
biografiado el más incansable y el que más rudas batallas 


(1) Al tratar del periodismo en Puerto Rico, sería imperdonable callar el 
nombre de don Ignacio Guasp, fundador del Boletín Mercantil, periódico po- 
lítico el más antiguo que existe en la Isla, y que si bien en los tiempos de om- 
pipotente autocratismo fué auxiliar poderoso de los gobernantes absolutos, 
también fué el vehículo de nuestra insipiente literatura. El Sr. Guasp no dejó 
de contribuir en mucho á nuestro general progreso, ya como socio activo de la 
Económica del País, en la cual prestó buenos servicios, ya como contradictor 
por largo tiempo de las ideas liberales, con lo cual no hizo otra cosa que propa- 
garlas y robustecerlas, si es cierto que de la discusión brota la luz. 
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riñó con el mañoso colonismo, mereciendo, áun de sus pro- 
pios adversarios, que tienen como táctica de escuela desco- 
nocer el valer intelectual de sus contendientes, ser admirado 
y respetado. 

Desde 1865, en que como hemos manifestado vino al 
palenque de la prensa, hasta 1881, que da un momento de 
tregua á su espíritu para volver de nuevo á la brecha, 
¡ cuántos artículos no brotaron de su fácil pluma! ¡Qué de 
cuestiones administrativas, económicas y políticas no trajo 
á discusión con el buen sentido que lo distinguía! 4 o 
nicnto, El Progreso, El Derecho, El Porventr, La España 
Radical, Don Simplicio, El Economista, El Bien Publico, 
El Agente y El Buscapié, periódicos que sucesivamente 
han ido apareciendo y desapareciendo, hasta quedar el úl- 
timo, se vieron favorecidos con las notables producciones 
de Morales, cuyo cerebro se enardecía mientras más empe- 
ñada era la lucha de la reacción con la libertad. 

Cuando en 1873 los adoradores del antiguo régimen 
se empeñaban en sembrar divistones é inquietudes en los 
ánimos, con el fin de desvirtuar la eficacia de las modernas 
ideas, y con brutales amenazas de palabras y hechos se 
pensaba atemorizar á los defensores de las reformas, como 
se hizo con el señor Vances, Director del periódico satírico 
La Araña, y con el de El Estado Federal, señor García 
Pérez, Morales no flaqueó un momento, y sin disputa éste 
fué el período de su vida que más acreedor le ha hecho á 
la gratitud inmensa de sus correligionarios los reformistas. 
En 1 Progreso escribía magníficos artículos doctrinales, 
que alentaban á sus correligionarios; en La España Radical 
discutía con los órganos intransigentes, haciéndose admirar 
por la discresion de sus juicios; en el Don Siímplicio satiri- 
zaba cultamente á sus contrarios. (1) 


(1) Paguemos en esta nota el tributo de nuestra recordación á don Pablo 
E. Rodríguez, fundador y Director del periódico crítico-satírico Don Simplicios 
Diputado provincial en la época de la R :pública; carácter entero á quien no 
pudieron doblegar las persecuciones, y que murió querido de todos, por su 
ilustración y afectuosa franqueza. 
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Vino la reacción de 1874 con todos sus horrores y con 
todas sus inconsecuencias. La prensa liberal fué amordaza- 
da hasta el extremo de desaparecer completamente; los 
liberales que servían destinos públicos fueron barridos pot 
completo; los prohombres del partido radical llegaron á 
ser objeto de vejámenes y persecuciones, y varios se vieron 
obligados á emigrar al extranjero. Muchos reformistas por 
debilidad, por miedo, quizá por las privaciones que sufrían, 
y con ellos su familia, se dejaron seducir por los halagos de 
los reaccionarios, y más tarde —¡ venales!—se dijeron enga- 
ñados y se volvieron contra sus antiguos correligionarios: 
el pueblo gemía en la más ruda opresión, y una atmósfera 
asfixiante se respiraba dentro de los muros de la Capital. 


¿Y qué hacía en este lapso de tiempo don José Pablo 
Morales? Retirado contra su voluntad de la arena periodís- 
tica—que siempre la arbitrariedad ahoga la voz de la prensa 
independiente para imponerse con más facilidad—proseguía 
su Obra de propaganda, de viva voz, y en sus conversacio- 
nes privadas ya en el seno íntimo de la amistad, ya en re- 
uniones particulares, exponía sin vacilaciones sus ideas 
políticas, fortaleciendo á todos los que le escuchaban. 

Por esta época fundó 41 Economista, del cual se de- 
claró Director, y aunque agena á la política local dicha 
publicación, no dejó de ser útil á los intereses económicos 
y á la literatura provincial. 


Un período de más expansión trajo á la vida El Agente 
de Negoctos, que poco después de su creación se hizo polí- 
tico, y excusado es decir que Morales, desde el primer 
momento, se reputó como uno de sus redactores más asiduos. 

La bandera de la conciliación fué tremolada gallarda- 
mente en la prensa por Morales, hasta que, roto aquel pac- 
to, los sostenedores de él por el partido liberal se retiraron 
á sus tiendas, declarando que habían sido burlados en sus 
esperanzas. | 


* Pero el hecho sirvió de lección para que despertase la 
colectividad reformista del sopor en que permanecía entre- 
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gada desde 1874, y gracias á los elocuentes artículos de 
Morales y al entusiasmo y decisión de don Félix Padial en 
El Agente, se logró darle alguna cohesión á las dispersas 
huestes liberales. 

Era Morales conciliador por temperamento, pues ca- 
tólico sincero creía que la religión no excluye la libertad; 
pero no era partidario en la práctica del progreso indefini- 
do, y de ahí que resistiera un tanto cuando empezó á dibu- 
jarse, traida por la necesidad de los tiempos, la fórmula 
autonomista, y declaró muerto al partido reformista preci- 
samente cuando ya se significaba su evolución más trascen- 
dental, como era la identidad política y la descentralización 
administrativa. LON 

Ultimamente se preparaba á fundar y dirigir un nuevo 
periódico denominado El Eco del Toa, el que, dado los 
antecedentes y consecuencia de ideas de su presunto Direc- 
tor, tenía que defender, sin ningún género de dudas, las as- 
piraciones liberales. 

Hubo quien dijo, con aviesa intención, que El Eco del 
Toa venía á sustentar las doctrinas conservadoras; pe- 
ro esto fué rechazado desde luego. Para que se creyese 
hubiera sido indispensable que se presentase un documento 
auténtico de Morales, asegurándolo, y aún así quizá se du- 
daría de sus propios asertos. Tal confianza inspiraba á sus 
amigos el valiente adalid que un tanto cansado pero no 
domado, dijo que ex todo evento caería siempre del lado de la 
libertad. 

Esos son los puntos más salientes del admirable perio- 
dista que bajó á la tumba á los 54 años de edad, el día 22 
de Abril de 1882. 

Sus esfuerzos laudabilísimos por las reformas liberales 
le levantan un altar en el corazón delos dignos portorrique- 
ños, y sus indisputables talentos le hacen acreedor á una 
página de la historia provincial. 
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N LA noche del 19 de Julio de 1882 se cons- 
tituía en sesión la Directiva de la Sociedad 
y Protectora de la Inteligencia, asociada al Ju— 
| WN rado que debía examinar á los jóvenes que 
habían solicitado el apoyo de la referida Sociedad con el 
laudable fin de cultivar su inteligencia, ya que para ello la 
fortuna le había negado sus favores. 

Don Alejandro Tapia era uno de los miembros de ese 
Jurado, y á cumplir su cometido fué esa noche al Ateneo 
Portorriqueño. 

Apenas iniciado el acto, que tenía por objeto venir á 
un acuerdo la Directiva y el Jurado sobre la manera de 
practicar el exámen de los aspirantes, pidió la palabra el 
inolvidable Tapia. Una vez que se le concediera, empezó á 
hacer uso de ella con reposado acento; mas de pronto, co- 
mo herido por un rayo, se llevó la mano á la frente, hizo 
una demostración de dolor, murmuró algunas frases ininte- 
ligibles, se levantó de la silla que ocupaba y, todo contrai- 
do, se dirigió á la parte exterior de la puerta que da acceso 
al salón principal, á cuya inmediación se hallaba sentado, 
cayendo sobre un sillón que encontró fuera ya del sitio en 
que se verificaba el acto. 

- Inmediatamente acudieron en su socorro los Médicos 
don Juan Hernández Salgado y don Gabriel Ferrer, el 
Presbítero don Ramón Gandía y el Farmacéutico don Fidel 
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Guillermety, así como todos los demás concurrentes á la 
sesión, pues necesariamente ésta hubo de suspenderse ante 
lo imprevisto y grave del acontecimiento. 

Pero todas las diligencias resultaron inútiles. Poco des- 
pués aquella naturaleza ardiente y activa que había consa- 
grado al trabajo intelectual todas las horas de su existencia, 
estaba inanimada y yerta. 


La noticia cundió con la celeridad del relámpago por 
toda la ciudad, y el Ateneo se vió invadido por una multi- 
tud de personas de todas las clases sociales, en cuyo sem- 
blante se reflejaba el dolor de que todos se encontraban 
poseidos, al venir á contemplar el cuerpo rígido é inmóvil 
del que, cual gladiador incansable, murió en la arena del 
combate sin retroceder un solo paso, sin flaquear un mo- 
mento ante los desdenes de la ignorancia ó los fieros ataques 
de la petulancia engreida. 


Allí, en aquel Ateneo donde tantas veces había reso- 
nado su voz autorizada y vehemente; en medio de los libros, 
su pasión dominante de toda la vida, y de los retratos de 
los principales benefactores de Puerto-Rico, alguno de los 
cuales había enaltecido con su pluma, el infortunado Tapia 
rindió su último suspiro. ¡Lugar apropiado para caer el que 
á las letras se había consagrado con tanta vocación como 
inteligencia! 

Su entierro fué lucidísimo. A él concurrieron comisio- 
nes del Ateneo Portorriqueño, de las Sociedades Económica, 
Protectora de los Niños, de la Inteligencia y de Conciertos, 
y de la Junta de Instrucción Pública; así como se desta- 
caban en medio de una muchedumbre inmensa que formaba 
el cortejo fúnebre, profesores, periodistas, literatos, artistas, 
empleados, todo, en fin, lo que vale, siente y piensa en una 
sociedad que tiene nociones de progreso y de cultura, y 
que sabe descubrirse reverente ante la magestad del genio 
que se ha detenido un momento en la tierra para después 
volar á las regiones de luz dejando estela fulgente por toda 
una eternidad. Te 

ld 
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Y de que Tapia era acreedor á estos fastuosos home- 
najes, lo dijo con frase sentida y elocuente, Corchado, ese 
otro portorriqueño ilustre que llenó de resplandores la tri- 
buna y de ideas dignificadoras la mente, y que ya también 
duerme el perdurable sueño. 

Sí, la muerte de Tapia tuvo que ser por todo extremo 
sensible á este país, porque él luchó constantemente por 
ilustrarlo. 


“Por esto le vimos—dice el inolvidable Corchado— 
recorrer todos los recintos del magnífico alcázar donde se 
alberga el arte. Fué poeta lírico y poeta dramático; fué 
historiador y crítico; fué novelista y preceptista. Espíritu 
infatigable, no rehusó un solo momento la ley redentora 
del trabajo. Imitemos semejante plausible generosidad. 
Soldado del arte, murió en su campo de batalla y librando 
su combate: murió en el Ateneo, y usando de la palabra 
en pro de la difusión de la enseñanza. Espíritu recto, en 
medio de la multitud de contratiempos, de penalidades y... 
¿por qué no decirlo? de estrecheces y de privaciones, no 
exhaló nunca una queja amarga. Sufrió con filosófica resig- 
nación. Imitemos semejante laudable rectitud.” 


Veamos cómo se desarrollaron las energías intelectua- 
les de Tapia para llegar á ocupar sin disputa el primer 
puesto como literato portorriqueño. 

El año de 1827 nació en la Capital de la Isla nuestro 
biografiado, siendo sus padres don Alejandro Tapia, natu- 
ral de Murcia y Capitán del Batallón de Granada, y doña 
Catalina Rivera, hija de la culta villa de Arecibo. 

Trasladado á Málaga, como Capitán de la bandera del 
Batallón el padre del pequeño Alejandro, tuvo esta familia, 
formada al calor del hogar borinqueño, que mudar su resi- 
dencia á dicha ciudad. 


Llegó fatalmente en horas aciagas; en momentos de 
revuelta popular. El furor se había desencadenado negán- 
dose á todo razonamiento, y sangre de hermanos corrió 
por las calles de Málaga. 


Y, 
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El General D. Juan Saint-Just, Gobernador de la Pro- 
vincia, natural de Puerto Rico y amigo afectuoso que era 
de doña Catalina, fué asesinado traidoramente, y este ho- 
rrible acontecimiento impresionó de tal modo á la expresada 
señora, que la decidió volverse al tranquilo país de su na- 
cimiento, trayéndose consigo al niño Alejandro, que ya 
empezaba á dar señales de agudeza é ingenio y á revelar 
su pasión por los libros. 


En el Colegio del Conde de Carpegna, establecido en 
la Capital y que regentaba don Juan Basilio Núñez, y más 
tarde en las aulas del Museo de la Juventud, no perdió su 
tiempo Tapia: fué uno de los discípulos más sobresalientes 
y queridos de sus profesores. 

Los libros, sobre todo los que trataban de Literatura y 
Artes, eran su embeleso, y de este modo iba formando el 
inmenso caudal que más tarde pondría á disposición de los 
«devotos de la religión de las ideas. 


No pudo hacerse de títulos profesionales por la ingra- 
titud de la fortuna, y tuvo que resignarse á ser empleado 
de Hacienda, en cuyo destino no solo alcanzó grandes dis- 
gustos y contrariedades, sino que puso en peligro su vida, 
pues se vió en el caso de sostener un lance de esos que se 
llaman de honor, con un oficial de Artillería, de cuyo lance 
salió herido en la mano derecha. Como si esto no fuera 
bastante, se le desterró á la capital de la Metrópoli. 


Pero en la Corte—1850 á 1852—encontró pasto abun- 
dante para saciar sus aficiones literarias. Por donde quiera 
encontraba su alma investigadora en periódicos, tertulias, 
Bibliotecas y Ateneos, el estímulo de que carecía en su 
atrasado país, y logró así espaciarse en la contemplación 
de la belleza, nutriéndose su espíritu con la savia de los 
genios que ya habían escalado la abrupta cima de la gloria. 

* Aleccionado, conforme él mismo dice en el prólogo 
de su Bardo de Guamaní, por el distinguido é inolvidable 
literato cubano don Domingo Delmonte, así como por el 
no menos digno de memoria, bondadoso Padre Baranda, 
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erudito Bibliotecario de la Real Academia de la Historia, 
dió á luz una leyenda y algunas otras composiciones, y 


preparó la publicación de una B2bl0teca Histórica de Puerto 
Rico, que verificó después de su retorno á esta Isla.” 


Hemos de hacer constar que los materiales que pudo 
acopiar Tapia para su Biblioteca, fueron debidos á la dili- 
gencia y recursos empleados por la Sociedad Recolectora de 
Documentos Históricos de la Isla de San Juan Bautista de 
Puerto- Rico, formada por varios jóvenes de la colonia por- 
torriqueña estudiantes en Madrid, y otras personas amigas 
de la cultura intelectual, y se puede decir que fué el alma 
de elta don Román Baldorioty Castro. Este hoy respetable 
amigo del país redactó el Reglamento, y no descansó hasta 
ver á la Sociedad marchando regular y ordenadamente. 


He aquí los nombres de los jóvenes portorriqueños que 
realizaron tan plausible pensamiento, y que presentamos á 
la gratitud de la Provincia, pues es indudable que, gracias 
á su eficacia, se han salvado del olvido preciosos documen- 
tos concernientes á ella : Román Baldorioty Castro, Segun- 
do Ruiz Belvis, Lino Dámaso Saldaña, Alejandro Tapia, 
Calixto Romero, R. E. Betances, José Cornelio Cintrón, 
José J. Vargas, Genaro Aranzamendi, Juan Viñals y Fede- 
rico González. 

En medio de esta atmósfera de emulación; con tan 
valiosos elementos y voces amigas que lo alentaban y 
aplaudían, Tapia se dió á las letras con toda la vehemencia 
de su carácter. 


Sus queridos paisanos José Julián Acosta y Román 
Baldorioty Castro, entonces terminando sus respectivos es- 
tudios en Madrid, al ver las gallardas muestras del talento 
de Tapia, su imaginación bullidora é inquieta y la penetra- 
ción y agudeza de sus juicios, lo exhortaron eficazmente á 
que continuase con fe por la senda que seguía con tanto 
aprovechamiento. 

"Regresó de la Península en 1853, y desde entonces no 
dejó en reposo á su intelecto ni á su pluma, y empezó á 
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y 
producir ese caudal de obras que siempre ocuparán puesto 
preeminente en la literatura borinqueña, ya porque señala- 
ron derroteros ciertos á la juventud estudiosa, ya porque 
en todas hay rasgos felicísimos de originalidad, buen gusto 
y corrección. 

Extractemos del ilustrado periódico ponceño 41 Pue- 
blo el juicio exacto que hizo de la labor de Tapia á raíz de 
su muerte, ya que estamos conformes con él, y eso simpli- 
plifica en gran parte este nuestro empeño. 

La preciosa leyenda La palma del Cacique—dice el 
citado periódico—en cuyas páginas se ven reflejadas la loza- 
nía y frescura de su mente juvenil, como palpitar su estro 
poético, fué su primera obra, dedicada á nuestro amigo el 
Lcdo. don José J. Vargas. | 

Luego dió á conocer su Voticia bi0gráfica sobre Campe- 
che, por la que fué subvencionado por la Junta de Fomento, 
y más tarde, viéndose en el caso de marchar á la Habana, 
produjo en aquel Centro literario EZ bardo de Guamant, 
que es una colección de sus muy apreciables trabajos ante- 
riores, así como de otros nuevos de más experiencias y de 


mayores vuelos. 
Vuelve de la Antilla hermana en 1866, y más alentado 


y aún más robustecido su cerebro, continúa ejercitando su 
fácil pluma en todos los géneros literarios y en todos los 
tonos de la métrica castellana. 

La antigua sirena, La leyenda de los veinte años, Co- 
fresí, Póstumo el trasmigrado y A orillas del Rhin, estas 
son, en punto á novelas, apreciables tesoros de originalidad, 
de bien decir y de elevados pensamientos, que el país debe 
estimar en lo mucho que valen. 

Su Biblioteca Histórica de Puerto- Rico es un libro útil, 
que merece ser conservado por los curiosos y utilísimos 


datos que contiene. 
En el género dramático también descolló Tapia con 


notable acierto y maestría, teniendo la gloria de haber sido 
el primer literato portorriqueño que dedicó su musa á tra- 
bajos teatrales. 
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Roberto D' Evreux, Bernardo Pal?ssy, Camoens, Vasco 
Vúñez de Balboa, La Cuarterona, La parte del leon y Hero, 
monólogo trágico, siempre formarán un valioso contingente 
de obras dramáticas dejada en su patria á la posteridad. 

Su Voticia biográfica sobre nuestro inolvidable primer 
Diputado en Cortes, don Ramón Power, es un estudio de 
investigación hecho á conciencia. 

Sus Conferencias sobre Estética y Literatura, en que se 
revela preceptista de primera fuerza; La Sataniada, poema 
filosófico y trascendente, que á medida que avancen los 
tiempos será más apreciado, y el periódico literario La 
Azucena, que redactó algún tiempo para honra del perio- 
dismo portorriqueño, todos estos trabajos de indisputable 
mérito, de ejemplar laboriosidad, donde campea el amor á 
lo bello, la profundidad del pensamiento y su incansable 
afán de propagar la cultura del entendimiento en la tierra 
de su cuna, elevan la memoria de Tapia á gran altura, y la 
proclaman digna del amor y de la veneración de las pre- 
sentes y futuras generaciones en Puerto-KRico. 


Una gran cualidad tuvo Tapia en medio de su entu- 
siasmo y trabajos literarios: la de atender cariñosamente á 
su madre. 

Por su amor, y con el hermoso fin de proporcionarla 
medios cuando vió que escaseaban los que poseía, se mar- 
chó á la Habana, donde se dedicó á trabajos materiales con 
toda la fe y energía del hijo amantísimo que no tiene otro 
pensamiento que cuidar á la mujer idolatrada que le dió 
el ser. 


En 1866, como ya hemos dicho, regresó de la Habana 
á su tierra natal, y entonces fué que su amigo íntimo don 
José Julián Acosta quiso que le acompañase á Madrid, á 
donde debía ir elegido Comisionado, en unión de otros dos 
dignísimos portorriqueños, don Segundo Ruiz Belvis y don 
Francisco Mariano Quiñones, para la /2formación sobre re- 
formas ultramarinas. 

Mas ¡ay! antes de emprender este viaje, hubo de ex- 
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perimentar Tapia un gran dolor: su adorada madre cayó 
postrada en cama, y por fin la muerte cerró sus ojos para 
siempre ! 

Después de este infortunio, el mayor que puede sufrir 
un hijo amante, partió á Madrid con su amigo Acosta. 

Allí halló la dulce y tierna compañera que hoy le llo- 
ra, doña Rosario Díaz, de cuyo feliz enlace cuatro niños 
sufren la desventura de la orfandad. 

De Madrid retornó á esta Isla en 1869, fijando su re- 
sidencia aquí, en Ponce, y poniéndose al frente de la admi- 
nistración de la Hacienda de sus amigos los hermanos 
Cabrera. 

Algún tiempo después se dedicó á la enseñanza en 
unión de su inteligente esposa, y particularmente en el Co- 
legio fundado por el entonces reputado Profesor y hoy ex- 
perto periodista don Ramón Marín, el cual tenía el nombre 
Museo de la Fuventud, y en el que fué Tapia Profesor de 
varias importantes asignaturas. 


El nombre del expresado Colegio, que aún hoy con- 
serva, y que regenta don Ramón Cedó (1), dióselo el mismo 
Tapia, en recuerdo de aquél donde en su niñez había apren- 
dido. 

En esta ciudad Tapia se captó todas las simpatías, así 
como su digna esposa doña Rosario, y era, como lo fué 
siempre, el propagador de la luz y del progreso. 

Él le dió animación y vida al primer Gabinete de Lec- 
tura fundado por algunos jóvenes, antes de proclamarse en 
la metrópoli la forma de gobierno republicana, y casi todas 
las noches, durante una larga temporada, dejaba oir sus 
preceptos sobre Literatura, Artes y otros conocimientos, 


(1) Don Santiago Cedó, padre del ameritado don Ramón, y á quien Marín 
traspasó su acreditado Colegio para dedicarse resueltamente al periodismo, fué 
un Profesor distinguido, de esos que saben enseñar y que se hacen acreedores 
á la estimación y al respeto públicos. Manejaba la pluma hábilmente, con espe- 
cialidad en los asuntos históricos y económicos, y fué colaborador valioso pri- 
mero en Za Razón, de Mayagúez, y últimamente en 47 Pueblo, de' esta ciudad. 


dl 
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de los que supieron aprovecharse los que atentamente le 
escuchaban. 

Él desarrolló el gusto y la afición por la lectura de los 
buenos libros en muchos jóvenes que habían permanecido 
hasta entonces indiferentes á esa clase de útiles ocupaciones. 

Más tarde decidió volverse á la Capital, deseoso de 
aspirar el ambiente del lugar donde había nacido y á donde 
lo llamaban tantos recuerdos caros á su corazón. Allí, 
siempre en actividad su cerebro pensador, dando movi- 
miento á su incansable pluma y á sus labios, pues era un 
polemista irreducible; luchando por sus ideales hasta el 
instante mismo de su muerte inesperada, traidora y dolo— 
rosa, Tapia ha servido á su país, á las letras, al progreso, á 
la cultura humana. 

Fué además un dilettante fervoroso. Entusiasta adora- 
dor de la buena música, á él y al laborioso Profesor de 
piano don Fermín Toledo, debe la Capital de la Isla la fun- 
dación de la Sociedad de Conciertos; esa Sociedad que 
tanto ha contribuido á depurar el buen gusto en el público, 
así como ha desarrollado la perfección en los músicos eje- 
cutantes. 


Tapia dejó inéditas dos obras que sin duda contribui— 
rán á aumentar su fama póstuma. Las Memorias de Puerto 
Rico y la novela Póstumo envirginado, continuación de 
Póstumo el trasmigrado. La última ya ha sido publicada; 
la primera debe serlo, pues indudablemente ocupará puesto 
distinguido en nuestra mermada Biblioteca histórica. 


Bajo el punto de vista político, Alejandro Tapia no ha 
dejado de servir á su país, y en 1868 hallándose á-la sazón 
en Madrid en unión de los portorriqueños José Pascasio Es- 
coriaza, Manuel Alonso, Eugenio María Hostos, José Lore- 
do, Julio Vizcarrondo, Alvaro Becerra, Luís Padial, Santiago 
Oppenheimer, José Kafael Vizcarrondo y Coronado, Sote- 
ro Vizcarrondo y Mongrand, Lorenzo Carbó, Manuel Ba- 
cener, José Bacener, Manuel Elzaburu, Heraclio Gautier, 
Manuel García Maitín y Ramón Lizón y Valverde—nom- 
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bres que hemos citado porque su esfuerzo nobilísimo los 
hace acreedores á esta distinción—pidió al Gobierno Provi- 
sional de la revolución de Setiembre los derechos y liberta- 
des por los que tanto hemos trabajado todos los que amamos 
este pedazo de tierra española. 

Los puntos principales de tan patriótica petición fueron 
los siguientes: 

12 Establecimiento del Gobierno Civil con indepen- 
dencia del militar. 

22 Diputación provincial y Ayuntamientos en todas 
las poblaciones de más de 300 vecinos, elegidos aquélla y. 
éstos por sufragio universal. » 

39—Libertad para los esclavos nacidos desde el día 17 
de Setiembre y los que nacieran en adelante. 

Debemos recordar también que, enfermo Félix Padial 
en 1880, y retirado al pueblo de Bayamón, tuvo que pres- 
cindir de la dirección del periódico 47 Agente, que entonces 
era diario, y el fecundo publicista de que nos ocupamos 
fué un valioso colaborador en la parte editorial. 


La Junta Directiva de la Feria de Ponce tuvo á bien 
elegir á Tapia miembro del Jurado del Certámen literario. 
Aquél aceptó tan merecida distinción, y fué su ánimo con- 
currir á ocupar tan delicado puesto; pero por una parte las 
exigencias de su destino, que no le permitían separarse un 
solo día de la oficina, y por otra el estado de su querida 
esposa, que se hallaba en momentos : siempre graves y so- 
lemnes para un esposo, le impidieron realizar sus deseos 
de visitar á Ponce, ciudad qu según sus palabras, amaba 
mucho. 

En una carta que dirigiera al Sr. Marín (don Ramón), 
manifestándole su sentimiento por no poder concurrir á la 
Feria, estampa los siguientes conceptos, en los que se ad- 


vierte cierta amargura y así como el presentimiento de su 
cercana muerte: 


“* Mi fe en el progreso es la misma de siempre ó más 
febril que antes, sin duda porque estamos de despedida. 
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Ella permanece en mí porque el progreso obedece á la ló- 
gica fatal é imprescindible de las cosas, y mi amor á él 
obedece á la lógica fatal de mi organismo. 

“ Aplaudo desde aquí la Feria, y que obtengais los 
benéficos resultados que os proponeis, es mi deseo. 

“Como no os faltarán personas que sirvan para el Ju- 
rado y estén más dispuestas por su afición y entusiasmo 
literario, no tengo el pesar de que pueda haceros falta. 

“Que me dispense el retraimiento esa ciudad, que 
amo mucho, y, creedme los que conoceis mi corazón, no 
dejaría de ser grata á mis cenizas la sombra de uno de esos 
poéticos y queridos arbolitos.” 

La Feria de Ponce se verificó del 1% al 16 de Julio de 
1882: tres días después moría súbitamente el que con tanto 
sentimiento se expresaba. 

Tuvo la triste visión de su muerte, y manifestó vehe- 
mente deseo porque sus cenizas reposasen d la sombra de 
uno de los pocticos arbolitos de este Ponce de su adoración. 

Creemos que á los manes de Tapia agradará que se 
cumpla ese deseo. 

Por nuestra parte reconocemos que fué su vida labo- 
riosa, fecunda en resultados intelectuales, y nos inclinamos 
reverentes y conmovidos ante la tumba que hoy guarda 
sus despojos venerandos. 
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MANUEL GREGONIO TAVARSA 


(1843-1883 ) 
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ASO al genio musical que se revela poderoso 
en el inspirado pianista portorriqueño, que 
llenó de arrebatadoras armonías los salones 


de la culta sociedad ponceña, y desarrolló el 
buen gusto con sus admirables producciones! 

Ningún verdadero dzlettante habrá dejado de oir con 
arrobamiento las inspiradas obras de Tavárez. 

Ni un solo portorriqueño entusiasta habrá podido ex- 
cusarse de pronunciar con orgullo el nombre de tan popu- 
lar artista. 

Tavárez, como dijera acertadamente el periódico ¿/ 
Pueblo en un artículo necrológico que dedicara á la memo- 
ria del referido malogrado ingenio, había nacido para vivir 
con el arte, para el arte y por el arte. El piano era para él 
como el complemento de su organismo. 


'¿No se podía concebir á Tavárez—prosigue diciendo 
el citado periódico—sin estar sentado al piano; sin que éste 
le diese sus sonidos, y sin que él, á su vez, le diese al piano 
el movimiento nervioso de sus dedos, el calor de su inspi- 
ración. 

“Tavárez, fuera del instrumento de su gloria, era un 
ser incompleto, sin percepciones para la vida real, sordo, 
frío, indiferente; pero en comunicación con las teclas del 
piano, se transformaba: era el ave de magestuoso vuelo 
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que entraba en su región del espacio; era el genio que, en 
posesión de todas sus notables facultades, abarcaba bajo su 
mirada los inmensos horizontes del arte musical. Con pro- 
digiosa memoria, las grandes concepciones de los ilustres 
maestros acudían á su mente para herir el teclado; sus 
oídos recobraban entonces la más exquisita perfección de 
los sonidos ; su inteligencia se avivaba como por misterio- 
so resorte; su ser todo se manifestaba lleno de fuego, de 
pasión, de energía: era que se hallaba en la esfera propia 
de su existencia; en la región donde su espíritu sabía ata- 
viarse con todas sus preciosas galas.” 


Así era, en efecto, Tavárez, el artista mimado de los 
salones. Frívolo é insustancial con todo lo que no fuera 
estar en contacto con el confidente de sus penas y alegrías, 
con el marfil sonoro á quien debía sus envidiables triunfos, 
su reputación profesional, se transfiguraba cuando compren- 
día que se hallaba en un centro de personas que supieran 
comprenderlo. Entonces daba rienda suelta á su entusias- 
mo; su alma se extremecía como tocada por conmoción 
eléctrica, y quizás olvidando en tan supremos instantes 
ruindades de la vida, era feliz ya fantaseando por su propia 
cuenta, ya interpretando con pasmosa facilidad las obras 
más difíciles de los grandes maestros. 


En tan deliciosos éxtasis se olvidaba del público que 
absorto le oía, para vivir breves instantes en la región ideal 
de los inmortales. Solamente despertaba de aquellas visio- 
nes de gloria á los estruendosos aplausos, á las frases lau- 
datorias, á los estrechos abrazos que le prodigaban sus 
admiradores. | 


—¡ Ese es Tavárez! ¡ Nadie puede interpretar así !— 
solían decir los transeuntes inteligentes que le sorprendían 
en esos raptos supremos, y á su pesar detenían el paso y 
pagaban el debido tributo de acatamiento al rendido éna- 
morado de la divina Euterpe. 

Pero era preciso oir á Tavárez en el seno íntimo de la 
amistad, cuando departía con profesores ó aficionados á la 
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buena música que le envidiaban como artista y socialmente 
lo consideraban como un amigo acreedor á toda clase de 
distinciones; no cuando era solicitado como un mecanismo 
ingenioso para halagar el oído de los demás en reuniones 
cortesanas preparadas al efecto. 


Tavárez sabía apreciar estasidiferencias, y sile era im- 
posible evadir compromisos deesta última clase, pues no 
sabía hacerse rogar, acudía á desempeñar su cometido 
mecánicamente, y ni daba vuelo á su espíritu sensible, ni 
sorprendía á la brillante reunión con ningún rasgo de ori— 
ginalidad, tan frecuentes en él. 

Esto no amenguaba en nada su reputación; antes al 
contrario, hacía que fueran más notables sus éxitos cuando, 
libre su alma soñadora de dejos amargos, podía tender el 
vuelo por los espacios ilimitados del arte filarmónico. 


Creemos como el señor Toledo, pianista admirador 
de Tavárez, hoy residente en New-York, que si circuns= 
tancias especiales no hubieran obligado al amigo que hoy 
lloramos á regresar de París poco después de haber empe- 
zado sus estudios en aquel renombrado Conservatorio; á 
separarse de aquella atmósfera impregnada de nutridora 
savia artística que el verdadero genio recoge con avidez, es 
indudable que el nombre de Tavárez figuraría hoy al lado 
de los más eminentes pianistas compositores contemporá- 
neos, porque tenía verdadera personalidad artística, porque 
á pesar de sus exiguas facultades físicas, y con aquellas 
manos de niño que tenía, abordaba con facilidad suma las 
mayores dificultades que para el piano se han escrito. 


Nació Tavárez en la capital de la Isla el día 28 de No- 
viembre de 1843. Don Manuel Alejandro Tavárez, de na- 
cionalidad francesa, y doña Dominga Ropero, de la ya dicha 
Capital, fueron los padres del que, corriendo el tiempo, 
había de ser el primer pianista portorriqueño. 

La mediana posición de los autores de sus días no fué 
obstáculo para que violentara sus inclinaciones musicales, 
que se despertaban halagadoras é irresistibles á medida que 
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la intuición de la niñez iba cediendo el paso á los entusias- 
mos reflexivos de la adolescencia. 

Desde muy pequeño empezó á recibir lecciones de 
piano, y tales progresos hizo y de tal modo empezó á lla- 
mar la atención aquel niño que apenas se divisaba en el 
asiento y que tanta precocidad revelaba, que las alabanzas 
empezaron á hacer atmósfera en su favor, lamentando todos 
que no tuviera medios para trasladarse á los grandes cen- 
tros artísticos de Europa á desarrollar sus aptitudes excep- 
cionales. 


Los esfuerzos de algunos admiradores del ya sobresa— 
liente jovenzuelo, aunados á los de sus padres, dieron por 
resultado que la Sociedad Económica de Amigos del País 
prestara un nuevo señalado servicio á la inteligencia desva- 
lida, y Tavárez consiguió de este modo marchar al Conser- 
vatorio de París el año de 1856, á hacerse de un nombre y 
de una reputación que jamás lograría en los estrechos lími- 
tes de su tierra nativa. 


No bien llegó á la capital de Francia, el centro de to- 
das las locuras, pero también la fuerza motriz de todos los 
erandes y nobles impulsos, su corazón de artista se ensan— 
chó aspirando aquellas brisas impregnadas de los arrobado- 
res allegros de Mozart y de las sublimes melodías de Chopín, 
los dos autores de su idolatría, y no perdonó momento ni 
ocasión para satisfacer sus vehementes aspiraciones. 

Donde quiera que se verificaba un concierto, una re— 
cepción musical, allí estaba Tavárez, el peregrino del arte, 
sorprendiendo en los ejecutantes los rasgos felices, Za ma- 
nera de expresar las difíciles obras musicales de los más 
reputados ingenios. 


Y á la vez que así formaba su buen gusto, se dedicaba 
con incansable asiduidad á recibir las lecciones de piano y 
canto de reputados Profesores, quienes elogiaban su aplica- 
ción y admiraban su facilidad para dar el debido matiz á 
los pasajes de prueba que se le daban en estudio, pronosti- 
cándole todos un porvenir de gloria. 
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Así preparado fué admitido como alumno titular en el 
Conservatorio el 16 de Diciembre de 1858, bajo la direc- 
ción del eminente Profesor Mr. Auber. 

Pero la fatalidad cortó el vuelo al que, guiado por lau- 
dable ambición, luchaba por llegar al templo de la fama, 
donde sólo tienen entrada los escogidos. 


Tavárez que—como ha manifestado gráficamente el 
periódico El Pueblo, en el artículo necrológico que ya he- 
mos mencionado—había concentrado todo su espíritu en el 
estudio; que soñaba siempre en no abandonar la prove- 
chosa fuente en donde bebía su inteligencia el agua purísi- 
ma de los conocimientos del arte, hubo de caer desesperado, 
si no rendido, por el embate de la contrariedad. A los diez 
meses de hallarse en el Conservatorio, vióse obligado á 
dejar sus aulas con grandísima pena en el alma: una enfer- 
medad se apoderó traidoramente de su organismo, le puso 
al borde del sepulcro, dejándole al fin un tanto torpe la 
mano izquierda y completamente atrofiados los órganos 
auditivos. 


El siguiente documento, suscrito por Mr. Auber, tra- 
ducción del original que conserva la familia de Tavárez, 
robustece nuestras afirmaciones: 


“ Conservatorio Imperial de Música y de Declamación. 
—NViúmero 1.—París, 16 de Abril de 1860. —Certifico: que 
el señor Manuel Gregorio Tavárez, nacido en Puerto-Rico 
(Antillas españolas) el 28 de Noviembre de 1843, ha sido 
admitido en calidad de alumno titular en mi clase de pia- 
no, en el Conservatorio Imperial de Música el 16 de Di- 
ciembre de 1858. El Comité, ante el cual ha sufrido su 
exámen, por unanimidad ha aprobado su admisión. , Obli- 
gado á abandonar el establecimiento á causa de una grave 
enfermedad, M. Tavárez ha cesado de formar parte de los 
alumnos el día 14 de Octubre de 1859. Prometía, por sus 
felices disposiciones y su celo, llegar á ser un artista 72uy 
distinguido. —El Director del Conservatorio Imperial de 
Música, Auber.” 
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Esta burla del destino, que á cualquier otro hubiera 
hecho abandonar con desaliento una profesión en que tan 
indispensable es el oído para la percepción de las bellezas 
armónicas, y los movimientos fáciles y desembarazados de 
las manos para la pulsación vigorosa y la rapidez de ejecu- 
ción, hizo que redoblase la voluntad enérgica de Tavárez, 
y su alma apasionada y su imaginación ardiente suplieron 
las deficiencias que le había dejado la traidora enfermedad. 

Quiso ser pianista, y pianista notable, y lo fué hasta 
hacer que la mano izquierda, aquella mano paralítica que, 
rebelde, amenguaría sus éxitos, obedeciera á los impulsos 
que le imprimía, llegando hasta producir un difícil Vals de 
Concierto para la mano izquierda, que interpretaba magis-. 
tralmente. De esta inspirada obra musical llegó á decir la 
Gassetta Musicale de Firenze, en su número de 12 de No- 
viembre de 1879, que “revelaba la extraordinaria actitud 
de Tavárez para escribir obras de piano con gusto, senti- 
miento y verdadero carácter,” añadiendo que tan notable 
vals “* era una verdadera composición de concierto, de gran- 
dísimo efecto.” 


No abandonó nuestro pianista la capital de Francia 
sin dejar muestra de su numen feliz como compositor, y 
produjo su Gran fantasía de concierto, en la que figuran los 
característicos aires de Puerto Rico, y que dedicó á la Em- 
peratriz Eugenia, valiéndole este paso no de principiante, 
sino de maestro, plácemes alentadores. 


Devuelto á su patria se estableció en la Capital, donde 
se dedicó á la enseñanza del piano, produciendo en los ra- 
tos de ocio algunas notables composiciones, entre ellas la 
sinfonía dedicada á Campeche, que fué premiada en público 
Certamen promovido por la Sociedad Económica. 


No residió largo tiempo en la Capital : esta bella y pro- 
gresista ciudad del Sur lo hizo salir de aquel amurallado 
perímetro, y es justo reconocer que Ponce comprendió todo 
lo que valía Tavarez, supo considerarlo y fué donde con 
más entusiasmo lo contemplaban al piano, admirando aque- 
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llas raquíticas manos que parecía imposible pudiesen domi- 
nar el instrumento, cuyas teclas sabía herir con tanto gusto 
y maestría, con tanta precisión y delicadeza. Su manera de 
frasear y el colorido y finura que daba á la expresión mu- 
sical, era la desesperación de los que querían y no podían 
imitarle, 


Un tanto desidioso, sin duda por la falta de estímulo 
y de protección, no produjo, como compositor, todo lo que 
hubiera podido su estro privilegiado, sobre todo para la 
música descriptiva. 


Esto no obstante, citan los inteligentes como obras 
inspiradas, no al alcance de las vulgares medianías, sus 
Cuadros musicales, que son cuatro composiciones que en- 
trañan cada una un pensamiento filosófico, que sorprenden 
por su armonía imitativa, y que se titulan: Recuerdos de 
antaño, la Virgen de Borínquen, Dicha fugaz y La hamaca; 
su gran marcha Redención, laureada en el Certamen musi- 
cal de la Feria de Ponce, la que se estrenó en la inaugura- 
ción de dicha fiesta cívico-industrial; su gran vals £/ 24 de 
Junto; el Vals de Concierto para la mano izquierda y la 
sinfonía A Campeche, cuyas dos producciones últimas ya 
hemos citado ; así como su melodía Súplica d mis amigos, 
original del malogrado Gautier Benítez y transcripción al 
inglés por el poeta don Francisco J. Amy, en cuyo idioma 
se le puso música, y la canción El Proscripto, letra de Amy. 


Sus composiciones más ligeras, las danzas portorrique 
ñas que Tavárez producía sin hacer el más mínimo esfuerzo 
intelectual, bromeando con los amigos, son tan sentidas, tan 
originales, que muy pocos podrán llegar á imitarlo. Su 
Margarita es el quejido de un corazón apasionado;.es un 
poema de ternura, una danza de salón que viene á ser como 
una lágrima vertida en una copa de champagne. La frivo- 
lidad callejera jamás sabrá comprender lo que vale como 
obra artística: debiera, pues, reservarse para determinadas 
fiestas musicales. 

Tavárez fué miembro activo de la Sociedad Económica 


308 ENSAYO BIOGRAFICO 


de Amigos del País, y socio honorario del Casino de Ponce, 
del Orfeón Ponceño, del Centro de Recreo y de la Sociedad 
Amigos del País, establecida en la capital de la República 
dominicana. 

La muerte lo sorprendió cuando pensaba en coleccio- 
nar toda su música é imprimirla, dejando así un patrimonio 
á sus cuatro pequeños hijos. . 

Tan lamentable acontecimiento tuvo lugar al iniciarse 
la primera hora del día 12 de Julio de 1883, dándose así la 
triste coincidencia de que al cumplirse un año de la memo- 
rable Feria, en la que Tavárez recibió tantos plácemes y 
distinciones, y en que se puede decir llegaba al apogeo de 
su gloria artística, se anulaba para siempre su personalidad, 
pero no la reputación que ella supiera crear. 

Las honras fúnebres que se le tributaron no han teni- 
do precedente en esta Provincia. Su cadáver fué embalsa- 
mado y expuesto un día en capilla ardiente en la sala de 
estudio del Orfeón Ponceño, que invadía sin cesar una ola 
humana, que se disputaba el privilegio de contemplar por 
última vez los inanimados despojos del popular pianista y 
compositor. 

Su entierro fué una solemne é imponente manifesta- 
ción, á la que concurrieron todas las clases sociales de Pon- 
ce, llevando, como homenage rendido al genio, los lujosos 
pendones y estandartes que se ostentaron en la procesión 
cívica de la Feria, á la vez que las orquestas lanzaban á los 
vientos sentidas melodías. Se pronunciaron varias oracio- 
nes fúnebres que hicieran pensar en lo fugaz que son los 
triunfos de la vida, y al caer los restos mortales de Tavárez 
en la insondable tumba, todos se retiraron llevando el due- 
lo en el alma, porque todos perdíamos con Tavárez el cau- 
dal valioso de su inspiración musical. 

¡ Viva en nuestra memoria y viva en el tiempo el que 
tanto contribuyó á desarrollar nuestras aficiones filarmó- 
nicas ! 


ELEUTERIO DERKES 


(1836-1883 > 
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zón y taciturno y sombrío en los últimos 
años de su vida, Derkes fué en todas las fases 
porque atravesara, un valioso auxiliar del progreso en esta 
Isla. 

Corazón abierto á todas las manifestaciones intelectua- 
les y á todos los sentimientos generosos, buscó el oasis para 
descansar de las fatigas de su peregrinación terrestre, y so- 
lamente halló abrojos que punzaran sus piés y amarguras 
que destrozaran su alma. 


Por eso las evoluciones que en él se operaron están 
justificadas. 

No fué un sectario convencido, sino un batallador 
irresoluto. 

Primero cantó fervoroso á La Creación de la Biblia y 
sonriente rindió parias á los dulces devaneos del amor. 
Luego se aficionó á los estudios serios; buscó en las tesis 
filosóficas resoluciones que desvanecieran las vaguedades 
de sus juicios en cuanto á creencias teogónicas, y en los li- 
bros de Pedagogia y de Moral los conocimientos necesarios 
para levantar el nivel intelectual de sus paisanos y olvidar 
ruindades del orgullo ó de la preocupación, que no por 
despreciarlas dejaban de mortificarle; sirvió como hombre 
político á la causa liberal, que es la causa de los oprimidos; 
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y, en fin, buscó á Dios por otro camino que no era el de 
las revelaciones bíblicas. Por último, necesitaba un consue- 
lo que fuera como una esperanza á sus desalientos, como 
una recompensa á sus dolores, y su alma crédula y su inte- 
ligencia cultivada, pero no muy sólida, lo llevaron á los 
centros espiritistas, como adepto entusiasta, y donde las 
evocaciones simuladas ó ciertas, que eso no lo hemos de 
ver ahora, lo entregaron á ese misantropismo y taciturnidad 
de sus postreros años, que tanto hicieron temer á sus ami- 
gos por la seguridad de su razón. 

Eleuterio Derkes nació en Guayama el año de 1836. 

Ni la humildad de su cuna, ni los grandes obstáculos 
con que hubo de luchar por razón de carecer de medios 
para ir tan lejos como querían sus deseos, le impidieron 
estudiar, y estudiar concienzudamente, hasta obtener un 
título de Profesor de instrucción primaria. 

Se vengó con su perseverancia, aplicación y docilidad 
de los desdenes de la fortuna, y logró así distinguirse y 
hacerse querer de sus Profesores primero, de sus condiscí— 
pulos después. 

Era lógico pensar que quien tan hermosas prendas 
morales poseía fuera un maestro recto y cumplido, y así 
fué en efecto. Aparte de la decidida vocación que lo arras- 
traba al magisterio, estaba organizado para esa lucha diaria 
de amor y persuasión, con tantos geniecillos encontrados y 
voluntariosos, con tantas imaginaciones juveniles, rebeldes 
á la gravedad de los estudios y que había que modelar, á 
despecho de sus resistencias, para la práctica del bien y 
para que fueran útiles á sí mismos y á la sociedad en que 
habían de vivir. 

Razón tuvo para decir el literato don Francisco J. 
Amy, desde las columnas de su excelente periódico litera- 
rio El Estudio, al ocurrir la muerte del ingenio de que nos, 
ocupamos, que ejerció el Profesqrado en su villa natal du- 
rante una larga serie de años, y tan á satisfacción de todos, 
que siempre se hallaba su Escuela cuajada de niños, no es- 
caseando entre éstos los de las principales familias. 
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Los ratos que le dejaba libres su cuotidiana labor, los 
dedicaba con fruición al estudio de idiomas y al cultivo de las 
letras, que eran su pasión, y produjo varias obras literarias 
y dramáticas, las cuales revelan excelentes aptitudes, sien 
do la principal de todas el drama titulado Ernesto Lefevre 
0 El triunfo del talento, cuya primera representación en el 
teatro de Guayama le valió una entusiasta ovación, y en la 
que el observador inteligente puede encontrar alguna se- 
mejanza entre el protagonista y el autor de la obra. 

En esta época, la más tranquila de su existencia, Der- 
kes lanzó á los vientos de la publicidad un tomo de poesías, 
en el que las notas dominantes son: la religión, el amor y 
la amistad. 


Impresiones de su alma este libro, no hay en él gran- 
des vuelos de imaginación, ni asuntos elevados de esos en 
que corre desbordada la inspiración del vate y producen 
raptos de entusiasmo en los lectores. 

Su musa es reposada; prefiere rastrear por la tierra á 
remontarse al cielo, y por lo regular es tarda ó perezosa en 
responder á las solicitaciones del poeta. 


La forma es un tanto descuidada, y no pocas veces 
carece de número y armonía. No parece sino que Derkes, 
abrumado por la atmósfera de indiferentismo que le rodea- 
ba, más que por la suceptibilidad de su carácter, que lo 
llevaba hasta un retraimiento exagerado, se encerró volun- 
tariamente en una mediocridad bastante para hacerse 
apreciable, pero no para distinguirse entre los mejores. Se 
olvidó de que en la lírica moderna las medianías son canti- 
dades que se restan en vez de sumarse al gran todo del 
arte trascendente, y así sus versos servirán de estudio, pero 
no de modelo en nuestra provincial literatura. 


Derkes se ejercitó también en varios trabajos en prosa, 
ya literarios ya políticos, que publicó con aceptación en 
distintos periódicos de la Isla, y hemos de convenir que en 
este punto supo aportar no despreciable contingente á la 
causa de nuestro progreso intelectual y material, ) 
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Manejaba el idioma con facilidad y concisión, sin ho- 
jarasca ni frases alambicadas, y no se le puede negar un 
puesto entre nuestros buenos prosistas. 

El Agricultor, periódico que dirigiera y redactara con 
notable acierto en los últimos años de su vida, es buena 
prueba de lo que decimos. 

Tranquilo se encontraba compartiendo entre sus debe- 
res profesionales y el amor á las letras la actividad de su 
intelecto, además de sentirse satisfecho porque él era el 
sosten de sus ancianos padres, cuando la reacción despóti- 
ca se entronizó en la Isla el año de 1874. 


La faz de este desventurado país cambió por completo. 
A los alegres hosanmnas de la libertad que fundió los esla- 
bones del esclavo, proclamó los ilegislables derechos indi- 
viduales y dió vida propia á la provincia, sucediéronse los 
golpes de fuerza, las vejaciones al ciudadano, el despojo, 
en fin, de todas las libertades que se habían conseguido tras 
paciente labor y rectitud inquebrantable. 

Epoca esta de la historia portorriqueña, sin igual en sus 
páginas dolorosas, merece la consagremos algunos párra- 
fos, y así nada más oportuno que reproducir lo que dijera 
en 1880, desde las columnas del periódico ponceño La 
Crónica, uno de sus colaboradores, en una serie de artículos 
titulados El partido reformista. 


“Con el golpe de Estado del General Pavía, con la ex- 
pulsión del santuario de las leyes de los Diputados repu- 
blicanos, vino la restauración y con ella se desvanecieron 
como el humo las libertades que nos había traido la Cons- 
titución de 1869, teniendo que renunciar también á los 


proyectos de reformas económicas y administrativas que 
acariciábamos. 


“El General Sanz llega á la Isla armado del poder 
absoluto y discresional, y aunque dijo en su alocución á 
estos sencillos habitantes que uo venía 4 hacer derramar 
lagrimas, sino ú enjugarlas con tierna solicitud, al día si- 
guiente fueron llamados al palacio de Santa Catalina los 
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periodistas liberales para dárseles una pauta bochornosa de 
contemporización á la cual debían atenerse. Aquellos dig- 
nos intérpretes de la opinión pública no se sometieron, y 
acto continuo desaparecía El Progreso, el más caracteriza- 
do órgano del partido reformista, el genuino representante 
de las doctrinas liberales. Tras éste desaparecieron otros y 
otros colegas de nuestra comunión, y los pocos que queda- 
ron tuvieron que hacer abstracción de la política para poder 
vivir una vida raquítica, llena de contrariedades y vejacio- 
nes. La Razón, de Mayagúez, que quiso erguir un tanto la 
cabeza, murió por fin guzllotinada. pe 


“La Diputación provincial con su ley expansiva y 
descentralizadora, cual convenía á una Corporación liberal 
que representaba los intereses de la Provincia, desapareció 
de la escena, fué sustituida por una nombrada ad hoc, á 
gusto del implacable mandatario, y con este acto se varió 
el personal de las oficinas, quedendo en la miseria probos 
y dignos empleados que en aquel respetable Centro gana- 
ban la subsistencia para sí y sus familias. ¡ Y no venía á 
hacer derramar lágrimas quien así las provocaba ! 

“Los Ayuntamientos populares fueron reformados 
gusto de los reaccionarios, y la ley que entonces los regía 
vino á ser letra muerta. 


“El Instituto Civil, que á satisfacción de toda la Pro- 
vincia había empezado á difundir los inapreciables conoci- 
mientos de la segunda enseñanza, fué suprimido de un solo 
plumazo, y el país quedó huérfano de un plantel á que 
teníamos derecho, pues por distintas disposiciones del Go- 
bierno metropolítico, se había ordenado :.. creación del 
expresado centro de cultura intelectual. 

“Las logias masónicas fueron clausuradas violenta- 
mente, por ser peligrosas á la religión y á la integridad de 
la patria, según se decía sin escrúpulos de conciencia. 

““Las cesantías continuaron menudeando en las demás 
poblaciones de la Isla, pues no podía tener empleo del Go- 
bierno, de la Provincia ó del Municipio, ninguno que no 
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abjurara vereonzosamente de sus ideas reformistas y abra- 
zara servilmente la causa de los 22condicionaldes. (1) 

“El pueblo se vió atropellado áun por los mismos 
agentes de la Autoridad, y las filas de los batallones de 
voluntarios, que se apellidaban leales y verdaderos patrio— 
tas, se nutrieron algún tanto con el contingente de varios 
individuos que, percibiendo un sueldo como empleados pú- 
blicos, por temor de perderlo aceptaron las indicaciones 
que se les hicieron de que sentaran plaza en los referidos 
Cuerpos armados. 

“Y para colmo de pesares; para batirnos con ventajas 
en todos los terrenos y por todos conceptos, antes que se 
convocara al país para nuevas elecciones, fueron corregidas 
las listas electorales y eliminado de ellas un número tan 
crecido de electores, en su mayoría capacidades—las cuales 
en época anterior ya algún conservador intransigente había 
llamado groseramente capacidades nauseabundas—que no 
era muy fácil al partido reformista obtener el triunfo en 
ciertas y determinadas poblaciones, apesar de lo numeroso 
de sus huestes.” 

A esta sombría pintura de esa fecha nefasta para Puer- 
to-Rico, hemos de añadir nosotros que la arbitrariedad 
desatentada llevó á inmundos calabozos á laboriosos ciuda- 
danos, que no habían cometido otro crímen que servir con 
devoción sincera á la causa de las reformas descentraliza- 
doras; hizo salir del país, voluntaria ó forzosamente, á dis- 
tinguidos liberales, quienes tuvieron que dejar á los seres 
de su amor sumidos en los dolores de la ausencia y quizás 
expuestos á los rigores de la miseria, y llegó, en su impla- 
cable ojeo al elemento criollo, hasta á poner en entredicho 
la misión evangélica de los Sacerdotes hijos del país, y á 
separar de sus Escuelas, que desempeñaban á conciencia, 
á los Maestros portorriqueños, cubriéndose las vacantes con 
Sacerdotes y Maestros que se solicitaron á la Metrópoli. El 
pretexto para este despojo, fué el que siempre han sabido 


(1) Se llaman así en esta Isla los que componen el partido reaccionario. 
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explotar en esta tierra los enemigos de las ideas liberales : 
el separatismo. Aunque no se les pudo probar nada á los 
perseguidos, se les arrebató el pan, que ganaban tan hon- 
da como laboriosamente, persiguiéndose y hasta aprehen- 
diéndose inconsultamente á algunos de los más reputados 
Maestros. 

Derkes fué uno de los que cayó á los primeros emba- 
tes, y de los que más sufrió las iras del despotismo. 

Conforme ha hecho observar el señor Amy, obligado 
á abandonar su profesión, único capital de que disponía 
para el sostenimiento de los queridos seres que de él de- 
pendían, tan hondamente se afectó el pobre y sensible 
Derkes, que desde aquella fecha notóse en él una transfor- 
mación radical, llegándose á concebir serios temores res- 
pecto al estado de su cerebro. 

En este lapso de tiempo, quizá buscando en los espa- 
cios infinitos el punto de descanso, el oasis que no había 
encontrado en la tierra, se aficionó á la ciencia espírita has- 
ta el punto de vivir entregado á un encimismamiento fatal. 

Cuando llegó á esta ciudad, en Setiembre de 1882, 
buscando trabajo para atender á su subsistencia, no era ni 
una sombra de lo que antes fué. 

Apesar de esto fundó el periódico 41 Agricultor, y en 
ese palenque de las ideas supo combatir como bueno en | 
defensa no solo de los intereses agrícolas y comerciales, 
sino también de los políticos y sociales. 

Los ratos que le dejaba libre esta penosa labor, los 
dedicaba á dar lecciones de instrucción primaria y de fran- 
cés, idioma que llegó á poseer con propiedad. 

Así continuó viviendo trabajosamente, en medio de 
sus ya geniales misantropías, hasta que el 21 de Diciembre 
de 1883 falleció de un ataque cerebral, ““ dejando sumidas en 
el más completo desamparo á su anciana madre y herma- 
nas, pues él era el único varón de la familia.” 

No es, pues, un muerto desconocido, y así tiene título 
á este afectuoso recuerdo. 


MANUEL MARIA CORCHADO Y JUAR 


(1840-1884 >) 
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OLVIÓ á rugir la reacción despótica sobre la 
5 cabeza del pueblo portorriqueño ; la centra- 

AMD lización egoista aprisionó nuevamente en sus 
OVA ib férreos brazos la expansión liberal, y tornaron 
los naturales de esta Isla á ser los colonos sin personalidad 
y sin derechos. 

Era el 4 de Junio de 1837, y se encontraba en el pue- 
blo de Isabela, girando su visita oficial, el entonces Gober- 
nador Superior político y Capitán General don Francisco 
Moreda, quien el citado día, y con una diligencia que hacía 
honor á sus hábitos dictatoriales, lanzó su famoso Decreto 
disponiendo que cesasen los efectos del sistema constitu- 
cional, que apenas hacía diez meses que se había implanta- 
do en la Isla, dando así cumplimiento á la Real orden, 
fecha 21 de Abril del mismo año, relativa á que Puerto-Rico, 
lo mismo que Cuba y Filipinas, debía regirse por leyes es- 
peczales. 

Un salto hacia atrás, dado el criterio gubernamental 
que entonces imperaba, y que mantuvo á estos habitantes 
alejados del Parlamento nacional unos 32 años, y entrega- 
dos á las facultades omnímodas de los Delegados del poder 
central, invariablemente de educación y hábitos militares. 

Poco después, el 22 del mismo mes y año, regresó de 
la Península el Diputado á Cortes por esta Isla, don Juan 
Bautista Becerra, quien no pudo usar de sus poderes por 
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la declaración ya expresada, negándosele así su autorizada 
representación. 


Ni en 1839, que viene una Comisión á redactar las 
leyes especiales porque debía regirse la colonia; ni en 1845, 
que vuelve á acordarse en la Carta constitucional que se- 
rían los portorriqueños gobernados especialmente; ni en 
1865, que se dispone “se proceda inmediatamente á prac- 
ticar en Madrid una información para asentar las bases en 
que debían fundarse las leyes especiales,” ni en 1876, en 
cuya Constitución se vuelve á repetir que tendrían las Anti- 
llas su legislación especialista, en ninguna de estas fechas 
se cumplió el mandato soberano repetido con tanta insis— 
tencia, y se ha continuado gobernando á esta Isla por un 
régimen híbrido, que ni asegura la personalidad de sus 
habitantes ni garantiza sus derechos. 


Pero la reparación se acerca, cual ley inmutable de la 
historia, y á apresurar su advenimiento han contribuido 
con toda la eficacia de su inteligencia y con todo el empeño 
de su voluntad, los apóstoles y redentores de la causa liberal. 

Y entre éstos, ninguno tan resuelto, ninguno tan ab- 
negado como el ilustre tribuno de alma fogosa y corazón 
de atleta, que fué conocido en este valle de miserias y 
decepciones con el nombre de Manuel María Corchado y 
Juarbe. 


Fué un predestinado que, como recompensa al despo- 
jo que de la Carta constitucional se hiciera á los portorri- 
queños en 1837, quiso el destino que naciera tres años más 
tarde en el mismo pueblo donde el General Moreda lanza- 
ra su decreto restrictivo, para que fuese el Moisés de la 
regeneración política borincana, el que, abrazado á las tablas 
de la ley, caería al cabo, pero señalando á los portorrique- 
ños, cual el legislador egipcio á los israelitas, la tierra de 
promisión que ya se dibujaba en lontananza, y donde des- 
eansarían de persecuciones y vejámenes á la sombra del 
arbol sagrado de la libertad, como hijos verdaderos de la 
patria de Riego y de Padilla. e 


MANUEL CORCHADO Y JUARBE 323 


Pudo la falsía y el perjurio llevar muchas veces el 
sentimiento á su corazón, pero no el desencanto á su alma. 

¡Estaba hecho de la madera de los mártires, y los 
obstáculos y las derrotas materiales podrían vencerlo, nun- 
ca convencerlo! 

Los desengaños, por sensibles que fueran, jamás do- 
blegaron su voluntad de acero, ni llevaron el excepticismo 
á su ánimo. 

—Si nuestra causa es noble y es honrada—solía decir 
con profunda convicción—¿ por qué renegar de ella cuando 
nos hiere la ingratitud de aquellos que hemos juzgado sus 
más resueltos sostenedores? Reneguemos de éstos, pero no 
de aquélla. Si nuestra causa es buena, no desmayemos por 
muchas que sean las iniquidades que nos salgan al paso. 
El mal no puede sobreponerse al bien: ganará victorias 
pasajeras é insignificantes, pero no batallas definitivas y 
perdurables. 

Y de conformidad con estas ideas así obraba. 


Su ejemplo de abnegación y actividad no ha encon- 
trado, por desgracia, muchos imitadores. Su genio múlti- 
ple, emprendedor y resuelto no tiene aún valioso sucesor. 
Cayó en la fosa, esa honda sima de insaciable voracidad, y 
todavía no se presiente el que ha de ser el Manuel Corcha- 
do del porvenir. 

¿Qué prueba más evidente de sus cualidades excep- 
cionales ? 

He aquí condensado en un solo párrafo del publicista 
Brau, todo el valer incuestionable de nuestro gran tribuno: 


“Con la facilidad de su palabra, con el vigor de su 
pensamiento, con la energía de su pluma nerviosa y acera- 
da, Corchado llamó siempre el abuso por su nombre, atacó 
el vicio sin preguntar de dónde venía, fustigó la injusticia 
sin temer la saña de quien la cometiera, y siempre de parte 
del débil, del oprimido, nunca transigiendo con el opresor, 
atrajo sobre su cabeza, más de una vez, la cólera olímpica 
de los inmortales de la colonia, disfrazados con los atavíos 
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del poder y auxiliados aún por el hábito de la rutina del 
sufrimiento, probándole á sus paisanos que para contener 
esas iras arbitrarias se levanta el muro de la ley, garantía 
firme de los derechos del ciudadano.” 

Por su parte Valdivia, en el pintoresco y cortado estilo 
que le era peculiar, hablaba así de la transigencia de Cor- 
chado con sus adversarios : 


“Nadie tiene el derecho de ser libre si no ha sido to- 
lerante. Ser verdaderamente liberal es saber sufrir que los 
otros no sean liberales. Corchado tenía el respeto á las 
ideas; las atacaba, pero después de saludarlas. Como los 
caballeros de Fontenoy, saludaba antes de herir. De ahí el 
respeto unido á su nombre. Nunca el agua tofana de la ca- 
lumnia manchó sus labios de joven héroe. Es natural. La 
calumnia se arrastra en los bajos fondos donde la maleza 
reina, y él habitaba en las altas cimas, como los grandes 
desdeñosos de la historia.” 


Y después, al pensar en las amarguras que devoró Cor- 
chado en los últimos días que permaneciera en esta Isla, 
añade: 

“Que haya sufrido, como todo ser excepcional, decep- 
ciones en su breve carrera de combatiente, no lo sé ni me 
extrañaría. Es un buen síntoma para un hombre público 
ser insultado por sus enemigos. Galdós decía: “Dadme 
una envidia tan grande como una montaña, y os daré una 
reputación tan enorme como el mundo.” 

Ah! recordar al verboso propagandista y elocuente 
orador, es recordar la accidentada historia política de esta 
Isla en el cuatrienio de 1880 á 84. | 

Manuel María Corchado y Juarbe nació en los campos 
de Isabela el 12 de Setiembre de 1840. 

Sus padres, don Juan Eugenio Corchado y doña Juana 
Eugenia Juarbe, naturales del mismo pueblo, gozaban de 
distinguida y holgada posición, y les fué fácil dar al peque- 
ño Manuel la educación brillante que tanto debía redundar 
en beneficio del suelo de sus amores. 
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Su mente bullidora é inquieta, y su corazón abierto 
siempre tanto al dolor ageno como á la niveladora equidad, 
lo inclinaron á la carrera del foro. Ser Abogado, luchar 


conmovido y elocuente por un desgraciado sobre el que 
pende formidable acusación que puede llevarlo al patíbulo, 
y lograr rescatarlo de la última pena y quizás hacerlo en- 
trar por las puertas del arrepentimiento, para poder excla— 
mar con inefable satisfacción: “he salvado la vida de 
un hombre, librando de la afrenta á su familia y de la or- 


fandad á sus hijos; he hecho pensar á ese extraviado en su 
regeneración moral, arrancando de este modo un sectario 
al crímen”; salvar de los amaños ó de la rapacidad á las 
víctimas de los soberbios potentados ó de los negociantes 
sin conciencia, y pedir reparación de los agravios inferidos 
á los pobres de espíritu, cualquiera que fuese la categoría 
de los agresores; en una palabra, luchar por sacar incólu— 
mes los principios de justicia dando así prestigio á la ley y 
reputación á la toga que vistiera, fué su vehementísima as- 
piración, y por realizarla no hubo esfuerzo que no acome- 
tiera, ni estudio á que no se dedicara con una penetración 
y una asiduidad impropias de los juveniles años. 

Y luego quiso también brillar en las lides parlamenta- 
fias, para ser vocero ardoroso de las libertades portorrique- 
ñas. Él recordó á su pobre país sujeto á la voluntad absoluta 
de un solo hombre, que se sobreponía á las leyes siempre 
que á bien lo tuviera; lo vió agonizando bajo el asfixiante 
sistema de la centralización que todo lo malea; sin iniciati- 
va propia, sin poder dar vuelo á las ideas expansivas ni 
desarrollo á sus intereses materiales, y llegó á alcanzar 
puesto distinguido como orador afluente de galano estilo y 
de hábil dialéctica. 

Corrobora cuanto decimos, el que muy poco después 
de llegar á Barcelona á estudiar Leyes, se dedicó también 
al cultivo de las letras, obteniendo brillantes triunfos en los 
Ateneos y Liceos, así como haciéndose en los círculos pe- 
riodísticos de una envidiable reputación como orador bri- 
llante y escritor fácil y atildado. 
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Pero él quería además que su nombre traspusiese el 
Atlántico y lo pronunciasen con admiración sus paisanos, 
imponiéndolo á todos por la soberanía del talento. 

La Sociedad Económica de Amigos del País, tratando 
de honrar dignamente la memoria del ilustre Campeche, al 
colocar en sus salones el retrato del reputado pintor porto- 
rriqueño, había convocado á un Certamen poético á los 
ingenios del país, el cual debía celebrarse el 22 de Enero 
de 1863. 


A disputar en tan ennoblecedora liza la pluma de oro 
acordada, acudieron Alejandrina Benítez, Carmen Hernán- 
dez, Juan Francisco Comas, Ramón Marín, José Coll y 
Britapaja, Federico Rosado y Brincau, Heraclio M. de la 
Guardia y Manuel Corchado y Juarbe, quien desde la ciu- 
dad condal deseó significar su veneración á Campeche, y 
acudía al concurso en que se trataba de enaltecer sus virtu- 
des y recordar sus merecimientos. 


Su oda, que dedicó como ofrenda de filial cariño á la 
idolatrada autora de sus días, resultó premiada, y este se— 
ñalado honor, junto con las afectuosas é intencionadas fra- 
ses de Acosta, Censor de la Económica en 1863, fué una 
poderosa excitación para el laureado joven, que supo arran- 
car períodos fulgurantes á aquella pluma ganada en tan 
buena lid, y recoger las frases del docto Acosta, para lue- 
go probarle, combatiendo esforzadamente á su lado, que 
los dones del divino Apolo, así como los de la fortuna, jun- 
tamente con su vida, todo lo sacrificaría, como lo sacrificó 
en efecto, por el infortunado suelo donde diera el primer 
vagido de la existencia. 

Copiemos las aludidas frases del Censor de la Sociedad 
Económica, aunque sólo sea para ver hasta qué punto las 
acató Corchado : 

«Si la opinión pública, supremo Juez, sanciona el fallo 
del Jurado, es un motivo más para que el vate, á quien se 
ha ceñido el lauro, continúe en la senda que acaba de pisar 
con tanto brillo. Y ya que, por la distancia á que se en- 
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cuentra, nos vemos privados de su presencia, y no le ha 
sido posible tener el honor de recibir ese lauro personal- 
mente y de manos de la primera Autoridad de la Isla, séale 
permitido al Censor recordarle desde la patria orilla, gue sí 
á los dones del divino Apolo reune también los de la fortuna, 
pesa sobre él una grave responsabilidad: la de cultivar 
aquéllos no obstante éstos, probando así que la riqueza de 
Puerto-Rico no siempre es la Beocia del espíritu.” 


Un lustro más tarde Corchado recibía, después de 
unos exámenes que despertaron la general admiración, su 
titulo de Ledo. en Derecho Civil y Canónico, y ya venta- 
. . YA . MIDA 
josamente conocido en la república de las letras, se dió á 
compartir sus tareas profesionales con la propaganda de- 
mocrática, hasta el punto de hacer que su nombre se signi- 
ficara entre los de los más resueltos y conocidos. 


Surgió la revolución de Setiembre en 1868 y Corchado 
redobló sus esfuerzos para consolidar, por medio de la pre- 
dicación constante y popular, la grandeza que entrañaba 
aquel acto que rompía viejas tradiciones y dilataba la vida 
de la nación. Así se le vió, animoso y febril, discutir en 
la prensa, apostrofar en la tribuna, razonar en la cátedra, 
buscar la lucha por el derecho en todas partes, y en todas 
llevar el entusiasmo y el convencimiento, ganando nuevos 
adeptos para el partido republicano, al que se había afilia- 
do desde que se significó el movimiento revolucionario. 

Como propagandista republicano—dijo El Liberal, ilus- 
trado periódico madrileño, al ocurrir la muertede Corchado-- 
contó los éxitos por los discursos, y los discursos casi por las 
semanas de aquel centelleante período de fiebre política. 


No pasó inadvertida la actitud del joven demócrata 
portorriqueño, y sus correligionarios del distrito de Gracia 
(Barcelona) intentaron llevarlo á las Constituyentes del 69; 
pero su entrada en las Cortes no se verificó hasta 1871, 
en que resultó electo Diputado por esta Isla, en el viril dis- 
trito de Mayagúez, honrosa distinción que continuó mere- 
ciendo hasta ocurrir el golpe de Estado del 3 de Enero. 
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Como se portó Corchado en el Parlamento sirviendo á 
la causa de la República y á las reformas ultramarinas, con- 
signado está en el Diario de Sesiones. Ni su palabra, ni sus 
gestiones privadas, ni su firma faltó nunca en nada que 
creyera un bien para el suelo natal que le habia dado su 
representación, ó para las ideas dignificadoras que se habían 
encarnado en su alma y á las que servía con toda la vehe- 
mencia de la convicción. 


La restauración lo alejó de las Cámaras legislativas, y 
se dió á escribir algunas obras para el teatro, entre las que 
recordamos el cuadro histórico lZaría Antonieta, que le 
valiera una ruidosa ovación en el teatro de Apolo, Madrid. 

Consagróse además á los reposados debates del Ateneo 
madrileño, y á la publicación de artículos críticos, filosófi= 
cos y científicos, diseminados en casi todas las revistas de 
Madrid, de provincias y de las Antillas. Dió á la publicidad 
su folleto de sana propaganda para el pueblo, titulado Las 
barricadas, y un tomo de romances sobre la segunda gue- 
rra civil, bajo el nombre Pdgmas sangrientas, y varias 
composiciones poéticas, repartidas en albums y periódicos 
las que revelan inspiración y originalidad. 

No menos aplausos adquirió como Abogado recto y 
pundonoroso.. Sus notables defensas en los Tribunales de 
la Corte, y “en especial la que hizo de Angel Ursúa, le 
acreditaron como orador forense. Sus trabajos jurídicos y 
su folleto La prueba de ¿mdictos, como Jurisconsulto.” 


Devuelto á fines de 1879 al suelo natal—que no veía 
desde los días risueños de la feliz infancia, pero que no ha- 
bía olvidado ni áun en las horas más penosas de rudo bata- 
llar —quiso permanecer alejado de la candente arena política, 
aquí como en ninguna parte asfixiante hasta la anulación, 
entregándose á su bufete de Abogado, al cuido de sus inte- 
reses y al amor de su familia; pero:su temperamento no 
era para vegetar oscurecido, después de haberse fogueado 
en las luchas por el derecho, en las cuales siempre encon- 
tró dignos contradictores. 
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Atravesaba esta Isla un período de enervamiento, de 
esos que no salvan las sociedades sin rudas conmociones 
que las hagan recuperar el vigor perdido, y Corchado se 
prestó á ser la chispa eléctrica que agitara todos los orga- 
nismos del cuerpo social en la vida pública, y volviera la 
actividad á ser la palanca que removiera los obstáculos que 
amontonaba la vetusta tradición para prolongar su despó- 
tico reinado. 

Por eso dijo inspirado á los egoistas de la colonia que, 
dúctiles ó complacientes, rehuían la batalla, por no perder 
la tranquilidad del ilota que disfrutaban, ó las migajas que 
del festín burocrático se les arrojaban : | 

“Vosotros no sois nada; sois servidores de vosotros 
mismos. No venimos á la tierra á vegetar, venimos á com- 
batir, esgrimiendo las dos poderosas armas de la inteligen- 
cia y de la voluntad, para transformar nuestro mundo en 
algo mejor de lo que es cuando en él moramos. De aquí 
que el derecho no sea ni el descanso ni la paz. Antes de 
lograrlo, la lucha para su consecución. Después de alcan— 
zarlo, la lucha para su práctica y su perfeccionamiento. Se 
puede no ser apóstol de la verdad y de la justicia; pero, 
andando los tiempos, los que no lo son, suelen escuchar al- 
gunas veces las maldiciones de sus hijos, y á cada instante 
las de sus conciudadanos.” : | 

¡ Y qué contienda la que entabló Corchado para dispu- 
tar á la reacción el terreno que exclusivamente quería 
ocupar! 

- Entre sus amigos los liberales dominaba la indiferencia 
-_corruptora cue había entregado la Provincia á un caciquis- 
mo tan ciego como avasallador, y por ninguna parte la 
protesta; por todas la pasividad que consiente el abuso; la 
anulación forzada ó voluntaria, que degrada los caracteres 
y enerva la voluntad. 

Costumbres, leyes, ejercicio del derecho, prácticas re— 
presentativas, administración ordenada.... todo estaba sub— 
vertido, todo á merced de los omnipotentes reaccionarios. 
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Cierto que las huestes dispersas del liberalismo, las 
masas que si no saben pensar alto, saben sentir hondo, es- 
peraban la voz del caudillo que las congregase y las con- 
dujese á la victoria, gracias á los esfuerzos constantes de 
Morales, Padial, Fernández Juncos y algún otro que desde 
las columnas de 7 Agente habían emprendido la labor pa- 
triótica de la reorganización bien encaminada, pero sin 
criterio fijo por faltar las bases fundamentales, el nuevo 
credo sobre el cual debía descansar la solidez y estabilidad 
del partido. 


Corchado empezó su propaganda docente, agena á la 
política palpitante, en el Ateneo, y fué atacado en la pren- 
sa conservadora. A su vez él retó al periodista que inten- 
taba despertar recelos y animosidades contra su predicación, 
á la tribuna del mencionado Centro de ilustración, y aquél 
rehuyó el sitio, pero le invitó á que bajara á la arena perio- 
dística. Corchado no se hizo esperar, y desde aquel instante 
no dió tregua á su pluma ni descanso á su espíritu. 


En los postreros días del mes de Diciembre, año 1881, 
arribó:á esta ciudad de Ponce, la que lo acogió con su pro- 
verbial entusiasmo. Venía el combatiente liberal fatigado, 
enfermo por la lucha tenaz á que se encontraba entregado, 
y necesitaba reposo, dulce quietud en el retiro del hogar y 
aire puro para sus pulmones que ya empezaban á funcionar 
trabajosamente. Pero su naturaleza generosa y su índole 
batalladora se lo impidieron. 


Sus amigos políticos de Ponce desearon oir su palabra 
inspirada, orientarse con sus consejos, buscar mayores fuer- 
zas en la solidaridad de ideas, y no supo resistirse. En un 
meeting celebrado en el teatro La Perla expuso brillante- 
mente la teoría de la descentralización administrativa, 
aceptando como procedimiento de avance la asimilación : 
transigía con el pasado, pero dando siempre un paso hacia 
el porvenir. 

En el Gabinete de Lectura Ponceño dedicó una hermosa 
conferencia á la mitad más bella de nuestra existencia, á la 
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mujer, y todos los concurrentes tuvieron ocasión de admi- 
rar esa nueva muestra del ingenio de Corchado, quien lo 
mismo electrizaba al pueblo en la tribuna, que conmovía á 
auditorio distinguido con las hermosas imágenes, con los 
primores de estilo, con los colores brillantes que tenía en 
su paleta para pintar y hacer sensible la belleza. 

No pudo sustraerse ni un momento á la vida pública, 
y regresó á la Capital de la Isla cargado de laureles, pero 
no repuesto de los males que le aquejaban. 


La opinión liberal siguió dócil sus banderas; los refor- 
mistas volvieron á tener fe en las ideas y confianza en la 
justicia de su causa; la aspiración descentralizadora cobró 
cuerpo, y al influjo de aquella actividad ardiente y de aque- 
lla palabra inspirada, se agruparon los hombres de buena 
voluntad del partido liberal reformista, y dieron á los vien- 
tos la Constitución de 1883, un tanto asimilista porque así 
lo requería la época de evolución que atravesaba la Isla. 

Los periódicos de ideas afines denunciados con fre- 
cuencia en virtud de una ley casuística, hallaron en Cor- 
chado un defensor generoso, y sus discursos en estrados se 


puede decir que fueron tanto como las absoluciones alcan- 
zadas. 


En Julio de 1882 volvió nuevamente á Ponce en com- 
pañía del no menos distinguido portorriqueño don José 
Julián Acosta. La memorable Feria, una de las páginas 
más brillantes que tiene en sus anales esta progresista ciu- 
dad, lo atraía poderosamente, y sin duda él y Acosta supie- 
ron dar tono, con su elocuente palabra, á ese torneo de la 
inteligencia y de las fuerzas vivas del país. 


Aún se recuerda aquella docente conferencia en los ' 
salones del círculo Mercantil, ante un auditorio lucido de 
comerciantes, industriales y hacendados, en que Corchado 
habló sobre el crédito en sus más latas y últimas consecuen- 
cias, y Acosta sobre la transformación del trabajo, con tal 
criterio y tal caudal científico, que nunca los aplausos y los 
plácemes alentadores estuvieron más justificados. 
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En momentos difíciles para el partido liberal refor- 
mista se puso Corchado al frente del periódico 1 Agente, 
con Alonso, Acosta y Ferrer, y desde su artículo Un acto, 
en que da á conocer la visita á la Fortaleza del nuevo cuer- 
po de redacción del periódico, no á mendigar favores, sino 
á exponer al Gobierno las aspiraciones del pueblo liberal, 
hasta su catilinaria Zn franguía, donde expone su retirada 
del palacio de Santa Catalina por dominar en él el partido 
adversario, cesando por consiguiente en la digna actitud 
expectante en que él y sus compañeros de redacción se 
habían encerrado, ¡ cuántas cuestiones de interés general 
no brotaron de su cerebro, culdeado al calor de los trópi- 
cos y de la lucha diaria, tanto más empeñada cuanto mayor 
era la violencia con que se le combatía ! 


Su reputación política lo llevó á ocupar puesto promi- 
nente en la Dirección del partido reformista, y un asiento 
en la Diputación provincial, donde los rayos de su elocuen- 
cia pulverizaron los egoismos de la reacción. 


En lucha tan continuada y mortal, perdió primero los 
pocos bienes que poseía, y más tarde la salud, un tanto re- 
sentida desde su llegada de la Metrópoli. 

El golpe de gracia se lo dieron—;¡ quién lo creyera |— 
sus amigos de la infancia, algunos de sus correligionarios 
más prestigiosos y queridos. 


Se trataba de las elecciones para Diputados á Cortes 
en Abril de 1884, y el partido liberal reformista, tanto como 
recompensa á su labor sin igual como para estimularle á 
regresar á la Península en busca de alivio á su cruel enfer- 
medad, que ya se significaba de un modo alarmante, le 
presentó candidato por el Distrito de Aguadilla, donde 
Corchado tenía tantas satisfacciones íntimas, y donde era 
de esperarse triunfo espléndido, ya por las relaciones de 
parentesco y amistad que tenía el referido candidato, ya 
porque el Distrito era esencialmente liberal. Pero no se 
contó con los amaños burocráticos, ni con la perfidia y la 
traición. 
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El contrincante de Corchado, apoyado ostensiblemen- 
te por el Gobierno, fué el General Despujol, y unos por 
temor, otros por dádivas y algunos por complacencia aban- 
donaron al que abolengo liberal tan meritorio tenía, y lo 
dejaron derrotar por vezntisezs votos. 

Esto si exacerbó los padecimientos de Corchado, no lo 
hizo renegar de la libertad, ni anatematizar á sus paisanos. 

Se sonrió desdeñosamente llevando la muerte en el 
alma, y se contentó con decir: “Son colonos, y en el pe- 
cado llevan la penitencia.” e 


Regresó á la Península, gracias á los generosos esfuer- 
zos de varios amigos, y meses después, el 30 de Noviem-— 
bre de 1884, falleció en la Corte en brazos de su esposa é 
hijos, rodeado de un grupo de probados amigos, y pronun- 
ciando estas memorables palabras, que son el testamento 
del campeón sin segundo de las libertades portorriqueñas : 


“ Díles en mi nombre—se dirigía á su esposa—que he 
procurado cumplir con la misión que me impuse de sacrificar 
mi vida por mi patria, y que espero de ella, para morir tran- 
quilo, que no echará en olvido mis sacrificios y sufrimientos, 
para que si alguna recompensa le merece mi memoria, que 
ésta sea en beneficio de mis hijos.” 


La prensa toda de Madrid supo reconocer los méritos 
de Corchado y reverenciar su memoria. Puerto-Rico no 
debe olvidar las postreras palabras del martir de las ideas 
liberales. 

Si Corchado consumió batallando por el derecho su 
juventud, su fortuna, sus alegrías, su porvenir, su salud, 
¿qué mucho que nosotros paguemos á sus hijos parte de 
la inmensa deuda de gratitud que con el padre contrajé- 
ramos ? 

Por eso su muerte dió lugar á que se verificasen en la 
Capital de la Isla, y en otras varias poblaciones, solemnida- 
des literarias en honor del ilustre muerto, á la vez que el 
óbolo generoso del patriotismo se consignaba en expresivas 
listas de suscriciones, con el fin de hacer menos sensible la 
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estrecha situación en que había quedado la atribulada fami- 
lia del batallador indomable de las libertades portorriqueñas. 

En cuanto á esta ciudad de Ponce, justo es consignar 
que se puso á la cabeza de ese movimiento reparador. Una 
velada espléndida, celebrada en el teatro La Perla á bene- 
ficio de los inventurados huérfanos del incorruptible tribu- 
no, dió positivos rendimientos; y mayor los hubiera dado, 
si la incomprensible suspicacia del Delegado del Gobierno 
en esta población no hubiera secuestrado la Corona Poética 
que, como ofrenda enaltecedora al valer de Corchado, le 
tributaban los vates del país de su idolatría, pues era cosa 
resuelta que ese libro se expendiese en la citada solemne 
conmemoración. 

Que cubra Puerto-Rico con'su protección á los huér- 
fanos del patriota íntegro, y á la par que se cumple con ese 
deber, que sirvan á los buenos de ejemplo sus virtudes cí— 
vicas, y que rindan todos eterno culto á su memoría que- 
rida. 


FRANCISCO JORGE HERNANDO: 
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(ES Ls E DISTINGUIÓ por el entrañable amor que 
: E profesara al país que le viera nacer, por los 


22) múltiples beneficios que proporcionó á sus 
5 conciudadanos durante su larga carrera pro- 
fesional, por la severidad de sus costumbres ejemplares, 
por la bondad ingénita de su corazón y por el idolátrico 
culto que profesara al hogar, centro de sus afecciones más 
dulces é íntimas, y santuario donde quemó el incienso de 
su adoración, primero ante la solícita madre que le dió el 
ser, y después ante la bondadosa compañera de su vida. 


Nacido en el pintoresco pueblo de Toa-Baja en el mes 
de Abril de 1816, y quedando, al contar apenas un año de 
edad, sin el seguro apoyo del autor de sus días, quien fué 
un laborioso isleño, un acomodado agricultor, un carácter 
indomable que jamás pudo doblegar el autocratismo humi- 
llante del General Meléndez, lactó con el jugo vital toda la 
sensibilidad de su madre, á la par que heredó la rectitud de 
principios, la firme convicción de ideas de su padre; y de 
ahí aquel carécter abierto á las desgracias agenas, como 
pundonoroso y resuelto cuando de sostener los dictados de 
la razón ó del derecho se trataba. pe 

Recibió la instrucción primaria enla modesta Escuela 
del pueblo de su nacimiento, y más tarde se trasladó á la 
Capital de la Isla, donde obtuvo una beca para el Colegio 
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Seminario, que ya empezaba á brindar sus inapreciables 
frutos á los estudiantes portorriqueños. 

Allí dió constantes pruebas de aplicación y buena con- 
ducta, hasta el punto de ser distinguido entre los mejores 
por sus catedráticos, y con especialidad por el grave y ce- 
loso Fray Angel, quien lo hizo Celador mayor, no tanto 
como premio á sus adelantos como por su formalidad y fir- 
meza de carácter. 


Los estudios de Física y Química, que tanto se amol- 
daban á su inteligencia reflexiva, desarrollaron en él la 
afición por la Medicina. 

Arrebatar víctimas á la muerte; devolver á una fami- 
lia angustiada un ser querido que ya hubiese aprisionado 
mortal dolencia entre sus garras; seguir con paciente in— 
vestigación las fases de una enfermedad hasta dar con el 
diagnóstico exacto de ella, para luego aplicar resueltamen- 
te el medicamento que hubiese de traer la favorable crísis, 
¿qué mayor gloria para su reputación profesional, ni qué 
mayor satisfacción para sus sentimientos nobles y gene- 
rOSOS ? 

En esa lucha constante con algo impalpable y miste- 
rioso que va lentamente robándonos la savia de la vida, sin 
que basten todos nuestros esfuerzos á contener la postra— 
ción que nos aniquila gradualmente, cuando no nos hiere 
con mortal rapidez el implacable agente destructor, nues- 
tro biografiado fué víctima y fué héroe. 

Su salud se resintió en su niñez quizás por exceso en 
sus estudios, y sus fuerzas físicas decayeron; pero su juven- 
tud y firme voluntad triunfaron de los males que le aco- 
metieran, y lo que para otros hubiera sido ocasión que le 
obligase á abandonar estudios tan penosos como concien— 
zudos, fué para él un acicate poderoso que le hizo caminar 
más resueltamente por la senda emprendida. 


Fué víctima de dolencias corporales, y por eso quiso 
averiguar la causa generadora que las producía, para poner 
sus pacientes investigaciones al servicio de la humanidad 
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doliente; y llegó á ser héroe, puesto que habiendo estudia- 
do á conciencia su profesión, buscó el combate áun en los 
campos de aterradora epidemia. 

Para entrar en posesión de los conocimientos científi- 
cos necesarios para cumplir su abnegado sacerdocio, mar- 
chó á las aulas universitarias de la Habana, donde se hizo 
merecedor, como en el Colegio Seminario de esta Isla, de 
los elogios de sus Profesores, tanto por su aplicación como 
por su conducta. 


“Hernández—según ha dicho su colega y biógrafo 
doctor Valle y Atiles—parecía un predestinado de la Me- 
dicina. Desde niño demostró ser un observador paciente, 
y benévolo en su trato. Rebosando siempre amor hacia la 
práctica del bien, no parece sino que la constitución en- 
fermiza que tenía en su niñez era un estímulo para que 
allá en sus meditaciones de enfermo, al sentirse tan joven 
esclavo de la enfermedad, fuese más grande el deseo de 
obtener conocimientos para combatirla. De seguro no fué 
extraña su constitución enfermiza á su decidido empeño en 
ser Médico ; decidido empeño que jamás se desmintió en la 
Universidad de la Habana, en donde estudió el tiempo re- 
elamentario hasta obtener el título de Bachiller en Medici- 
na, que alcanzó allí con aplauso de sus Profesores. En la 
Universidad, como antes en el Seminario, su infatigable 
ardor en el estudio le valió las simpatías del Profesorado, 
y muy particularmente la del célebre cirujano Dr. Gutié- 
rrez, bajo cuya dirección especial estuvo.” 


La Universidad de la Habana fué estrecha á sus gran- 
des vuelos, y se trasladó á la Central de Madrid, donde 
obtuvo por fin el título de Licenciado con brillantes notas, 
por lo cual pretendió el Doctorado, solicitando dispensa de 
los dos años reglamentarios. 


Esta gracia, que entonces le fué negada, se le concedió 
cuando ya había retornado á la Capital de la Isla, autori- 
zándose al Capitán General Conde de Mirasol para que 
invistiera de Doctor á don Francisco Jorge Hernández. 
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Esta ceremonia dió lugar á que aquel Gobernante excla- 
mase con una franqueza que hace honor á su sinceridad: 
¡Hasta para hacer Doctores servimos los Capitanes Generales 
en América! Frase gráfica que pone de relieve la omnipo- 
tencia de nuestros antiguos vireyes. 

Desde esta época —1846 — hasta 1880, Hernández se 
consagró absolutamente á sus enfermos: ¡ 34 años de prác- 
tica inteligente, de abnegación constante y de solicitud á 
prueba de ingratitudes, acreditan su noble apostolado cien- 
tífico ! ¡ Cuántas víctimas no arrebató á la muerte derro- 
chando su caudal profesional, y á cuántos infelices no libró 
de la desesperación con sus dulces y persuasivos consejos, 
ó con sus generosas dádivas tan oportunas como discreta- 
mente ofrecidas ! 


En ese largo y hermoso ministerio, conforme dijo 
Acosta en“su discurso inaugurando la lucida velada que el 
Ateneo Portorriqueño consagrara en honor á la memoria 
de Hernández, le admiró siempre Puerto-Rico como acaba- 
do modelo, como asociación feliz en un solo y mismo indi- 
viduo de las variadas y complejas cualidades que deben 
adornar y distinguir al verdadero mérito. 

He aquí el juicio acertado que hace del bondadoso 
Dr. Hernández, su competente biógrafo Valle y Atiles: 


““ Hernández era modesto, pero tenía la conciencia de 
su valer y tal seguridad y confianza en las armas que la 
ciencia le había enseñado á manejar, que casi siempre diri- 
gió el tratamiento de las enfermedades que ocurrían en su 
familia. La Cirujía, no obstante, no le halagaba. Siendo la 
nota dominante de su corazón una sensibilidad exquisita, 
no bastaba á neutralizar esa penosa impresión que le cau- 
saba el dolor ageno, la seguridad del alivio que el cruento 
padecer había de reportar al enfermo; por eso es que el 
verdadero campo de batalla en donde Hernández ganó sus 
más brillantes victorias á la enfermedad, fué en la clínica 
médica. 

“Su merecida reputación en este terreno la adquirió 
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tanto por las curaciones que alcanzó en sus enfermos, cuan- 
to por el modo de practicar. Nadie le superó en minucioso 
cuidado para interrogar á los enfermos; pocos Médicos se 
esforzarán más que él en hacer una exploración tan dete- 
nida antes de formar su juicio; eso sí, una vez formulado 
el diagnóstico, la entereza de aquella voluntad se manifes. 
taba en toda su potencia: el tratamiento se dictaba con 
toda la benevolencia de que sabía Hernández hacer uso, 
pero si encontraba resistencia Ó advertía descuido, enton- 
ces se imponía y se hacía respetar con sus regaños, que no 
pocas familias de Puerto-Rico recuerdan con gratitud. 


““Bondadoso y liberal, jamás negó á los pobres su 
asistencia médica; siempre les sirvió sin interés. El Con- 
vento de Carmelitas de esta ciudad fué asistido por él 
durante 27 años. Sirvió también gratuitamente el Asilo de 
San Ildefonso ocho años. La reputación de Hernández bien 
pronto le llevó á las esferas oficiales; por lo que desde su lle- 
gada á la Isla hasta sus últimos días, fué el Médico de los 
Gobernadores de Puerto-Rico. Situación de la que se pre- 
valió en beneficio de su país, y jamás para medros propios. 

“Como Médico siempre estuvo á la altura de su deber. 
La epidemia del cólera del año 1855 le sorprendió en el 
ejercicio de su profesión. De cómo se portó en esta Capli- 
tal durante aquellos aflictivos días, todavía hay muchos 
testigos: apesar de poseer numerosa y rica clientela, los 
menesterosos le vieron llegar á sus pobres aposentos, y 
oportuno, asiduo y cariñoso ejercer su hermoso ministerio 
subviniendo á las necesidades de sus enfermos. 

“Pero no es sólo San Juan la población de la Isla que 
desde este punto de vista le debe agradecimiento: también 
Arecibo, á donde hubo de trasladarse por mandato supe- 
rior, debe á los buenos oficios del Dr. Hernández la mejo- 
ría rápida de su calamitosa situación durante el cólera.” 

Sus ideas políticas eran esencialmente liberales, sin 
que-las extremara la intransigencia ni las hiciera flaquear 
la imposición. 
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Un rasgo que así lo acredita es el siguiente: 


La reacción de 1874, como ya hemos dicho en otro 
lugar, varió por completo en toda la Isla el orden legal 
existente, hasta el punto de suprimir dictatorialmente las 
Corporaciones elegidas por el voto popular, reemplazándo- 
las por personas nombradas de oficio. 

La Diputación Provincial, nacida al calor de los princi- 
pios democráticos que informaron la revolución de Setiem- 
bre, y que por tanto tenía esfera propia para girar desem- 
barazadamente, cayó á las primeras ráfagas del despotismo. 


Sin duda se creyó que Hernández sería de los dúctiles 
y complacientes, porque no era partidario de las soluciones 
extremas, y fué uno de los nombrados autoritariamente. 
Pero el favorecido no se conformó con esa resolución, y tan 
pronto como le fué comunicada se presentó en el Palacio 
de Santa Catalina á decir al Gobernador que era liberal, y 
que por tanto lo excusara de servir tan honorífico cargo. 

Sus razones no fueron atendidas, y Hernández se resig- 
nó á esperar una ocasión propicia que justificara su decidido 
propósito de no servir una Diputación que lo mortificaba. 

Esta no se hizo esperar mucho tiempo: vino la clau. 
sura del Instituto, y ante aquel acto inaudito que arrebata- 
ba á todo un pueblo el pan de la instrucción secundaria, se 
despertó en Hernández toda la entereza de su honradez y 
toda la rectitud de sus principios, y fué á la Fortaleza á 
presentar con viril resolución su renuncia, que esta vez le 
fué aceptada, sin que el omnipotente General Sanz consi- 
guiera hacerlo variar de su propósito. 

Y no podía manifestarse de otro modo el que, en 1870, 
fué elegido Diputado provincial por el elemento liberal de 
Cayey, y tantos y tan señalados servicios hizo al país al ser 
nombrado Comisario del Asilo de Beneficencia. 

Entre esos servicios merecen recordarse el de haber 
evitado la bochornosa comunidad de los asilados y reclusos, 
creando para cada clase departamentos apropiados, y el más 
humanitario aún de variar el tratamiento empleado con los 
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infelices dementes, que aún en 1870 eran sometidos á la ca- 
dena y al palo, creyéndose sin duda en la eficacia del bár— 
baro procedimiento de que or la pena es cuerdo el loco. 

Tiene razón el Sr. Valle y Atiles cuando dice que, 
aunque no fuese por otro motivo más que por haber hecho 
desaparecer esos medios de martirio del Manicomio, mere- 
cería el Dr. Hernández la veneración de sus conciudadanos. 

Su actividad para el bien no reconocía límites, y así 
reclamó enérgicamente por los fondos de las suscriciones 
iniciadas con motivo de la epidemia colérica y del huracán 
ocurrido el día de San Narciso; dió informes luminosos so- 
bre los hospitales Tricoche, de Ponce (1), y de Caridad, de 
Yabucoa; se le nombró Presidente de la Junta creada para 
establecer la Escuela Profesional, así como también de la 
que tenía por objeto estudiar los medios para la construc- 
ción de Casas-Escuelas, idea que desgraciadamente ha 
quedado en proyecto; formó parte de la Comisión nom- 
brada por el General Vega Inclán para ver la manera de 
instalar en el lugar más apropiado de la Isla, un Manicomio 
que reuniera las condiciones requeridas al efecto; fué Con- 
sejero de Administración ad honores: por espacio de tres 
años; Vocal de la Junta de Instrucción pública y Vocal 
primero y luego Presidente de la Real Subdelegación de 
Medicina y Cirujía, y todos estos cargos supo llenarlos con 
acierto é inteligencia. 

Por último, se ocupaba con el no menos memorable 
Dr. don Calixto Romero y Togores (2), en la creación de 


(1) Don Valentín Tricoche siempre será recordado con gratitud por los 
indigentes enfermos de la demarcación de Ponce, por haberles legado el mejor 
Asilo caritativo con que cuenta esta ciudad, y el caudal necesario para su soste- 
nimiento. 

(2) Este es otro portorriqueño que jamás debe dar al olvido nuestra gra- 
titud. Fué Médico famoso y protector incansable de los pobres. ln las luchas 
políticas, fué de los más esforzados en defensa de las reformas liberales, y jamás 
escatimó sus servicios personales ni sus recursos pecuniarios siempre que se les 
reclamaron. Si á las letras se hubiera dedicado, habría sido escritor fácil y ele- 
gante : buena prueba de ello es la extensa y luminosa nota que, respecto á las 

“ermedades propias de esta Isla, estampara en la Historia de Puerto-Rico, de 
oo Abad, continuada y anotada brillantemente por Acosta, 
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una Escuela de Agricultura, comprendiendo la trascenden- 
cia que tenía el proyecto para el mejor cultivo de los cam- 
pos de la Isla. 

El Gobierno lo recompensó con la Cruz de Carlos 111 
en 1870, y la Gran Cruz de Isabel la Católica en 1880. Si 
hubiera sido delos aduladores del poder, mayores dádivas y 
distinciones hubiese alcanzado en su dilatada labor benéfica. 

Escribió varios é interesantes artículos sobre Higiene 
en distintos periódicos de la Capital, y por fin se retiró á la 
vida privada el año 1880, no por gozar de egoista descan- 
so, sino porque, según dijo discretamente, “ya no se halla- 
ba físicamente apto para cumplir sus deberes de Médico.” 

En cuanto á sus ideas religiosas, el Dr. Hernández fué 
siempre un creyente convencido, y por eso no olvidó nun- 
- ca las prácticas católicas. Como dice Acosta, “el respeta- 
ble portorriqueño de que nos ocupamos supo siempre sacar 
incólumes y triunfantes del escalpelo, donde tantos otros 
las han perdido, de las reservas y limitaciones de la escuela 
positivista y de las más atrevidas afirmaciones del materia- 
lismo moderno, sus arraigadas convicciones religiosas.” 

Una mortal dolencia minó aquella vida que en sus úl- 
timos años aparecía tan robusta, y el 21 de Agosto de 
1885, rodeado de toda su desconsolada familia, falleció en 
su residencia del barrio de Santurce, Capital. 

El acto de la inhumación de su cadáver fué una demos- 
tración de que no había sembrado en pechos ingratos sus 
favores. 

Todas las clases sociales acudieron á él, y los Ayunta- 
mientos de la Capital de la Isla y del pueblo de Lares 
enviaron sentidas manifestaciones de pésame á la doliente 
familia del respetable finado. + 

La muerte no hizo otra cosa que añadir un nombre 
más en la lista de los que fueron nuestros ilustres bene- 
factores. 

¡ Hagámosle el debido acatamiento ! 


APENDICA 


j OSTERIORMENTE á la presentación y honroso 
lauro impartido á nuestra modesta obra, han 
sido arrebatados á la vida material, para per- 


petuar su nombre en las páginas de la histo- 
ria borinqueña, que guarda y trasmite á la posteridad los 
hechos enaltecedores, cuatro personalidades de esas cuyos 
nombres no pueden pronunciarse sin que acuda á la mente 
el recuerdo de sus meritorias acciones, que salen del círculo 
de lo vulgar, atrayéndose así la general admiración. 

.Pecaríamos de indiferentes si no procurásemos, si bien 
someramente, pues no tenemos los datos necesarios para 
extendernos conforme deseáramos, enaltecer con nuestra 
tosca pluma á esas cuatro figuras, tres impulsadoras del 
progreso intelectual y material de Puerto-Rico, y una con- 
sagrada á la abnegación más sublime, cual es la de arreba- 
tar víctimas á la inclemencia de las olas embravecidas. 

Esos cuatro nombres, á los que debe rendir culto todo 
buen portorriqueño, son los siguientes : 


LAUREANO VEGA, LEONARDO IGARAVIDEZ, 
Vícror Rojas Y  JosÉ MARÍA SERRA 


Demos á conocer algunas de sus más sobresalientes 
jcciones por el orden que los hemos enumerado, que es el 
defunción. 
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LAUREANO VEGA Y LOUBRIEL 


En la noche del 4 de Marzo de 1888 dejó de existir 
en la Capital de la Isla, después de haber servido eficaz y 
honradamente á esta Provincia en los distintos puestos -pú- 
blicos que ocupara, así como á las ideas liberales, que sus- 
tentó siempre con firmeza de carácter, aunque sin alardes 
declamatorios, y de haber fundado y dirigido, hasta su 
muerte, la Sociedad Protectora de la Inteligencia desvalida, 
que ya ha dado frutos de bendición devolviendo al país, 
con carreras terminadas, á dos estudiosos jóvenes, Annexy 
é Irizarri, quienes es indudable que sin el auxilio de aque- 
lla Sociedad no hubieran podido hoy brillar por sus cono- 
cimientos científicos y profesionales. 

Nacido én Vega Alta, de padres cuya vida ejemplar 
erá para él un permanente estímulo, supo en todos los actos 
de su vida hacer honor á aquellas severas lecciones derrec- 
titud. 

Desempeñó, á satisfacción de sus superiores, varios 
puestos en la carrera administrativa. 

Ocupó la Presidencia del Ayuntamiento y Alcaldía de 
la Capital, en el período de la República, dando pruebas de 
cualidades excepcionales y haciendo presidir todos sus ac- 
tos de la más extricta imparcialidad. 

Fundó, dirigió y colaboró en algunas publicaciones de 
tendencias democráticas, y por último, en 1879, conforme 
dijera el periódico 41 Clamor del País, al dar cuenta de su 
muerte, “dedicó su pluma y sus esfuerzos físicos é intelec- 
tuales á labores más positivas y á la creación hermosa de 
una Sociedad dedicada á amparar, proteger y ayudar la in- 
teligencia de niños, cuyo estado de pobreza no les permi- 
tiese extender sus conocimientos ó cultivar sus facultades, 
hasta obtener una carrera científica, convirtiendo jóvenes 
desvalidos en ciudadanos útiles al país. e 

. Los esfuerzos y sacrificios que Vega realizó para soy” 
tener la indicada benéfica Asociación, grabados están- 
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rasgos indelebles en la conciencia pública. Ni sus multipli- 
cadas ocupaciones, á las que forzosamente tenía que entre- 
garse para sostener con decoro su digna consorte é hijos; 
ni la indiferencia con que la mayoría de sus paisanos aco- 
sió su empresa redentora de la ignorancia; ni las frecuen- 
tes negativas con que no pocos favoritos de la casquivana 
fortuna respondieron á sus vehementes excitaciones; ni su 
salud, últimamente quebrantada de tal modo que más eran 
los días que pasaba en el lecho, torturado por implacables 
padecimientos, que los que lograba tenerse en pié, nada lo 
hizo cejar en su propósito. Tenía la fe del creyente conven- 
cido, el aliento del héroe que pelea por una causa justa y 
la inflexibilidad que presta la virtud á esos caracteres pre- 
destinados para el bien, y era imposible que no triunfase 
en su empresa, Era la obra más hermosa de su existencia, 
fecunda en rasgos benéficos: se había encariñado con ella, 
y juró que no desaparecería mientras él subsistiese. La muer- 
te pudo precipitarlo en los abismos del no ser; pero la So- 
ciedad Protectora de la Inteligencia queda en pié, como 
para recabar bendiciones para su fundador. 

La competencia y probidad de Vega, por todos enal- 
tecidas, lo llevó á ocupar la plaza de Cajero en la Sociedad 
Anónima de Crédito Mercantil, y por último la Dirección 
de Loterías de la Brovirícia, en cuyo puesto de confianza, 
desempeñado cowéscrupulosa rectitud, acabó de consumir 
su ya gastada naturaleza. 

La Isla entera lamentó pérdida tan valiosa, y como 
tributo de admiración á su memoria, el Ayuntamiento de 
su pueblo natal acordó colocar en el salón de actos de la 
Alcaldía el retrato de aquel prestigioso hijo. 

¡ Justo tributo á sus merecimientos ! 


LEONARDO IGARAVIDEZ 


Jamás el hado adverso se ensañó tan fieramente con 
un hombre, después que la fortuna lo había elevado á la 
cumbre de los honores y del respeto público, como lo hizo 
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con don Leonardo Igaravídez; pero también nunca la pa- 
ciencia, la conformidad en los días adversos se significó tan 
insistente en el Sr. Igaravídez, como en los días más peno- 
sos de su trabajada existencia. 


No parece sino que á medida que más formidable rugía 
sobre su cabeza el monstruo de la fatalidad, destruyendo un 
porvenir brillante, llevando lágrimas al hogar, recordando 
con implacable insistencia felices épocas pasadas que ya no 
volverían más, buscaba en la resignación cristiana fuerzas 
para sus dolores, lenitivos para su alma, y ni los apóstrofes 
violentos, ni las quejas amargas asomaron á sus labios. Vic- 
tima propiciatoria de una empresa superior á sus fuerzas, 
cayó sin protestar por la burla que le hiciera el destino. 

Don Leonardo Igaravídez, nacido en una de las dos 
Vegas, se elevó por sus propios impulsos hasta llegar á ser 


uno de los hacendados más inteligentes y emprendedores 
de la Isla. 


Fué personalidad política muy significada en el parti- 
do liberal, interviniendo con su influjo y con su apoyo 
material en los actos de más significación de dicho partido. 

Su genio práctico le hizo comprender que la única sal- 
vación que podía encontrarse para la riqueza sacarina era 
la división y la transformación del trabajo, y emprendió 
resueltamente la reforma, fundando con sus exclusivos re- 
cursos la primera Factoría Central de la Isla, paso decisivo 
que en otro país menos apegado al rutinarismo le hubiera 
valido innumerables adhesiones, atrayéndole á la vez capital 
bastante para sostener la competencia con agricultores é 
industriales apegados al viejo sistema de cultivo y elabora- 
ción. 5e trataba de producir más, mejor y barato, con gran 
economía de brazos, y como es consiguiente de jornales, y 
es incomprensible que no se hubiesen agrupado alrededor 
de él los hombres de holgada posición, en concepto de co— 
manditarios. 


De ahí que la lucha fuese para él desventajosa. El há- 
bito rutinario, las viejas preocupaciones, la enervadora 
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ignorancia, la hambrienta usura y el desastroso estado eco- 
nómico del país, todo se reveló en su contra, y cayó deses- 
perado en medio de no previstos contratiempos y de 
innumerables deudas. 

Se debatió inútilmente por hacer honor á sus compro- 
misos, por volver á levantar aquella Central San Vicente, 
situada en las hermosas llanuras de la villa de La Vega, 
por readquirir el crédito perdido; pero ¡ay! se encontró 
solo, y sus últimos años fueron de torturas inenarrables. 
Aquella robusta naturaleza perdió su vigor y cayó al cabo 
en la fosa cuando el anhelado convenio con sus acreedores 
lo. volvía á poner en posesión de su valiosa finca, y fiaba, 
quizás ilusoriamente, volver á la pasada opulencia. 

En los últimos días del mes de Marzo, año 1888, la 
muerte compasiva puso término á los grandes infortunios 
del “intrépido innovador del trabajo agrícola en Puerto 
Rico.” 

Conforme dijo el periódico 41 Buscapié al trasmitir la 
triste nueva á sus lectores, murió en su ley, en medio de la 
ansiedad producida por el deseo de cumplir sus compromi- 
sos y ahogado por la fatiga del trabajo. 

¡Que la animosidad se detenga ante su fosa ! 


VICTOR ROJAS 


No hay en Arecibo, su villa natal, quien no pronuncie 
-con orgullo su nombre, ni hay en la Isla un solo portorri- 
queño que no haya oido contar alguna acción heroica rea- 
lizada por ese intrépido hombre de mar, cuya abnegación 
iba hasta la temeridad, siguiendo los impulsos de su gene- 
roso corazón. 

Sencillo hijo del pueblo, sin otra instrucción que la de 
haberse familiarizado con las olas embravecidas de la rada 
siempre inquieta y peligrosa en cuyas inmediaciones había 
venido á la vida; aspirando aquellas brisas marinas que re- 
frigeraban sus pulmones y le daban alientos de gigante; 
presenciando frecuentemente las turbulencias terribles de . 
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aquel pedazo de mar, que temen los más experimentados 
navegantes, por las catástrofes conmovedoras que ha con= 
sumado, fué lo que debía ser: primero inteligente pescador, 
luego nadador sin rival, y por último respetado é indoma- 
ble marino. 


De ancho pecho, nervudos brazos y fuerzas atléticas, 
se crecía ante el peligro y era la providencia de los náufra- 
gos. Expresivamente se le calificó de salva-vidas con cuer- 
po y alma. 

Y luego trabajador asiduo, corazón bondadoso, carácter 
franco y pródigo con sus camaradas, supo hacerse simpático" 
al vecindario, y de tal reputación entre la gente de mar, que 
todos le seguían en el peligro y le admiraban después del 
triunfo. 


Así logró formar unos cuantos marinos intrépidos, que 
hoy siguen los nobilísimos ejemplos que les inculcara, y 
que saben arriesgar su propia vida por arrancar al turbu- 
lento mar las de débiles y aterrados semejantes. 

Unas 172 vidas logró rescatar de una muerte cierta en 
la rada de Arecibo el heroico Victor Rojas. 


Dios parece que bendecía sus acciones, y el éxito más 
completo las coronaba. Cuando más furioso y temible rugía 
el mar; cuando olas como montañas se levantaban y dando 
tumbos inmensos sepultaban en su líquido seno embarca- 
ciones, capitales y seres queridos, aparecía el héroe refle- 
jando en su rostro la tranquilidad de la confianza. Los que 
en la playa seguían con inquietud la suerte de los desven- 
turados náufragos, le abrían paso con respeto. Y se lanzaba 
al mar, en frágil embarcación, con algunos de los que había 
enseñado á amarle y respetarle en las grandes catástrofes, 
El barquichuelo que dirigía era juguete de las olas; apare- 
cía y desaparecía á cada momento; la angustia se reflejaba! 
en todos los semblantes; las personas sensibles lloraban ; 
los creyentes rezaban; los exaltados increpaban al destino; 
los estoicos no podían menos que admirar el heroismo de 
aquel puñado de hombres que se atrevía desafiar al mar por 

: 
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arrebatarle las víctimas que se preparaba á devorar. Pero 
todos :presentían la victoria, apesar del inminente peligro 
que corrían los modestos héroes: Victor Rojas iba en el 
barquichuelo, y dentro de éste, ó sobre las espaldas de Ro- 
jas y su gente, si zozobraba la débil embarcación, llegarían 
á tierra los náufragos. Cualquiera creería que las olas olvi- 
daban su furia al contemplar tanta osadía, arrojo tanto. 
Las víctimas eran rescatadas después de una lucha deses- 
perada, pero breve, y retornaban aquellos bravos á la pla- 
ya, donde les aguardaban, no las dádivas materiales, sino los 
hurras estrepitosos de la alegría, los abrazos de los amigos, 
las bendiciones de los salvados y el aplauso expontáneo de 
todos. ¡Loor para ellos ! 


Rojas mereció por su abnegación—ni una sola vez es— 
catimada—varias distinciones y recompensas. La Sociedad 
Española de Salvamento de Náufragos le honró con la me- 
dalla que sólo se concede á los héroes de acciones muy 
sobresalientes; la Delegación de dicha filantrópica Sociedad 
en Arecibo le había señalado puesto distinguido en su legión 
de bravos, y lo presentaba como modelo á la veneración de 
sus. compañeros; el Ayuntamiento de la expresada villa 
premió en diversas ocasiones al ribereño sin segundo, y el 
vecindario todo, orgulloso de él, hacía en vida la apoteosis 
de su nombre. 


Los últimos años de su vida pasaron sobre*él sin darse 
cuenta de ellos. Pobre, enfermo y loco, la caridad tuvo que 
acojerlo en su regazo: le dió pan y abrigo, y lo libertó de 
las irreverencias de los pilletes callejeros. 

El Concejo municipal de Arecibo no olvidó á su infor- 
tunado viejo marino, y primero le señaló una pensión, luego 
gestionó y por último alcanzó colocarlo en el departamento 
de orates del Asilo de Beneficencia de San Juan, donde. 
terminó su ya nula existencia, en los primeros días del mes 
de Mayo de 1888. 

Actúalmente se trata de levantársele un mausoléo en 
el cementerio de su villa natal, para el que ha acordado 
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contribuir con una buena parte la Junta Central de la So- 
ciedad Española de Salvamento de Náufragos, y con tal 
objeto ha abierto una suscrición entre sus socios, á la vez 
que el vocal del Consejo Supremo, don Teodoro Guerrero, 
publicará un artículo necrológico, relatando la vida intrépi- 
da de Victor Rojas, tan pronto como obtenga los apuntes 
necesarios y el retrato del héroe E: ponerlo al frente de 


la merecida loa. 
Si educó con su ejemplo y, con sus lecciones para la 


vida abnegada del mar á buen número de sencillos hijos 
del pueblo; si sus acciones heroicas resonaron en toda la 
Isla despertando la admiración y sirviendo de estímulo, te- 
nemos que reconocer que Victor Rojas ha contribuido al 
progreso moral de la Isla, y debe vivir en las páginas de la 
Historia portorriqueña. | 


JOSÉ MARIA SERRA 


ja 


Dominicano de orígen, tenía un corazón patriota, una 
inteligencia privilegiada y una voluntad firme y enérgica. 

Desde su juventud se consagró á la independencia de 
su patria, sojuzgada entonces por los haitianos, viéndosele 
en todas partes ser uno de los primeros que prendía la 
chispa de la indignación popular. 

En La Trinitaria, Sociedad creada por jóvenes ilus- 
trados para sacudir el yugo despótico del extranjero, fué 
Serra uno de los más inspirados en propagar la idea de la 
emancipación, despertando el espíritu revolucionario en las 
masas dominicanas. p 

El periódico mayagúezano El Resiímen que nos ha fa- 
cilitado estos datos, añade que en la' célebre noche del 27 
de Febrero de 1844, junto á los más arrojados, se encontró 
don José María Serra en la Puerta del Conde, y allí los pa- 
triotas, sin más auxilio que su valor, proclamaron la inde- 
pendencia y fundaron esa república cuyo lema es: Dios, 
Patria y Etbertad. Em la mañana del 28 ya capitulaban 
los haitianos, y cúpole al Sr. Serra la gloria de redactar el 
primer documento oficial de la naciente república. 
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- Poco después se fundó El Dominicano, uno/de los pri- 
sí 5 y mejores periódicos que han visto la luz en Santo 
go, y el muerto ilustre á quien tratamos de glorificar 
ME: formó parte del cuerpo de redacción al lado 
rsonalidades tan distinguidas en las letras como lo 
nel Dr. Valencia y don Félix del Monte. 

¡Pero la reacción despótica no tardó en dejarse sentir, 
sañándose con los apóstoles de la idea liberal, y Serra 
vo que expatriarse, junto con otros. dominicanos distin- 
idos, estableciéndose en la ciudad de Mayagúez, y adop- 
ndo á Puerto-Rico como su segunda patria. 

Lo que Serra hizo por nuestro progreso intelectual, 
slo va á decir en una breve y exacta síntesis 21 Resú- 
mm, periódico que ya hemos citado, y cuyos reda 
vieron ocasión de apreciar muy de cerca las grande 
des del laborioso é ilustrado OA: | 


tesano y El País, periódicos que aa e gran acep 
3n; colaboró en 41 Pueblo, El Tíbaro, La Razón, El Liberal 
casi todas las publicaciones liberales que han apareci- 
la Isla. También ha escrito para El Porvenir y El 
Y de la Opinion, periódicos de la patria nativa que siem- 
e re cordaba con veneración. | 


*Siendo profesor de El Liceo, de Mayagúez, escribió 
m la cooperación de don Manuel María Arroyo un Com- 
mdio de Gramática para sus discípulos, del que ya se ha 
cho la segunda edición, y que es reputado como una de las 
ejores obras de texto que se han redactado en esta Isla. 


“Ya postrado en cama, y como previendo que si no 
daba prisa quedarían perdidos para la Historia y para 
| patria muchos detalles referentes al nacimiento de la 

blica, escribió un folleto de animación y de verdad, en 

relata las luchas y las angustias del pequeño grupo 
1yo ideal único era la emancipación, y del cual era él uno 
e los más entusiastas miembros. 

* Modesto, alegre y franco, era preciso conocerlo para 


he 0 
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saber cuanto valía: de él puede decirse que jamás solici 
ni provocó ningún aplauso, apesar de los especialísimos m 
ritos que le embellecían. Y decir eso es decir mucho, y 
elogiar muy merecidamente á quien como él, tuvo por de] 
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tiempo á su disposición la prensa de esta ciudad (Mayagiez). 
En esta época de egolatría, de vanidad, de presunción, ho 
bres de su carácter son muy raros: son escasos los 0 
esperan á que la justicia hable y corone después 'que r 
posen al otro lado de la tumba. Hacía tan poco ruido, 4 
mientras vivió casi no se sabía su existencia: al cord 
que se nota. el vacío inmenso que deja su desaparición. 


a Se jha cerrado la tumba sobre un. hombre bueno 
útil, á quien recordaremos eternamente con cariño, y cuy 
huella £n la sociedad mayagiezana (y también en toda 
Isla) conocerán las generaciones venideras, porque es un; 
huella luminosa que ha servido para guiar á esferas má 
cleyadas 4 á los presentes y á los que han de nacer en Puer 


4. “27 Rico.” 


Dice bien el periódico dignificador de don José Mar 
Serra y de Castro, arrebatado á la vida el 9 de Agost 
de 1888. 

- Duerma en paz el bueno, y cerremos. esta breve not 
cia necrológica repitiendo esta sincera y elocuente frase 
“¡Ojalá nos trajeran siempre las inmigraciones element 
tan laboriosos y fecundos, como lo fué la personalidad ilu 
tre cuyo nombre siempre deben pronunciar con respetuo 
gratitud todos los portorriqueños! ” 
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